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¡A  TI,  MAJESTAD  DE  LOS  CIELOS,  ESPLENDOR  DEL  PADRE, 
YERRO  IILMAXADO,  POR  gPIEX  FLEROX  HECHAS  TODAS  LAS  CO- 
SAS, POR  QCIEX  REIXAX  LOS  REYES  Y PARA  QFIEX  TODO  SER 
VIVE  EX  EL  TIEMPO  Y EX  LA  ETERNIDAD! 

¡A  TI  REY  INMORTAL,  CRISTO  JESUS,  A CUYO  SOLO  NOMBRE 
SE  ARRODILLAN  LOS  EMPIREOS,  LOS  AVERNOS  Y LA  TIERRA! 

¡MEXICO,  CONQUISTADO  POR  TU  AUCUSTA  MADRE  Y MADRE 
NUESTRA  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  DE  HINOJOS  TE  ADORA, 
BENDICE  Y PROCLAMA,  COMO  A SU  SOBERANO  Y REY  PERPETUO 
DE  SUS  INTELIGENCIAS  Y VOLUNTADES!... 


FIAT!  FIAT! 
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SIRVAOC  AirCRIRBI  A C6TC 
NUMcao  IR  5UB  oncloo 


El  Exorno,  y Rvmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  ha  te- 
mido a bien  disponer  diga  a Ud. , oomo  me  es  honroso  hacerlo,  que 
concede  a Ud.  el  permiso  de  imprimir  la  Revista  "CRISTO  REY 
EN  MEXICO". 


Lo  que  me  es  grato  comunicar  a Ud.  para  su  conocimiento 
y fines  consiguientes. 

Protesto  a Ud.  mi  atenta  consideración  y distinguido 
aprecio . 

Dios  guarde  aW.  muchos  años. 


Sr , ..?'b.rp,,,..Jpsé  A , Bet 
Presente 
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Acta  firmada  por  los  Obispos  asistentes  a la  Montaña  de  Cristo  Rey,  el  20  de  abril  de  1960. 
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]\Iagnífica  y elocuente  pieza  oratoria,  (pie  el  Exemo. 
y Rvmo.  Sr.  Arzobispo  IMetropolitano,  Dr.  D.  Luis 
Ma.  Altamirano  y Bulnes,  pronunció  en  la  Montaña 
de  Cristo  Rey,  el  memorable  día  de  la  Bendición  de 
la  Custodia  Expiatoria  Monumental.  20  de  abril  de 
1960,  ante  la  Reunión  plenaria  del  V.  Episcopado 
Nacional  Mexicano. 

Venite  adoremus  et  procidamus  et  genua  flectamus 
Domino  cpii  fecit  nos.  Venid,  adoremos,  postrémonos, 
doblemos  la  rodilla  delante  del  Señor  (pie  nos  ha  crea- 
do. Salmo  94,  v.  6. 


Eminentísimo  y Reverendísimo  Señor  Cardenal : 

Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor  Delegado  Apostólico: 
Excelentísimos  y Reverendísimos  Señores  Arzobispos  y Obispos: 
Venerables  Señores  Sacerdotes : 

Amados  Hermanos  en  Cristo  Nuestro  Señor: 


|NTE  EL  Misterio  Divino  de  la  Eucaristía,  siéntese  la  Iglesia  penetra- 
da de  inmensa  admiración  y eterna  gratitud,  enardecida  en  dulcí- 
simo amor  y ternura  para  con  el  R(*y  de  la  gloria  allí  presente. 
Como  (pie  ese  Misterio  es  el  centro  de  la  vida  de  la  igDsia,  el  centro 
de  su  culto,  el  centro  de  su  liturgia,  ante  el  cual  extiende  toda  la  magnifii  encía 
y pompa  y .ugnificación  de  sus  ceremonias  augustas.  Con  los  más  encendidos 
acentos  de  ternura  y de  amor,  invita  al  pueblo  cristiano  a concurrir  a las  so- 
lemnidades eucai'ísticas  no  cansándose  de  repetir:  “Alaba,  nueva  Hion,  a tu 
Señor.  Alaba  a tu  (luía  y a tu  Pastor.  Alábale  con  himnos  dulcísimos  y con 
magníficos  cantos.  Alábalo  todo  cuanto  puedas,  no  te  canses  de  alabarlo;  por- 
(pie  tan  grande  es  su  majestad  (pu>  sujiera  toda  alabanza  y por  más  (pie  le 
alabes  nunca  le  alabarás  lo  suficiente! 

Y el  juieblo  cristiano  responde  sieniju-e  a ('sas  amorosas  invitaciones  de  la 
Madre  Iglesia:  se  congrega  en  Asoeiacioiu's  Euearístieas,  para  rendir  perpetuo 
culto  de  adoración  y de  amor  al  Rey  del  cielo  y de  la  tierra,  ('scondido  bajo  las 
especies  del  pan  y del  vino;  organiza  solemnidades  euearístieas  de  la  más  her- 
mosa significación,  (pie  hacen  palpitar  de  fe,  de  amor,  de  entusiasmo,  el  corazón 
de  lodos  los  fieles;  celebra  Congresos  Euearísticos  para  ilustrar  más  y más  la 
soberana  doctrina  de  la  Eucaristía  y para  rendir  todos  los  corazoiu's  al  pie  del 
Trono  Eucarístico  de  Cristo  R(\v.  Y cuando  ve  al  Amor  de  los  amores  olvidado, 
ultrajado,  ofíuulido  por  los  hombres  ingratos,  ¡ab!,  el  amor  hace  estallar  de  do- 
lor el  corazón  del  ¡meblo  cristiano  y lo  congrega  ]>ara  ofri'cerle  dulcísima  y 
amorosísima  reparación  de  tantas  ingratitudes  con  (pie  es  correspondido  ese 
Amor. 
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Todas  estas  sijrnifieaeiones  tiene  esta  solemnidad  P^uearístiea : es  nn  Home- 
naje de  amor,  de  adoraeión,  de  <;ratitnd,  de  reparaeión  a Cristo  Nuestro  Key, 
real  y verdaderamente  presente  en  el  Saeramento  an<rnsto  de  la  Enearistía.  Esa 
Custodia  ma<rnífiea  (pie  acaba  de  ser  bendecida  y (pie  sirve  de  tinmilde  relicario 
al  Key  de  la  Cloria  escondido  en  ('sa  Hostia  Santa,  i's  como  nna  eoneentraeion 
de  todos  esos  afectos  del  Ejiiseoiiado,  del  C'lero,  del  pueblo  cristiano  (pie  se  des- 
vive por  rendir  nn  bomenaje  perpetuo  de  amor,  de  gratitud,  de  reparaeiim  a 
Cristo  Saeramentado. 

Detenjramos  biTvmnente  nuestra  eonsideraeiini  ante  ese  [Misterio  Enearístieo, 
(lile  arrebata  nuestros  corazones.  Que  el  (’orazi'm  Inmaculado  de  María,  Ho<rne- 
ra  ardentísima  de  caridad.  Horno  en  (pie  se  cociii  ese  Divino  Pan  de  la  Euca- 
ristía, nos  ha*ra  comprender  c(')nio.  en  ('ste  Misterio,  Jesús  merece  más  niK'stros 
homenajes  y ci'mio  en  El  nni'stros  liomenaji's  son  más  provechosos  a nuestras 
almas. 

Es  (d  Misterio  Enearístieo  en  el  (pie  Ji'sús.  en  cierto  modo,  merece  más 
(pie  en  niiifrún  otro,  los  homenajes  de  niu'stra  adoraciini  y de  nuestro  amor;  por- 
(pie  en  ese  [Misterio  se  acerca  más  a nosotros  y ponpie  en  ese  [Misterio  se  humilla 
más  por  niu'stro  amor.  bM  cielo  es  trono  de  Dios;  la  tierra  es  el  escabel  de  sus 
plantas  y de  la  majestad  de  sn  frloria  (^stá  lleno  el  universo  y por  eso  en  el 
cielo  y en  la  tierra  y en  todo  el  universo,  hasta  el  último  confín,  debe  toda  cria- 
tura rendir  adoraciiín,  amor  y servicio  a Dios  sii  C'reador  y sn  Señor. 

Pero  cuando  Dios,  de  una  manera  especial,  parece  condescender  con  el 
hombre,  coiub'scender.  esto  es;  bajar  con  él  y acercarse  más  a él,  entonces  el 
hombre  tiene  nna  espix-ial  obli<raci(ni  de  adorarle,  de  amarle,  de  servirle.  [Moisés 
siempre  (^staba  peiudrado  del  pensamiento  de  la  majestad  (D  Dios  a Quien  ser- 
vía ; pero  cuando  Dios  se  le  manifiesta  desde  la  zarza  misteriosa  (¡ne  ardía  sin 
eonsiimirse,  cuando  desde  aipiella  zarza  escucha  la  voz  del  Señor  (pie  le  dice; 
“Quita  el  calzado  de  tus  pies,  ponpie  la  tierra  en  (pie  te  encuentras  c-s  una 
tierra  santa’’,  ¡ah!,  entonces  cae  de  rodillas,  se  postra  con  el  rostro  en  tierra, 
para  adorar  a la  Majestad  de  Dios  (pie  st  le  revela  así. 

El  pueblo  de  Israel  era  el  pueblo  de  Dios,  ponpie  Dios  mismo  lo  había  es- 
cogido, poripie  Dios  lo  protegía  constantemente,  poripie  Dios  se  había  dignado 
darle  su  ley  en  la  cumbre  del  Sinaí.  ponpie  el  mismo  Dios  había  ordenado  al 
gran  Moisés  fabricar  aipiella  famosa  Arca  del  te.stimonio  con  el  propiciatorio 
cpie  estaba  sobre  ella  bajo  las  alas  de  lo.s  (pierubines.  desde  donde  había  prome- 
tido hablarle  a Moisés  y por  medio  de  él  dar  sus  órdenes  al  pueblo.  Y conside- 
rando Moisés  estas  manifestaciones  del  amor  de  Dios  a su  pueblo  exclamaba  : “No 
hay  otra  nación  tan  grande  (pie  tenga  sus  falsos  dioses  tan  cerca  de  sí,  como 
nuestro  Dios  está  cerca  de  nosotros’’.  Y por  eso  el  culto  de  Dios  era  el  primero 
y más  solemne  mandamiento  en  a(piel  pueblo  de  Dios. 

Y llegó  la  plenitud  de  los  tiempo.s  y el  Hijo  de  Dios  bajó  del  seno  de  su 
Padre  al  seno  de  una  Yirgen;  echó  sobre  sus  hombros  inmortales  la  sombra  de 
nuestra  mortalidad  y se  hizo  Hombre.  Ese  Dios-Hombre  vive  en  medio  de  los 
hombres.  “/«  terris  visus  est  et  cinn  hominihus  conversatus  est.  Se  le  vió  en 
medio  de  ¡os  hombres  y conversó  con  ¡os  hombres.”  Y cuando  tenían  los  hombres 
la  dicha  de  acercarse  a El  con  fe,  cuando  El  tenía  la  dignación  de  acercarse  más 
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El  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Dr.  D.  Lulgl  Raimondi,  es  recibido  en  la  Ciudad  de  Silao  por  el 
Prelado  Dioc.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y el  Padre  Capellán  y Encargado  de  las  obras  del 
Monumento  Nacional  a Cristo  rey  de  la  Pai. 

a los  lionibros,  éstos  caían  de  rodillas  para  adoiairle  con  «rrande  efusión  de  sn 
alma,  eon  todos  los  más  tiernos  afectos  de  su  (‘oi'azón. 

Una  estrella  milaírrosa  anuncia  a unos  Ma»os  del  Oriente  el  Xacimien.to  del 
Dios,  ()ue  .se  ha  hecho  Niño.  Los  Majíos  si<>-nen  la  luz  de  la  estrella  y lle<>an  a la 
pre.sencia  de  Jesús,  reclinado  en  las  jtajas  de  un  pesebre,  y caei'.  de  rodillas.  Le 
adoran  y le  ofrecen  .ms  mejores  dones,  los  más  ricos  presentes,  (pie  ixulía  produ- 
cir sn  ]>aís. 

El  santo  anciano  Sinu'ón,  el  último  de  los  Profetas,  va  al  templo,  condu- 
cido poi-  el  Espíritu  Santo,  y cuando  ti(me  la  dicha  de  ver  a Jesús,  y ('stn'charlo 
entre  sus  brazos  y reclinarlo  sobre  su  corazón,  iirorrumiie  en  himnos  de  ala- 
banza y de  bendición  al  Dios  Omnipotente,  infinitamente  ^Misericordioso.  Uanta 
la  despedida  de  este  mundo  y las  alabanzas  del  Señor,  a Quien  llama:  “(iloria 
de  su  imeblo  de  Israel  y Luz  de  todas  las  Naciones.” 

Cuando  el  Ajxístol  San  Pedro,  iluminado  ])or  una  luz  (‘sjiecial  del  Padre 
ceh'stial,  i-econoce  a travt's  de  la  Humanidad  de  (’risto  su  Santísima  Divinidad, 
¡con  (pié  devoción,  con  (jué  amor,  con  (pié  entusiasmo  y con  (pié  respeto,  jmi- 
rrumiu!  (ui  aipiella  exclamación  de  fe  y de  adoración:  “ 7Y<  eres  el  (^risto,  el 
Hijo  (le  Píos  ]'ivo’\ 

Cuando  en  el  Talior,  él  y otros  dos  discíindos  vi.slumbran  la  frioria  de  Jesús, 
caen  de  rodillas  con  (d  rostro  en  tierra;  pairee  (pie  (pnenm  exclamar  con  el 
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Profeta;  ‘']'eintc  adorniiiís,  ct  proci<lo)in(íi  ct  </c)n((i  ficcfouuts  Domino  qui 
fecit  nos.  Venid,  adorémoslo,  postrémonos,  doblemos  la  rodilla  delante  de  Dios 
que  nos  ha.  creado”. 

Aún  en  medio  de  las  luimillaeiones  de  la  cruz,  enando  el  duelo  de  la  natu- 
raleza luauifiesta  la  «rrandeza  de  A(|uel  (¡ue  en  la  eruz  ha  muerto,  el  eenturión 
iluminado  también  eon  una  luz  divina,  adora  al  Dios  erueifieado  y baja  del  Cal- 
vario {rolpéandose  el  peebo  y dieiendo:  ” Verdaderamente  Este  era  el  Hijo 
de  Dios”. 

Así  euaudo  se  siente  más  eerea  la  pn*seneia  de  Dios,  la  preseneia  de  desu- 
eristo,  infinitamente  •rrande  e infinitamente  bueno,  siente  el  eorazón  la  neeesi- 
dad  de  doblar  la  rodilla  delante  de  El,  para  adorarle. 

Pero  decidme,  ('en  (pié  [Misterio  se  acerca  Dios,  se  acerca  .Jesús  a los  Hom- 
bres, como  se  acerca  en  el  [Misterio  ICucarístico  ? Acpií  le  poseemos  todos.  Xo 
uno,  ni  dos,  ni  un  pueblo,  ni  una  nacic'm  ; lleno  está  el  mundo  de  su  prc'sencia 
eucarística.  Está  en  nuestros  tabernáculos  de  día  y de  noche.  Todo  el  (pie 
(piiera,  puede  tender  la  mano  hacia  El.  para  pedirle  «rracias  y misericordias. 
[Multiplica  las  Hostias  consa<rradas  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra ; .se  inmola 
constantemente  en  los  altarc's,  como  se  inmob)  en  la  eruz,  de  modo  (pie  no  hay 
un  instante  del  día  en  (pie  no  esté  inmolándose  por  nosotros.  X"o  siMo  se  acerca 
externamente,  sino  (pie  se  acerca  íntimamente  a cada  uno  de  nosotros,  cuando 
se  nos  da  de  alimento  en  la  Eucaristía,  cuando  pone  su  coraz(ín  sobre  el  nuestro 
y lo  hace  palpitar  al  iiní.sono  con  el  Suyo.  líntonces.  entonces  realiza  esa  unión 
tan  estrecha,  que  no  es  posible  imajíinar  otra  semejante.  Cómo  este  acerca- 
miento de  niu'stro  Dios,  hecho  Hombre,  a nosotros  no  ha  de  hacernos  doblar  la 
roctilla,  para  adorarle  con  los  sentimientos  del  más  inmenso  amor,  de  la  más 
acendrada  jrratitiid  ? ”Venife  adoremus  ei  procidamus  ef  genua  flectamus  Do- 
mino qui  fecii  nos.  Venid,  adorémoslo,  doblemos  la  rodilla,  postrémonos  en  la 
presencia  de  Dios  que  es  nue.stro  Creador” . 

Y auii(|ue  es  verdad,  que  en  el  Misterio  Eiicarístico  no  se  nos  manifiesta  la 
santa  Humanidad  de  Jesús,  de  una  manera  tan  visible  como  se  manifestaba  en 
su  vida  mortal,  entre  los  hombres,  esto,  lejos  de  ser  un  motivo  para  que  le  ado- 
remos con  menos  fe  y menos  amor,  es  motivo  por  el  cual  El  merece  más  nuestras 
adoraciones;  porque  en  el  Misterio  Eucarístico  se  esconde  y se  humilla  por  nues- 
tro amor. 

Si  viéramos  en  este  Misterio  la  [Majestad  de  su  "loria,  como  la  vieron  en 
el  Tabor  los  tres  discípulos  privilegiados,  no  podríamos  menos  que  caer  de 
rodillas  y pegar  nuestro  rostro  en  tierra,  y no  nos  atreveríamos  a hablarle,  ni  a 
pedirle,  ni  a meterle  dentro  de  nuestro  corazón.  Si  le  viéramos  siciuiera  con  los 
atractivos  encantadores  de  su  Humanidad,  como  lo  contemplaron  los  pastores  y 
los  Magos  en  Belén,  nos  acercaríamos,  sí,  a El,  con  amor  y devoción ; pero  no 
le  podríamos  meter  dentro  de  nuestro  pecho.  Si  le  contempláramos,  como  le 
contempló  el  Centurión  en  la  eruz,  eon  el  alma  llena  de  dolor  le  pediríamos 
perdón  de  nuestras  culpas;  pero  no  le  podríamos  tener  constantemente  en  nos- 
otros y mucho  menos  dentro  de  nuestro  eorazón.  Se  humilla,  se  esconde,  para 
que  no  temamos  acercarnos  a El ; porque  ha  extendido  sus  brazos  a toda  la  hu- 
manidad y ha  dicho:  “Venid  a Mí  todos,  todos,  y si  alguna  distinción  queréis 
venid  a Mí  todos  los  que  trabajáis  o estáis  cargando  la  carga  de  la  vida.  Venid 
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que  Yo  os  aliviaré.”  Y por  eso  se  esconde,  y porque  se  esconde  .a-  se  humilla  así, 
¿ Qué  debemos  hacer,  sino  glorificarle  ? 

El  Apósfol  San  Pablo,  contemplando  las  humillaciones  de  Cristo  en  la  cruz, 
exclama  enternecido:  ” Hnmiliavit  semefipsinn,  f acias  ohcdicns  usqae  ad  mor- 
tcm,  mortem  antcm  crucis.  SV  humdló  a Sí  mismo,  hecho  ohcdiode  ha.da  la 
muerte  y muerte  de  cruz.”  Y ¿Qué  consecuencias  sacas  de  allí,  oh  Santo  Apóstol 
Pablo?  ¿Qué  nos  enseñas  (jue  ha  conseguido  Cristo  por  esas  humillaciones  en 
la  cruz?  ‘‘Propter  quod  et  Deas  exaltavit  illum  et  dedit  illi  nomcu,  quod  e.st 
super  omne  nomen.  Por  lo  cual  el  Padre  celestial  lo  ha  exaltado  y le  ha  dado  uu 
nombre  que  está  sobre  todo  nombre.”  ¿Para  <iué,  grande  Apóstol,  para  (pié? 
“Vt  in  nomine  Jesu  omne  qenu  fleclatur  cadestium,  terrestrium  et  infernorum. 
Para  que  al  pronunciarse  el  nombre  de  Jesús  se  doble  la  rodilla  de  iodos  lo.'t  habi- 
tantes del  cielo,  de  la  tierra  y aún  de  los  abismos  del  infierno.”  La  'o-lorificación 
de  Jesús  es  la  consecuencia  de  sus  humillaciones,  pues  si  por  nosotros  se  humilla, 
si  por  nosotros  se  esconde,  es  necesario  (pie  nosotros  le  glorifiqiiimios  con  todo 
el  ardor  de  nuestro  corazón.  Por  eso  ante  el  iMisterio  Eucarí.>tico  no  tenemos 
más  que  repetir  con  nuestra  iMadre  ighesia:  ‘‘Venite,  adoremus.  et  procidamus 
et  (jenua  flectamus  Domino  qui  fecii  nos.  Venid,  adorémosle,  postrémonos  do- 
blemos la  rodilla  ante  el  Señor,  que  nos  ha  creado.” 

Allí  está  El,  allí  está  cerca  de  nosotros;  no  lo  ven  mis  ojos;  no  le  escuchan 
mis  oídos ; pero  le  siente  mi  corazón  y sabemos  que  está  allí,  en  esa  humillación. 


La  Ciudad  de  Silao,  Gto.,  la  más  cercana  al  an+igüo  Cubilete,  se  volcó  materialmente,  para  ofrendar 
al  Dignísimo  Representante  de  su  Santidad  Juan  XXIII,  flores  frescas  de  sus  jardines  y su  corazón 

devotísimo. 
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por  nuestro  amor.  (ílorifiíiuémosle  tanto  más,  manto  más  se  luimilla;  diftámosle 
eon  Hernartlo  el  enamorado:  "Qminto  pro  me  rilior  tatito  miln  carior.  (’uauto 
más  se  hace  ril  por  mi  amor,  tanto  más  es  ditjno  de  mi  amor.  (}uauto  pro  me 
rilior  tanto  milii  earior." 

Adorémosle  en  ese  ^listerio  en  que  se  aeerea  a nosotros,  en  es(*  Clistel  io  en 
(pie  se  eseonde  y se  humilla  tanto  )»or  nuestro  amor. 

Pero  si  es  el  Misterio  Enearístieo  en  el  (pie  desús  niereee  de  una  manera 
espeeial  nuestras  adoraeiones,  ponpie  allí  se  aeerea  más  a nosettros,  jmnpie  allí  se 
humilla  por  nuestro  amor,  por  una  dnlee  y preeiosísima  compensaeión,  es  tam- 
bién este  ^Misterio  acpiél  en  el  mal  nuestras  adoraeiones  redundan  en  mayor 
proveeho  de  nosotros  mismos.  Y tand)ién  por  una  doble  razón  • ponpie  en  est(“ 
Misterio  adoramos  lo  (pie  no  vemos  y poupie  adoramos  contra  todo  lo  (pie  vemos. 

Xos  refiere  el  Santo  Evanjrelio  (pie  mando  d(‘sús,  en  la  tarde  de  su  resurrec- 
ción se  maniñ'stó  «rlorioso  y imsiieitado  a sus  Aja'istoles,  Tomás  no  estaba  eon 
ellos.  "‘Hemos  risto  al  Maestro”,  le  decían.  ‘‘Xo,  si  i/o  no  lo  reo  con  mis  ojos,  si 
i/o  no  lo  toco  con  mis  manos,  si  no  mi  to  mis  dedos  en  la  hendidura  de  sus  claros, 
en  la  llaga  del  co.stado,  no  creeré”.  A ios  ocho  días  estaba  Tomás  eon  los  diseí- 
pnlos  y otra  V(>z  desús  se  presentó  en  medio  de  ellos;  ” ¡jt  paz  sta  eon  rosotros”, 
les  dice  y se  dirijre  a Tomás.  “Ven  Tomás,  toca  mis  heridas,  mira  mis  manos, 
mira  mi  costado,  mete  tus  dedos  en  las  hendiduras  de  los  claros,  mete  tu  mano 
en  la  llaga  del  costado,  no  seas  incrédulo,  sino  fiel”.  Y Tomás  cae  de  rodillas 
y exclama:  “Señor  mío  g Dios  mío”.  Y desús  le  responde:  “Porque  me  riste, 
Tomás,  creiste.  Bienarenturados  los  que  no  rieron  g cregeron!  Bienaventurados 
nosotros,  (pie,  por  írraeia  de  Dios.  Immos  creído  y creemos  en  la  presencia  ado- 
rable de  desús  en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar.  Xo  lo  vemos,  pero  creemos 
en  El.  X'^o  vemos  los  destellos  de  .su  Divinidad,  como  lo  vieron  en  el  Tabor  los 
discípulos  privili^jriados ; no  vemos  los  encantos  de  su  líiinianidad,  como  lo  vie- 
ron en  Belén  los  pastores  y los  l\Ia<>:os;  no  vemos  la  manifestación  de  sii  «rrandeza, 
como  la  vio  el  Centurión  en  el  Calvario ; pero  nos  basta  oir  lo  (pie  nos  dice 
Cristo:  “Este  es  mi  Cuerpo,  i^sta  es  mi  San<rre”.  Aiimiiie  no  vea  yo  nada:  ni 
su  Divinidad,  ni  su  Iliimauidad,  crea  yo  eii  El  y doble  ante  El  mi  rodilla  y le 
ofrezca  los  afectos  más  ardientes  d^*  mi  alma.  Creo,  poripie  basta  .su  palabra,  para 
(jue  mi  fe  sea  firme  e iii([uebrantable.  Dichosos  nosotros,  lo  ha  dicho  Cristo,  no 
lo  digo  yo:  “Bienarenturados  los  que  no  rieron  g cregeron” . Por  eso  nuestras 
adoraciones  a Jesiis  en  el  Misterio  Santo  de  la  Eucaristía,  .son  más  provechosas 
([ue  ningunas  otras,  porque  estamos  ejercitando  continuamente  la  fe,  adorando 
lo  que  no  vemos.  ¿Qué  digo?  ¿Adorando  lo  que  no  vemos?  Adorando  contra 
todo  lo  que  vemos. 

¿Qué  ven  mis  ojos  en  el  Misterio  Enearístieo?  ¿Qué  ven  en  esa  Hostia? 
¿Qué  ven  en  ese  cáliz?  un  poco  de  pan,  un  poco  de  vino.  X"ada  más.  ¿Qué  tocan 
mis  manos  allí  ? El  pan  y el  Yiiio.  ¿ Qué  gusta  mi  paladar  en  este  ^Misterio  ? Pan  y 
Vino.  Sólo  esto  veo  y sin  embargo  creo  (pie  allí  no  hay  ni  pan  ni  vino.  Que  el 
pan  se  ha  transformado  en  el  Cuerpo  de  Cristo.  Que  el  Vino  se  ha  convertido 
en  su  Sangre.  Que  sólo  cpiedan  los  accidentes,  objeto  de  nuestros  sentidos,  para 
que  no  se  engañen ; accidentes  de  pan.  accidentes  de  aúiio,  pero  no  substancia  de 
pan,  ni  substancia  de  vino.  Substancia  del  Cuerpo  de  Cristo,  substancia  de  la 
sangre  de  Cristo.  Allí  está  Cristo  Real,  verdadera  y substaiieialmente.  Real- 
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El  Excmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico  bendijo  el  úni- 
co y primer  altar  e Imagen 
de  Cristo  Rey,  en  la  ciu- 
dad de  Silao,  cabe  el  San- 
tuario de  Guadalupe.  Lo 
asisten  el  prelado  de  León, 
Dr.  Dn.  Manuel  Martín  del 
Campo,  el  Párroco  del  lu- 
gar, Cango.  Honorario  Lie. 
D.  Antonio  Funes  y el  Sr. 
Pbro.  Dn.  José  A.  Betan- 
court.  Capellán  otrosí  del 
Santuario  Tepeyacense  an- 
tes citado. 
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mentó,  no  en  fi<rnra  eoino  dieen  los  protestantes,  sino  en  la  realidad  de  sn  Divi- 
na Persona.  V^M'daderainente,  no  por  nna  eonsideraeión  jíiadosa  de  la  mente, 
(pie  producen  ante  (^se  Misterio  los  recuerdos  de  Ji'sús  en  nuestras  almas.  Sino 
con  toda  verdad,  substaneialmeute,  no  sólo  por  su  virtud,  uo  sólo  por  las  maui- 
festaeiones  de  su  poder  y .su  bondad,  sino  con  su  misma  substancia,  allí  e.stá  El 
presente.  Veo  todo  lo  contrario,  jiero  creo  esto  y lo  adoro  con  la  más  imifunda 
revenmeia.  “ ¡ /{ienavetitiirados  los  (¡ne  no  rieron  tf  crciicron!”  Bienaventurados 
los  (pie  aún  viendo  lo  contrario,  creen  por  la  sola  palabra  de  Pristo  ¡ Dice  el  srran 
Tomás  de  Aípiino:  “La  vista,  el  oída,  el  (justo,  se  enjañan  en  lí,  oh  Misterio 
I<Jucarísli(‘o : pero  con  s(jlo  el  oído  se  cree  sejuratnenie.  Visas,  laclas,  (/astas, 
in  le  fatlilar,  sed  aaditu  solo  tato  creditar’\  ('reo  todo  lo  (¡ae  me  dice  Dios, 
mi  Señor.  Esta  jialabra  suya  es  para  mí  la  más  grande  fíarantía.  “Credo  qaidqaid 
(lixil  Dci  FiUns,  nil  hoc  veriiaiis  verius”. 
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Así,  en  la  Euearistía,  si  Jesús  se  nianit'it'sta  más  a nosotros,  aeereándose  íí 
nosotros;  si  por  nosotros  se  lininilla  tanto  y por  eso  es  ol)jeto  de  nuestras  adora- 
ciones y alabanzas;  en  cambio  El  nos  concede  (pie  nuestros  homenajes  (pie  le  tri- 
butamos en  la  Eucaristía,  redunden  en  mayor  provecho  de  nuestras  almas,  cuan- 
do adoramos  y veneramos  este  Misterio  de  Amor. 

lie  a(pú  por  (pié  nos  hemos  coiifrrefrado  hoy  en  este  Safrrado  r(‘cinto,  en 
esta  Bendita  Montaña  de  Cristo  H(‘y,  donde  El  con  sus  brazos  (‘xtendidos  pare- 
ce amparar  a toda  la  Patria  Mexicana.  Venimos  a rendirle  el  homenaji'  de  iiiu's- 
tra  fe;  venimos  a tributarle  el  homenaje  de  nuestra  «rratitnd  ; venimos  a ofre- 
cerle el  homenaje  de  nuestro  amor.  Y viendo,  viendo  con  dolor  ciiámos  lo  ofen- 
den, venimos  también  a tributarle  el  homenaje  de  nuestra  ri'paraciini.  Esa 
Custodia,  es  una  Custodia  expiatoria  en  la  cual  el  Divino  Key  de  la  Eucaristía 
estará  recibiendo  continuamente  homenajes  de  amor  y rejiaracii'm,  (pie  compen- 
sen todas  las  ofensas  de  los  hombn's  in<rratos,  todas  las  ofensas,  especialmente, 
(pie  en  nuestra  Patria  se  le  hacen,  cuando  contemplamos  la  indiferencia  de  mu- 
chos, cuando  vemos  el  atrevimiento  de  los  malos  (pie  Ilefran  a imifanar  con  sa- 
orile<jio  el  Misterio  Eucarístico,  cuando  contemplaimjs  la  infrratitnd  de  los  hom- 
bres entrefíados  en  la  vida  moderna  a la  sensualidad,  a la  voluptuosidad,  a la 
inmoralidad,  olvidándose  de  su  diírnulad  de  cristianos,  debemos  sentir  el  corazini 
profundamente  traspa.sado  de  dolor,  viendo  a nuestro  Key  de  amor,  así  mal  co- 
rrespondido, así  ofendido.  Y por  eso  es  necesario  (pie  le  tributemos  coniinuos 
homenajes  de  reparación. 

Sea,  pues,  esa  Custodia  un  homenaje  continuo  de  muestra  fe,  de  nuestra 
"ratitud,  de  nuestro  amor,  de  nuestra  reparación  a Cristo  Sacramentado.  Que 
en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar  Cristo  sea  también  el  Centro  de  toda 
nuestra  Patria,  el  Amor  de  todos  nuestros  amores,  la  Luz  en  nuestras  tinieblas, 
la  Fuerza  en  todas  nuestras  debilidades,  el  Consuelo  en  nuestra  pena,  la  Espe- 
ranza en  todos  los  instantes  de  la  vida  de  la  Patria  y de  la  vida  de  todos  y cada 
uno  de  nosotros.  ¡GLORIA,  AMOR,  ADORACION',  REPARACION.  A JESC- 
CRISTO  SEÑOR  NUESTRO  EN  EL  SANTISIMO  SACRAMENTO  DEL 
ALTAR ! 

VENITE,  ADOREMUS  ET  PROCTDAMUS  ET  GENUA  FLECTAMUS 
DOMINO  QUI  FECIT  NOS ! Venid,  hoy,  mañana  y siempre,  adorémosle  y pos- 
trémonos, doblemos  la  rodilla  delante  de  nuestro  Dios,  ipie  nos  ha  creado ; por- 
que El  es  nuestro  Señor  y nosotros  las  ovejas  de  su  rebaiño.  Así  sea. 

Dr.  Luis  Ma.  Altamiraxo  y Bulxes. 

Arzobispo  de  Morelia. 

Versión  Gramofónica. 
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Suáio-cUa  S/x//iLaloA,ia 

Wl(M^U'yn(méaí  a &dé^ 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


Bendición  de  la  Custodia  Monumental  en  la  “Mon- 
taña de  Cristo  rey”  por  el  Eminentísimo  Cardenal 
Mexicano.  - Asamblea  Ecuménica  del  Venerable  Epis- 
copado Nacional.  - Centenares  de  Sacerdotes  y milla- 
res de  fieles  en  las  ceremonias.  - Primera  Vigrilia  Na- 
cional de  E.spigas. 


Exico,  el  país  católico  por  más  de  cuatro  centurias;  la  Nación  pri- 
vilcfriada  por  ser  poseedora  del  iinico  retrato  célico  de  la  Madre 
de  Dios  en  el  inilagroso  ayate  de  Juandiego;  la  Patria  regada  con 
la  púrpura  de  incontables  Mártires  de  Cristo  Rey;  el  moderno 
Pueblo  escogido  de  Dios  para  dar  al  mundo  la  adoración  del  Monarca  de  los 
siglos,  ofrendó  amoroso,  en  la  patena  d^l  Valle  del  Bajío,  el  día  20  de  abril  re- 
tropróximo el  magnífico,  mayúsculo  y más  espléndido,  a la  par  que  regio  Trono 
a Jesucri.sto,  REY  EUCARISTICO,'  en  la  MONUMENTAL  CUSTODIA  EX- 
PIATORIA bendecida  con  el  hisipo  litúrgico  por  el  Eminentísimo  Cardenal 
Mexicano,  Garibi  y Rivera,  una  insuperable  joya  del  arte  cristiano,  labrada  y 
realizada  por  obreros  mexicanos,  que  hicieron  gala  de  su  maestría  y arte,  bajo  la 
archicolosal  cúpula  del  Nacional  Votivo  Monumento,  en  el  antiguo  “Cubilete”, 
hoy  montaña  del  Rey  Pacífico  y corazón  devotísimo  de  la  República. 


VERDADERO  TRONO  DEL  REY  EUCARISTICO 

Si  antes  se  habían  superado  los  tronos  a Cristo  Rey  en  INIéxico,  al  preferirse 
la  Montaña,  asentada  sobre  el  Valle,  para  edificar  en  ella  un  himno  gigantesco  de 
mármoles,  el  Templo  Votivo  Nacional  al  Corazón  Eucarístico  de  Jesús,  Hijo  de 
Dios,  en  el  Corazón  de  la  República,  en  la  cima  donde  están  los  caminos  de  las 
águilas  y los  senderos  de  las  almas  privilegiadas,  ahora  la  CUSTODIA  MONU- 
i\I ENTAL  es  — aumiue  un  “humilde  Relicario” — el  Trono  donde  el  Rey  del 
empíreo  y del  orbe  entero  asentará  Su  Divinidad,  oculto  bajo  los  velos  del 
iílisterio  del  Amor. 


APOTEOSIS  EUCARISTICA  EN  “EL  CUBILETE” 

La  bendición  de  esta  joya  artística  fue  el  acontecimiento  religioso  de  mayor 
relieve,  de  más  esplendorosa  apoteosis,  de  máxima  significación  cristiana  en 
nuestra  Patria,  en  lo  (pie  va  de  este  siglo  de  asombrosos  sucesos  nmndiales  — el 
siglo  de  la  magnificencia  mundial,  en  todos  los  órdenes — . Un  suceso  con  toda 
la  pomj)a  y esplendor  de  la  liturgia  y sin  paralelo  en  los  fastos  de  nuestra 
hi.storia. 
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Una  ceremonia  inolvidable  y pletóriea  de  suntuosidades  litúrfrieas  por  lo 
siiifrular,  inayestátiea  por  su  sencillez  y donosura,  emotiva  y fervorosa ; jiorcpie 
vimos  el  cielo  mexicano  abierto  para  el  suceso,  pues  flotaba  en  la  cima  de  este 
Tabor  nu'xicauo,  el  perfume  del  incensario  ritual  (pie  besaba,  por  vez  primera  con 
sus  nubes  verticales,  como  nuestras  láfrrimas,  a la  “Hostia  pura,  santa  e inmacu- 
lada’’ de  colosah's  dimensiones,  ipie  jamás  auti's  habían  contemplado  niu'stras  jiu- 
pilas,  mientras  el  suntuoso  C'risto,  moreno  de  soles,  lleno  de  paz  y maj(*stad 
sobre  el  Valle  del  Bajío,  hacía  descansar  (ui  sus  amorosos  brazos,  ])erpetuam('ute 
abiertos,  a millares  de  romeros,  <pie  ascendieron  por  las  rocas  y jnddaños  de  este 
Mouserrat  •ruauajuatense,  hasta  el  primer  sol  de  la  colina,  en  acpiella  alborada 
abrileña,  en  ipie  niu'stro  corazini  latiil  enux'ionado  como  una  antorcha  de  fe, 
de  amor  y de  expiaciini. 

CEREMONIA  ECUMENICA  DE  LA  lOLESIA  MEXICANA 

Ija  liturfria  de  esta  Reudicii'm  solemne  de  la  Custodia  lUouumental  Expiato- 
ria se  vio  realzada  por  la  comuniini  ecuménica  del  Venerable  Ejiiscopado  Nacio- 
nal. (pie  piTsidi()  el  Eminentísimo  Primer  Cardenal  de  i\Iéxic()  y Arzobispo  de 
Ouadalajara,  Dr.  D.  José  (Jaribi  Rivera  y el  Exemo.  Señor  l)ele<rad()  Apost(')- 
lico  en  ]\Iéxico,  en  (piien  tratábamos  de  adivinar  la  iiresencia  de  la  Santidad  de 
Juan  XXI II,  felizmente  reinante,  el  Sr.  Arzobispo  titular  de  Tarso,  l)r.  D. 
Lni<ri  Raimondi. 

Veintiséis  Mitras  y otros  tantos  P>ácnlos  episcopales  se  c(msa<rrai‘ou  a Cristo 
Rey,  juntamente  con  un  Ilustrísimo  Prefecto  Apostólico,  dos  Ilnstrísimos  Seño- 
res Abades:  de  la  Insijrne  y Nacional  Basílica  de  Santa  iMaría  de  (Jnadalnpe  y 
de  la  Parro(piia  Basílica  de  Santa  Pe  de  Gnanajnato,  incontables  Canóni<ros, 
Señores  Curas  Párro(  os,  Sacerdotes  de  ambos  cleros  — secular  y recular — , Re- 
verendas ÍMadres  Reli<riosas  de  A’arios  conventos  y con<rrep:aciones,  fervorosísi- 
mos Adoradores  Nocturnos  de  todas  las  Diócesis  del  país.  Vasallos  de  Cristo  Rey, 
padrinos  de  la  ceremonia,  y el  piadoso  concurso  del  pueblo  cristiano,  llegado  de 
la  rosa  de  los  vientos  patrios,  y (pie  en  esta  mañana  palpaba  la  presencia  de  la 
Iglesia  de  Cristo,  como  en  tiempos  de  los  Apóstoles,  al  iniciarse  nuestra  Era 
Cristiana. 

Concurso  tan  numeroso  de  Prelados  nunca  antes  se  había  registrado,  ni  en 
la  Coronación  Pontificia  de  Santa  María  de  Guadalupe  en  su  Basílica  Nacional, 
ni  en  el  Primer  Congreso  Eiicarístico  Nacional  de  1924,  ni  en  la  colocación  de  la 
Primera  Piedra  del  Primitivo  IMonumento  en  esta  cima,  ni  en  otras  ocasiones 
solemnísimas,  como  en  este  gran  día  de  Cristo  Rey,  por  lo  cual  resultó,  sin 
hipérbole,  la  ofrenda  de  la  Custodia  ^Monumental,  un  homenaje  del  Venerable 
Episcopado  Mexicano  a Cristo  Rey  Eucarístico,  cual  trono  verdadero  de  su 
Realeza  en  nuestra  Patria,  a El  consagrada  por  el  mismo  V.  Episcopado  en 
fechas  difíciles  para  México. 

PATRIARCA  Y PRECURSOR  DE  LA  DIVINA  REGALIA 

A todos  estos  Prelados,  jóvenes  y ancianos,  se  unía,  indudablemente  desde 
el  cielo  — como  así  lo  creemos  y esperamos — , la  egregia  y épica  figura  del 
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Patriarca  y Precursor  de  la  Divina  Regalía  en  todo  el  orbe  cristiano,  el  que  fuera 
en  vida  una  “Custodia  viviente”,  por  sus  virtudes,  el  Sexto  Excelentísimo  Mi- 
trado de  la  Diócesis  del  Monarca  Perpetuo  — León  de  los  Aldania — , Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  cuyo  pectoral,  (pie  él  portara  sobre  sus  vestiduras  de 
di«-natario  de  la  T<>k'sia  durante  varias  décadas  de  apostolado  pastoral,  lucía 
ahora  incrustado  — felizmente — en  la  Custodia,  así  como  también  su  anillo  pas- 
toral. Para  Mons.  Valverde  tuvo,  en  (^ste  día,  después  de  la  Junta  del  V.  Epis- 
copado, Mons.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  un  espontáneo  recuerdo,  (jue 
comunicó  a todos  los  periodistas,  los  cuales  lo  recogieron  en  sus  páginas  para 
todo  México. 

Y no  estaba  menos  presente  el  incansable  apóstol  de  Cristo  Rey,  el  Ilustrí- 
simo  Monseñor  y Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  Don  Amado  Villanueva, 
cuyos  restos  latieron  — indudablemente — emocionados  en  esta  cima  donde  re- 
posan, junto  a la  Ermita  Ex]iiatoria,  y cuya  última  frase  lapidaria,  se  había  in- 
eru.stado,  a la  par,  en  el  zodíaco  de  la  semiesfera  donde  descansa  la  Custodia : 
“¡De  rodillas  ante  Cristo  Rey!  ¡Viva  Cristo  Rey!” 

ESCENAS  BIBLICAS  SE  REPITEN  AHORA 

Las  rumorosas  multitudes  hacían  retumbar  de  júbilo  los  abismos  y caña- 
das de  la  sierra  guanajuatense  y ascendían,  por  los  collados  y montes  arrodi- 
llados, hacia  la  cima  donde  sus  ojos  extáticos  contemplarían  momentos  después 
escenas  litúrgicas  similares  a pasajes  bíblicos. 

El  pueblo  sentía  (¡ue  la  tierra  aceptaba  placentera  sus  rodillas,  al  caer  de 
hinojos  ante  la  Custodia  Expiatoria  Monumental,  donde  estaba  la  Divinidad, 
como  lo  hiciera  Moisés  ante  la  zarza  misteriosa  (¡ue  ardía  sin  consumirse. 


El  Exemo.  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico, Dr.  D.  Luigi  Raimondi 
y el  Prelado  de  Toluca,  Dr.  D. 
Arturo  Vélei,  comentan  satis- 
factoriamente el  Homena¡e  a 
Cristo  Rey,  en  el  cerro  del 
Cubilete, 
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/.Quién  no  so  advinaha  on  ol  Tabor,  on  los  moniontos  oélicos  de  la  Trans- 
fi/ruración,  al  contoinplar  a veintiséis  Prelados,  Sneesores  de  los  Apóstoles,  jn-os- 
ternados  frente  al  misino  C'risto  (iloiioso,  al  enal  pareeían  decirle  con  el  corazón 
en  los  labios,  como  en  aipiel  día  (*1  aiulaz  Pedro;  “Señor,  Imeno  es  <pie  perina- 
nezeainos  aípií;  si  (piieres,  ha<>‘ainos  aipií  tres  tiendas,  nna  ]>ara  Tí,  otra  jiara 
Moisés  y otra  para  Elias?” 

El  annneio  de  la  Hendieión  de  la  Custodia  bahía  des|)ertado  a niillan's  de 
mexicanos  humildes,  los  cuales  ahora,  como  los  pastores  de  Belén  y los  IMa/ros 
de  Oriente,  venían  a adorar  a .Jesucristo,  Dios  Hombre,  oculto  bajo  los  velos 
eucarísticüs,  como  en  su  Natividad,  oculto  bajo  la  carne  humana. 

La  (’ustodia  Monumental,  en  fin,  semejaba  ahora  la  famosa  Arca  de  la 
Alianza,  con  su  propiciatorio  ornado  d(  querubines,  desde  donde  Dios  habla 
con  los  hombres.  Los  Sacerdotes  de  la  Nueva  Alianza  la  conducen  ahora  en 
procesiones,  para  (pie  Dios  pase  j\into  a los  hombrc's.  El  Arca  de  IMoisés  <ruar- 
daba  rico  maná  mila/rroso  y la  Custodia  encierra  el  Pan  vivo  bajado  del  cielo. 

OBLACIONES  ECCAHISTICAS  EN  83  ALTARES 

Bajo  las  dos  alas  de  los  pórticos  inconclusos  de  la  ^Monumental  Plaza  de  la 
Basílica  de  Cristo  Rey,  adornados  con  espiaras  de  rubio  tri<ro,  ramas  de  árboles 
silvestres,  bauderitas  de  papel,  símbolos  eucarísticos,  etc.,  se  situaron  33  alta- 
res provisionales,  frente  al  IMonumento  del  Soberano  Inmortal,  simbolizando  los 
33  años  de  vida  terrena  de  Cristo. 

En  estos  Altares  o Posas  para  el  Sacrificio  Eucarístico  y para  las  Visitas 
procesionales  del  Santísimo  Sacramento,  oficiaron  simultáneamente,  por  la  ma- 
ñana a las  8 Hs.,  los  Arzobispos  y Obispos,  juntamente  con  el  Eminentísimo 
Cardenal  y el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  ofreciendo  un  espectáculo  sin- 
/ularísimo  del  cual  fíozarou  todos  los  pei’e^rinos,  (¡ue  a temprana  hora  de  este 
día  o desde  la  noche  anterior,  habían  ascendido  a la  cúspide  a llenar  su  corazóu 
de  bendiciones,  su  espíritu  de  santas  alejrrías  inusitadas  y sus  pupilas  de  e.s- 
pectáculo  nunca  visto. 

Cada  altar  fue  arreglado  totalmente,  con  sus  aras,  por  las  Heceiones  Dioce- 
sanas respectivas  y por  los  Consejos  Diocesanos  a los  cuales  se  dedicó  en  el 
orden  siguiente : 

ALTAR  MAYOR,  bajo  la  cíipula,  para  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  y Arzobispo  de 
Guadalajara,  Dr.  D.  José  Garihi  ij  Rivera. 

ALTAR  EN  EL  CORAZON  DE  LA  ESTATUA,  para  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Tarso  Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Litigi  Raimo, 

ALTAR  N®  2:  pai-a  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel 
Darío  Miranda  y Gómez. 

ALTAR  N9  3:  para  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Monterrey,  Dr.  D.  Alfonso 
Espino. 

ALTAR  N^  4:  para  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Ocla  viano  Már- 
quez. 

ALTAR  N?  5:  para  el  Excmo  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Al- 
tamirano  y Buhies. 
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ALTAR  X”  (i:  para  el  Excino.  Sr.  Arzobispo  de  Durango,  Dr.  D.  Lucio  C. 
Toi-rch  Janea. 

ALTAR  X""  7:  para  el  Excnio.  Sr.  Arzobispo  de  Veraeruz,  Dr.  D.  Manuel  Pío 
López. 

ALTAR  X°  8:  para  el  Exorno.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatán,  Dr.  D.  Fernando  Buiz 
Solórzano. 

ALTAR  X"°  9;  para  el  Exorno.  Sr.  Arzobispo  de  Oaxaca,  Dr.  D.  Forfino  Gómez. 
ALTAR  10;  para  el  Exorno.  Sr.  Arzobispo  de  Chihuahua,  Dr.  y i\Itro.  D. 
Antonio  Guízar  \j  Valencia. 

ALTAR  X°  11:  para  el  Exorno.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martin  del 
Campo  y Padilla. 

ALTAR  X"9  12:  para  el  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Zacatecas,  Dr.  D.  Antonio  López 
Aviña. 

ALTAR  X^”  18:  para  el  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Caiupeohe,  Dr.  1).  Alberto  Men- 
doza. 

ALTAR  X9  14:  para  el  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Colima,  Dr.  D.  Ignacio  de  Alba. 


ALTAR  X'-’  If):  para  el  Exorno.  Sr.  Obisix)  de  Toluoa,  Dr.  I),  .\riuro  Vólez. 
ALTAR  X”  KJ:  para  el  Exorno.  Sr.  01)ispo  de  Cueruavaoa,  Dr.  1).  Sergio  .Mén- 
dez Arceo. 

ALTAR  X*^  17:  ])ara  el  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Juárez,  Dr,  D.  Manuel 
Talamás  Caniandari. 


El  Emmo.  Sr.  Cardenal  José  Garibi  Rivera  y el  Exemo.  Sr.  Delegado  Apos+ólico,  Dr.  D.  Luigi  Rai- 
mondi,  saludándose  muy  satisfechos  en  la  ¡ornada  del  Cubilete,  el  20  de  abril  del  año  en  curso. 
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ALTAR  X*?  18:  para  los  Excnios.  Srcs.  Obispos  do  (’hilapa  y Aoapiilco,  Dros.  I). 

Fidel  ('orles  I'ércz  y 1).  José  /’.  (Jiietodo,  n'spi'otivanioiito. 

ALTAR  X**  1!L  para  los  Kxemos.  Sres.  ( H)isi)os  do  Iliiajuai)an  y Saltillo,  Dros. 

1).  ('elesliiio  Fernández  y 1).  Lnis  (luizor,  ros])ootivamonto. 

ALTAR  X”  “JO:  para  los  Exomos.  Si-os.  Obispos  do  Qnorétaro  y ILu'jutla,  Dros. 

1).  Alfonso  Toril  i/  ('ohián  y I).  Manuel  J . Yerena. 

ALTAR  X*’  J1 : |)ara  los  Exomos.  Si-os.  Obis))os  do  Matamoros  y Tampioo,  Dros. 
D.  Estanislao  Alearaz  Fitjneroa  y I).  Ernesto  ('orripio  AInnnada,  rospoo- 
tivamonto. 

ALTAR  X*?  JJ : para  los  Exomos.  Sros.  Obispos  d(>  Siiialoa  y San  Luis  Potosí, 
Dros.  D.  Lino  Atiidm  y D.  Lnis  Cabrera  ('rnz,  rospoctivamento. 

ALTAR  X*?  23:  para  ol  Exorno.  Sr.  Obisju)  do  Taoámbaro,  Dr.  D.  José  Ahrahani 
Martínez  lietanconrt . 

ALTAR  X“  24:  para  los  Exomos.  Sros.  Obispos  do  Zamora  y Tapaohida,  Dros. 

I).  José  (lahriel  Añapa  p Diez  de  Honilla  y 1).  Adolfo  Hernández. 

ALTAR  X*'  2'):  para  los  Exomos.  Sros.  Obispos  d('  Torroón  y Tnlanoin<ro.  Dros. 

D.  Fernando  Romo  y D.  Adídberto  Almeida,  rospootivamonto. 

ALTAR  26:  para  ol  Exorno.  Sr.  (.)bis))o  do  ('hia]ms,  Dr.  D.  Samuel  Ruiz 
(¡arcía. 

ALTAR  X"”  27:  para  ol  Exorno.  Sr.  Obispo  do  Papantla,  Dr.  D.  ^Alfonso  Sán- 
chez Tinoco  y el  Exeino.  Sr.  Vioario  Apostólioo  do  Tijnana,  Dr.  D.  Alfredo 
Galindo  Mendoza,  i\I.  Sp.  S.,  Obispo  Titular  do  Lípara. 


El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Garibi  Rivera,  saludado  por  el  Decano  del  Episcopado  Nacional,  Exemo.  Sr. 
Arzobispo  de  Chihuahua,  Dr.  y Mtro.,  D.  Antonio  Guízar  Valencia,  en  e|  Cubilete, 
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ALTAR  N9  28 : para  los  Exemos.  Sres.  Obispos  do  Mazatláu  y Tabaseo,  Dres. 

D.  Miguel  Garda  Franco  y D.  José  del  Valle,  respectivamente. 

ALTAR  N9  29 : para  los  Exemos.  Sres.  Obispos  de  Tepie  y llermosillo,  Dres. 

D.  Anastasio  Ilnriado  y D.  Jnan  Navarrete. 

ALTAR  N9  30;  para  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  Tlaxeala,  Dr.  D.  Luis  Munii'C 
Escobar  y el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  San  Andrés  Tuxtla,  Dr.  D.  Jesús  Vi- 
llar real. 

ALTAR  N”  31 : para  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Obre<íón,  Dr.  D.  José 
Soledad  Torres. 

ALTAR  N9  32:  para  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  Ao-nasealientes,  Dr.  D.  Salvador 
Qiiezada  Limón  y el  Exemo.  Sr.  Prefecto  Apostólico  de  La  Paz,  Redmo. 
P.  Juan  Giordani,  F.S.C.J. 

ALTAR  N°  33:  para  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  Telinantepee,  Dr.  D.  Jesús  C. 
Alba  Palacios  y el  Exemo.  y Rvmo.  Sr.  Vicario  de  la  Misión  Sxii  Juris  de 
la  Tarahnmara,  Dr.  D.  Salvador  Martínez  Aguirre,  S.  J.,  Titnlar  de  Area 
en  Armenia  y Vicario  Apostólico. 

INFORME  DE  LA  OBRA  DEL  MONUMENTO  AL  EPISCOPADO 

A las  10  hs.  de  la  mañana,  en  la  Sala  dedicada  al  V.  Episcopado  Nacional, 
dentro  de  la  misma  obra  del  Monumento,  se  reunieron  los  Exemos.  Prelados,  que 
hasta  entonces  habían  ascendido,  presidiendo  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  y el  Exemo. 
Sr.  Delegado  Apostólico.  En  esta  asamblea  episcopal,  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de 
León,  Presidente  de  la  Obra  del  MonumeiiTo  a Cristo  Rey,  por  elección  y annen- 
cia  del  V.  Episcopado,  rindió  un  somero  informe  sobre  los  traba.ios  y adelantos 
realizados  en  los  iiltimos  dos  años,  con  ayuda  de  todo  el  país,  asi  como  de  lo  que 
está  por  realizarse  en  el  futuro,  habiéndose  mostrado  sumamente  com{)lacidos 
todos  los  Arzobispos  y Obispos,  al  grado  de  haber  interrumpido  por  varias  veces 
dicho  informe  con  sus  aplausos  y al  emitir,  al  final,  un  voto  de  confianza  y de 
apoyo  al  Exemo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Padilla,  (inien  a la  vez  solicitó  un 
aplauso  para  el  P.  Capellán  y Encargado  de  las  Obras,  Sr.  D.  José  A.  Betan- 
court,  el  cual  a su  vez  lo  recibió  c(mii>lacido  de  ver  así  coronados  sus  de.svelos  y 
esfuerzos,  sufridos  en  dieciocho  años  consecutivos,  (pie  ha  vivido  al  frente  de 
la  obra.  Mons.  Maiáíii  del  (himi)o  y Padilla  obseípiió  a todos  los  Prelados  con 
sendas  medallas  de  Cristo  Rey,  lujosamente  ti-o(|ueladas  y ]>ara  constancia,  se 
levantó  un  acta  rubricada  por  todos  los  asistcuites. 

VITORES  A CRISTO  REY,  AL  PAPA  Y A MEXICO 

La  Plaza  monumental  d(>  la  Ihisílica  de  Cristo  Rey  se  encontraba  rebosante 
de  gente  de  todas  las  (Jases  sociah's,  (pie  aidielantes  de  presenciar  la  Bendición 
de  la  Custodia  y de  asistir  a la  llora  Santa  ch'  (¡loria,  soportaban  los  (piemantes 
rayos  d(  1 sol.  suavizados  apenas  por  las  biúsas  acariciantes  de  la  montaña,  al 
deslizarse  de  cuando  en  euando  i)or  la  ex|)lanada. 

Ceut(‘uar(>s  de  Banderas  de  otras  tantas  Sc'cciones  de  Adoración  Nocturna, 
poi’tadas  poi'  los  Adoradoia's  flamc'abau  en  (>l  sacro  recinto,  como  símbolo  de  la 
ansiedad  d('  las  tnultilndes.  México  est.iba  r('i)resentado  en  a<piellos  millares  de 
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Uno  de  los  más  jóvenes  Prelados  del  País,  el  Exorno.  Sr.  Dr.  D.  Alfonso  Ma.  Sánchez,  de  Papantia, 
quien  celebró  en  la  Montaña  Santa,  en  la  reunión  Episcopal  de  abril  retropróximo. 


fieles  ([ue  (lueríaii  tes' imoniai-  su  profesión  (1(>  fe  más  férvida  y rc'stdta  fácil  ima- 
«rinarse  la  profunda  devoción  con  (pie  rsperahan  el  momento  de  la  aparición  del 
V.  Episcopado  a la  Plaza  iMonumental.  Cada  asistente  había  (-sco<>ido  el  ln<>ar 
más  a prop('isito  para  conteni|dar  todo,  o al  menos  se  resifrnaha  pacientemente 
con  el  sitio  (¡ue  en  suerte  le  bahía  tocado,  sejiuro  de  ipie  no  encontraría  otro 
mejor,  y todos  esperaban  con  cordura  el  ])riiicipio  de  la  ceremonia. 

Por  toda  la  Plaza  resonó  la  voz  del  Pre«><mero.  el  P.  Capellán,  qne  annn- 
eiaba  la  presencia  de  los  Prelados  en  la  Basílica,  en  una  procesión  lenta  y so- 
lemne (]ue  desencadenó  los  sentimientos  y emocióneos,  basta  entonces  contenidos, 
y los  aplattsos  atronadores,  en  marejada,  fueron  ridtricando  el  júbilo  de  aepiel 
pueblo  entrenado  a sus  Prelados.  Nadie  se  movió  de  sn  sitio,  «nardando  com- 
postura y de  rodillas  veía  pasar  el  cortejo  episcopal  en  el  (pie  sobresalía  la  Púr- 
pura Cardenalicia  de  nuestro  Primer  Príncipe  de  la  Iniesia  en  IMéxico. 

Al  nombrar  cada  Prelado,  los  aplausos  eran  cada  vez  más  crecientes,  en  hura- 
cán incontenible,  después  de  que  había  pasado  la  primera  impresión,  qne  había 
causado  el  ver  a sus  Pastores  en  procesión  interminable.  La  ceremonia  le  llenaba 
muy  hondo  al  pueblo  ,v  se  oyó  el  cantar  de  millares  de  «aroantas  en  vítores  a 
Cristo  Rey,  a Santa  María  de  Guadalupe,  al  Cardenal,  al  Papa  y al  México  Cris- 
tiano de  espíritu  imperecedero,  libre,  nrande.  valiente,  y los  aplausos  continua- 
ron así  hasta  el  final  de  la  procesión,  sin  desfallecimiento  y sin  treguas,  en  cas- 
cada y cual  volcán  de  amor,  como  los  hosanas  del  pueblo  de  Israel  en  aque- 
primer  Domingo  de  Ramos. 
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Precedía  a los  Arzobispos  y Obispos  la  cruz  procesional  y los  ciriales.  Al 
paso  del  cortejo  pontificio  lina  banda  de  gnerra  redoblaba  sus  tambores  y so- 
naban sus  clarines,  mientras  los  Adoradores  en  valla  paralela,  presentaban,  en 
saludo  militar,  ios  albos  pendones  de  la  Adoración  Xocturna.  La  procesión  ha- 
bía marchado  por  el  ala  derecha  de  la  P'aza,  bajo  los  pórticos  y había  llegado  al 
centro  de  la  misma,  frente  al  [Monumento,  para  hiego  continuar  hacia  el  San- 
tuario, bajo  la  cúpula. 


LISTA  COMPLETA  DE  PRELADOS  ASISTENTES 

lie  aquí  completa  la  lista  de  todos  los  Prelados  asistentes: 

Emmo.  Sr.  Cardenal  Mexicano,  Dr.  D.  José  Garihi  Tiivcra,  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara  y Presidente  de  la  ‘'Conferencia  Episcopal”. 

Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Luigi  Baimondi,  Arzobispo 
titular  de  Tarso. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Chihuahua,  Dr.  y Mtro.  D.  Antonio  Quizar. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis  Ma.  AJtamirano  g Bulncs. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Veracruz,  Dr.  D.  Manuel  Pío  López. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatán,  Dr.  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  Aiixiliar  de  Giiadalajara  y Titular  de  Garella,  Dr.  D. 
Francisco  Javier  Xuño,  Viee-Presidente  de  la  “Conferencia  Episcopal”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  auxiliar  de  México,  Dr.  D.  José  Yillalón  Mercado,  represen- 
tando al  Excmo.  Arzobi.spo  Primado  de  [México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miran- 
da g Gómez. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Acapulco,  Dr.  D,  Jo.'ié  P.  Quezada. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascalieutes,  Dr.  D.  Salvador  Quezada  Limón. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Obregón,  Dr.  D.  José  Soledad  Torres. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Colima,  Dr.  D.  Ignacio  de  Alba,  Vocal  de  la  “Comisión 
del  Texto  Unico  de  Catecismo”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Chila])a,  Dr.  D.  Fidel  Cortés  Pérez.  Vocal  de  la  “Comisión 
del  Clero,  Seminarios  y Vocaciones”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  g Padilla,  Encar- 
gado de  la  Obra  del  Monnmento  Votivo  Nacional. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  [Mazatlán,  Dr.  D.  Miguel  García  Franco. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Papantla,  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Tinoco,  Vocal  de  la 
“Comisión  del  Apostolado  Seglar  y Secretariado  Social”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Querétaro,  Dr.  D.  Alfonso  Toriz  g Cohián,  Vocal  de  la 
“Comisión  Episcopal”,  Presidente  de  la  “[Maternidad  Espiritual  de  [María” 
y Vocal  do  la  “Comisión  de  Asuntos  Extraordinarios”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Saltillo,  Dr.  D.  Luis  Quizar. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  Dr.  D.  J,uis  Cabrera  Cruz,  Vocal  de  la 
“Conferencia  Episopal”  y de  la  “Comisión  en  favor  de  los  Indígenas”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Taeámbaro,  Dr.  D.  José  Abraham  Martínez  Betancourt, 
Presidente  de  la  “Comisión  del  Texto  Unico  del  Catecismo”. 

Excmo,  Sr,  Obispo  de  Tehuantepec,  Dr.  D.  Jesús  Clemente  Alba  Palacios,  Pre- 


212 


"CHISTO  REY  EN  MEXICO" 


s¡(l(Mit('  (1(*  la  “ ('omisión  de  Asuntos  Intiumacioiiales”  y Vo<-al  do  las  Comi- 
sioiK's  (U1  “•Texto  rnieo  de  (‘ateeisnio”,  y “En  favor  de  los  I ndífrenas ’ 

Exeino.  Sr.  01)isj)o  de  Tlaxeala,  Dr.  I).  Lids  Muñiré  Escobar. 

Exeino.  Sr.  Obispo  de  Tolnea,  l)r.  1).  Arturo  Vélcz,  Voeal  de  la  “Comisión  de 
Edneaeión  y Cultura  Católica"  y A.sesor  Episcopal  de  la  “L(‘}íión  I\lexi- 
cana  de  la  Deceneia”. 

Excnio.  Sr.  Obispo  de  Torreón.  I)r.  1).  Firnaudo  Homo,  Vocal  de  la  “^Maternidad 
Espiritual  de  iMaría”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tnlancin<i'o,  I)i-.  1).  Adalberto  Almeida  Merino,  Presi- 
dente de  la  “Comisión  d<‘  Litnr<ria  y Música  Sacra’’  y Vocal  d(>  la  “(Jomi- 
sión  de  Educación  y Cultura  Católica”. 

Excmo.  Sr.  Obisjio  de  Zacatecas,  I)r.  1).  Aidonio  López  Ariña,  Vocal  de  la 
“Comisión  de  la  Conferencia  Episcopal”  y Presidcnt(“  de  la  “Comisión  de 
Apostolado  entri  los  Praceros”. 


El  Obispo  misionero  de  ta- 
cámbaro,  Mich.,  Doctor  D. 
Abraham  Martínez  B.,  que 
hizo  acto  de  presencia  a 
las  ceremonias  del  vasalla- 
je en  el  antiguo  cerro  del 
Cubilete. 
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Excmo.  Sr.  Prefecto  Apostólico  de  La  Paz,  Redmo.  P.  Juan  Giordani,  F.S.C.J. 
limo.  l\Ions.  y Protonotario  Apostólico,  Ad  Instar  Participantinm,  Dr.  D.  Gre- 
gorio Agnilar,  Archipreste  Abad  en  fnnciones  de  la  Insigne  y Nacional 
Basílica  de  Santa  María  de  Gnadalnpe  y Director  Nacional  de  la  Adora- 
ción Nocturna  Mexicana. 

limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica  Parroquial  de  Santa  Fe  de  Guanajnato,  Sr.  Cnra 
y Vicario  Foi-áneo,  Pbro.  D.  Manuel  Ra)igel  Camacho. 

En  total : Fn  Cardenal,  el  Delegado  Apostólico,  Cinco  Arzobispos,  lí)  Obis- 
pos, nn  Prefecto  Apostólico,  Dos  Abades,  Centenares  de  Sacerdotes,  Canóni- 
gos, etc. 

Todos  los  Prelados  fueron  ocupando  sitiales  ad  hoc,  en  el  Presbiterio  de  la 
monnmental  Basílica,  formando  \an  semicírcido  frente  a la  Custodia  y el  altar 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Tlaxcala,  Dr.  D.  Luis  Muni- 
ve,  que  al  mismo  tiempo 
que  llegó  con  los  Prelados 
al  Homenaje  Nacional,  lle- 
gó también  por  vez  prime- 
ra. ya  como  Obispo,  ante 
el  Rey  Inmortal. 
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El  Excmo.  Sr.  Cardenal 
José  Garibi  Rivera,  incen- 
sando la  Custodia  Expiato- 
ria Monumental.  El  Sr. 
Mansionario  de  la  Catedral 
de  Querétaro,  D.  Joaquín 
Ugalde.  dirige  magistral- 
mente las  ceremonias. 


y una  corto  maravillosa  a .losm-risto  Sacramontado.  siempro  do  hinojos,  on 
roclinatorios  ospocialos.  dnranto  toda  la  ooromonia  y imstoriormonto  on  la  llora 
Santa  Xacional  do  Gloria. 

En  so<rnida.  formaban  una  valia  nnmorosa  centonares  de  Sacerdotes,  (pie 
revestidos  de  sotana  y cota  y aún  con  sus  hábitos  re<ínlares.  formaban  otro 
cortejo  bierático.  A continuación,  los  Padrinos  de  la  Custodia,  (jue  lo  eran, 
juntamente  con  el  V.  Episcopado,  el  Presidente  del  Consejo  Supremo  Xacional 
de  la  Adoración  Xoeturna  iMexicana,  Sr.  David  Thierry  y los  Presidentes  de 
los  Consejos  Diocesanos,  así  como  diversas  personas:  amigos  y cooperadores  de 
la  Obra  del  ^Monumento  Votivo  Xacional. 


CUSTODIA.  ALTAR  Y ADORXOS  DEL  PRESBITERIO 

La  hermosísima  Custodia  iMonumental  se  encontraba  situada  en  mi  or- 
namentado pedestal  con  terciopelos,  rodeada  de  gladiolos  blancos  y de  seis  cirios 
pascuales,  con  artística  decoración.  Era  el  centro  de  las  miradas  de  todo  aquel 
concurso  cristiano,  que  no  acostumbrado  a las  magnificencias  de  estas  joyas  mo- 
numentales, se  extasiaba  al  contemplarla. 
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A ambos  lados  de  la  Custodia,  se  habían  situado  dos  ti-oiios:  uno  para  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Garibi  y Eivera,  a la  derecha,  y otro  para  el  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  Eaimoudi,  a la  izquierda. 

En  sendos  reclinatorios,  al  frente  del  altar  y al  centro  de  todos  los  Prelados, 
se  colocó:  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Altamirano  y Bulues  y el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Cristo  Eey,  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla. 

Desde  la  cúpula  gdgantesca  del  Monumento  pendía  un  Monumental  Cristo 
italiano,  do  dimensiones  naturales,  que  todos  los  asistentes  admiramos  con  bene- 
plácito, ya  que  fue  estrenado  también  en  esta  ocasión  suntuosísima. 

En  el  centro  de  la  Basílica,  uu  altar  improvisado  para  las  ceremonias,  sobre 
el  cual  se  colocó  también  una  Custodia  de  mano,  origiualísinia,  que  es  la  (jue 
suplirá  a la  Monumental  en  el  rito  de  la  Bendición  Eucarística,  y a la  cual  se 
adapta  el  Eelicario  riquísimo  de  la  Custodia  Monumental.  También  es  obra  de 
los  mismos  orfebres  mexicanos.  Esta  nueva  .joya  artística  llamó  la  atención  por 
su  originalidad,  ya  que  consta  de  Tuia  base  en  estrella  doble,  que  simboliza  a Santa 
María  Virgci'  de  Guadalupe  y sobre  ella  sus  manos  en  actitud  orante,  tamaño 
natural  y ({ue  brudiceu  al  pueblo  con  su  Divino  Hijo.  En  las  orlas  del  vestido, 
a la  altura  de  las  mangas,  se  encuentran  las  preces  litúrgicas:  “Nos  cum  Prole 
Pía,  Benedicat  Virgo  María”. 


BEXDÍCION  DE  LA  CUSTODIA  MONUMENTAL 


La  Basílica  del  Eey  de  reyes  en  el  Nuevo  Mundo,  estaba  saturada  de  acjue- 
11a  atmósfera  subyugante  de  ecumeuismo  con  la  Corte  Episcopal,  y en  el  alma 
se  adentraba,  elevándola  y abismándola  con  bellas  impresiones.  Lo.s  corazones 
de  los  peregrinos  estaban  trepidantes,  en  diástoles  de  emoción  imiuieta.  Todos 
abríamos  inás  los  ojos,  desmesuradamente,  a fin  de  no  perder  detalle  y de  per- 
cibir todas  las  sensaciones  de  una  ceremonia  nueva  y sienq)re  vieja. 

Estaba  próxima  ya  la  Bendición  de  la  Custodia:  los  acólitos  con  ciriales  y 
turiferario  rodeaban  al  Cardenal,  por  órdenes  del  ceremoniero  (pie  lo  fue  el 
Sr.  Prebendado  D.  doaípiíu  Ugalde,  de  la  Catedral  de  Qiu'rétaro.  En  el  Cu- 
bil(‘te  hay  coopc'ración  de  todo  mundo,  por  eso  es  IMonumeuto  Nacional.  Le  ser- 
vían al  Emilio.  Sr.  Pur|)urado,  de  Diácono  y Subdiácoiio,  respectivamente  los 
MM.  II.  Sres.  Canónigos  de  la  Catedral  de  León,  Lie.  D.  Estanislao  \ elazipiez 
Eodríguez  y Juan  Gutiérrc'z  Homo. 

Eeiiiaba  un  silencio  de  solemnidad,  tan  sólo  se  escuchaba  la  voz  del  Car- 
denal: “ Deiis  in  adjutorium  iiieuni  inteiide.  . . “Señor,  ven  en  mi  ayuda.  . Un 
('scalofrío  gozoso  invadió  nuestro  espíritu  y el  salmista  nos  contagio  con  su 
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V('rsí('ul()  triunfal:  “ Ah (/raitc  de  lo  (¡iic  me  decuin-,  ríoao.s-  a tn  casa  de  Jahve! 
Kstiu'icroii  firmes  nuestrtfs  pies  tu  tas  puertas,  ¡oh  Jerusalén !'’ 

Fiia  (•(‘miionia  soiicilla  : H l’i-íncip(>  de  la  Ijrlt'sia,  nuestro  Cardenal,  roela 
eon  el  hisojio  litúrjrieo  la  .Monumental  Custodia  y la  otra  de  la  bendieión  euea 
rístiea  y así  todo  ha  eoneluído.  . . A todos  nos  brotal)an  ajdausos  entusiastas. 
es))ontáneos  y lá<rrimas  de  niño,  nii('ntras  nuestra  vida  diaria  se  transfifiuraba 
un  nioniíMito  en  este  Tabor  de  frlorias  ini|)ereeederas.  Vivimos  plenanienti’  el 
momento  y el  encanto  sereno,  devoto  e indefinible  (pie  nos  estremecía  'le  emoeii'm. 
Xiu^'stros  desi’os  estaban  satisfechos:  habíamos  asistido  a la  bendieión  de  la  Cus- 
todia y le  tU'cíamos,  en  secreto,  al  Key,  eon  el  anciano  Simeón:  “.V»ae  diouititfis 
scrvinn  tuum,  Domine,  in  pace,  cjuia  viderunt  oculi  mei  salutarc  tuum.  . ti'xto 
bíblico  (pie  parafraseábamos:  “Ahora  sí  despacha  en  paz  a tus  siervos.  Señor, 
porque  hemos  visto  la  gloria  de  tu  Reinado.  . . ¡ Esta  vez  lo  adoramos  en  un  Tro- 


Otro  gran  amigo  de  la 
Montana  de  Cristo  Rey,  el 
Exorno.  Señor  Obispo  de 
Aguascalientes,  Dr.  D.  Sal- 
vador Quezada  Limón, 
quien  tuvo  a su  cargo  el 
Sermón  en  la  Pontifical  de 
la  Vigilia  de  Espigas  y sacó 
la  procesión  al  amanecer 
de  aquella  gloriosa  ¡ornada 
Nacional. 
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Excmo.  Sr.  Obispo  de  Za- 
catecas, Dr.  Don.  Antonio 
López  Aviña,  que  al  igual 
que  sus  Prelados  anteceso- 
res, ha  dado  realce  y apo- 
yo moral  a todo  lo  relativo 
al  Monumento  Nacional  al 
Príncipe  de  la  Paz.  Ofició 
en  las  últimas  ceremonias 
en  el  Cubilete. 


lio  nia<ínífico  de  Oro  y pedrería,  el  Trono  ([ue  Méxieo  ofrenda  a Cristo  Key 
Enearístico ! 


MIXCTOS  DE  rXA  IlOUA  SAXTA  DE  (ÍLOKIA 

Momentos  después,  la  Patria  mexicana,  arrodillada  en  doble  {;ennflexión ; 
la  del  ensalzamiento  y la  de  la  adoración,  se  jireparaba,  como  el  jniblicano  del 
E\mn<relio,  a rendir  a Cristo  Eucaristía  nn  refrió  homenaje,  nn  acto  de  Exjiia- 
eión  nacional,  «rolpeándose  el  jieelio,  confeso  de  su  in<rrati1nd  e implorando  mi- 
sericordia. Las  jireces  sonaban  ahora  como  el  cántico  del  “ (¡lorio  in  altissimi.s 
Deo’'...  “(iloria  a Dios  en  las  alturas”  y como  el  “ISaoclus,  ¿¡aoctiis,  Sauchis 
del  emiiíreo.  . . La  piedad  se  desbordaba  por  los  labios  trémulos  y las  miradas 
lacrimosas,  después  de  haberse  bañado  las  almas  en  el  piélago  de  una  fe  revivida 
y pujante.  . . 
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“/Ví»yc  liiKjua  (jloriosi  Corpotis  ]l  ¡istcri  tnii . . . ¡Qué  l)¡(‘ii  ciicajiiha  aliora 
('1  socular  himno  (‘ucarístico  ritual  del  Sol  (h*  A(|UÍiio:  “¡Ciiiita,  Iriifrua  mía,  el 
i\Iist(M-io  (l(‘l  (’iUM-po  }j:Ioiúoso  \ (ic  la  Saujíro  preciosa  (pie  el  K(‘v  de  las  Xaeioiies, 
Hijo  de  Madre  fecunda,  derrame')  ])or  rescatar  al  mundo...!”  K1  1’.  Kmilio  To- 
rres, de  la  Ar(iuidi(')eesis  de  Moi-elia,  eondiieía  ritualmeiite  el  Kelieario  hermosí- 
simo de  la  Custodia  Monumental,  la  cual  se  estreiiaha  en  esos  pri'cisos  momentos, 
en  (pie  el  Eminentísimo  (’ardonal  iiieeiisalia  con  el  tnrifm-ario  de  plata  aipiella 
primera  Hostia,  otrosí  monumental,  que  .se  elevaba,  primera  en  el  orden  ei-ono- 
lójrico,  como  un  Sol  de  -Instieia,  sobre  los  Montes  del  Ha.jío,  y como  Hostia  de 
la  Humanidad  arrepentida.  . . Las  campanillas  tafiían  tan  frtmtiles  y frescas  co- 
mo el  rocío  matinal  sobre  las  colinas,  y el  jmcblo  aplaudía  emocionado,  sin  con- 
tenerse, contemplativo.  . . 


El  Exemo.  Sr.  Obispo  de 
Saltillo,  Dr.  D.  Luis  Guízar 
Barragán,  gran  amigo  del 
Monumento,  que  acudió  al 
Homenaje  Nacional  el  20 
de  abril,  a la  Santa  Mon- 
taña del  Rey  Pacífico. 
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Ahora  principiaba  el  Getsemaní  de  México:  la  HORA  SANTA  DE  GLO- 
RIA, feliz  en  la  Hombradía,  compuesta  de  la  recitación  solemne  de  nna  parte  del 
Santo  Rosario  a la  Santísima  Virgen,  para  orar  por  los  cpie  no  oran,  para  expiar 
por  los  qne  no  expían,  para  adorar  por  los  qne  no  adoran.  . . y todo  tenía  ahora 
nn  perfnme  místico  de  adoración:  el  perfnme  mismo  de  la  presencia  real  y 
regia  de  Dios,  en  el  Misterio  Encarístico.  . . 

El  Ilnstrísimo  Señor  Abad  de  la  Basílica  de  Santa  Pe  de  Gnanajuato,  Pbro. 
D.  INIannel  Rangel  Camacho,  fne  desgranando  nna  a nna  las  preces  marianas 
de  cada  decena,  en  nn  diálogo  ecnménico,  y el  Coro  de  Infantes  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  la  Madre  Santísima  de  la  Lnz,  en  León  de  los  Al- 
dama,  entre  decena  y decena,  completó  el  coro  del  pneblo  mexicano,  al  inter- 
pretar música  sacra,  adecuada  y selecta,  como:  “REGINA  cadi  leeiare,  alleluja, 
de  Jnanás;  ExuUate  juati  in  Domino,  de  Viadana;  Alleluja,  de  Mozart ; Pueri 
llehraeorum,  de  Palestrina ; Sanctus  y Gloria  in  excehis,  de  la  Misa  Encarística 
de  Pietro  Alessandro  Yon.  Dirigía  el  Coro  el  Sr.  Prof.  Lie.  D.  Piliberto  Ramí- 
rez Puente. 


PIEZA  ORATORIA  DEL  SR.  ARZOBISPO  DE  MORELIA 

Una  disertación  doctoral,  como  correspondía  a las  circnn.stancias,  sobre  el 
angnsto  Misterio  Encarístico;  nna  oración  sagrada  magistral  y eloenentísima ; 
nna  fragante  emoción  contagiosa,  fne  el  sermón  del  Excnio.  y Revino.  Sr.  Arzo- 
bispo Metropolitano  de  Moreliu,  Dr.  D.  Lnis  Ma.  Altamirano  y Bnlnes,  (piieii 
desde  el  altar  ocupó  la  Cátedra  del  Paráclito,  mientras  el  pneblo  cristiano  es 
taba  pendiente  de  sns  labios,  (pie  tenían  el  tremor  de  las  cnerdas  del  corazón, 
en  acpiellos  solemnes  momentos  encarísticos. 

“Venite  adoremus  el  procidamtis  et  yenua  flcclntnis  Domino  qui  fecit  nos. 
Venid,  adoremos,  postrémonos,  doblemos  la  rodilla  (leíanle  del  Señor,  que  nos  ha 
creado.”  Tal  fuera  el  tema  entresacado  del  Salmo  !)4,  en  sn  versículo  sexto. 

Ingrato  sería  de  nuestra  parte  mutilar  esta  magistral  })ieza  oratoria  y es 
por  eso  (pie  no  nos  atrevemos  a entresacar  frases  o jieríodos  completos,  todos 
ellos  dignos  de  eso,  y más  bien  in.'s  jiermitimos  remitir  a nuestros  lecton's  a la 
publicación  esjiecial  (pie  hacemos  en  este  Número,  de  la  grabación  gramofónica, 
(pie  se  ha  hecho  de  la  misma.  ¡A  todo  esto  sólo  (pieremos  agregar,  exhaustiva- 
mente, en  apreciación  jiersonal,  (pie  el  Exemo.  Sr.  Altamirano  y Biilii(*s  volvió 
a c()ii({nistar  lauros  inqiereci'deros  eii  elocnencia,  como  lo  reconocimos  todos,  en 
esta  novísima  ocasión,  ])ik'.s  su  sermón  es  una  de  las  miiltiiiles  tesis,  agotadas  y 
magníficamente  desarrolladas,  en  un  verbo  sencillo,  claro  y sublime  en  la  ex- 
jiresión ! 

dCRAMENTO  DE  \'ASALLAdE  Y PIDEUDAD 

Con  la  emoción  rid’lejada  (ui  el  rostro,  el  Exemo.  y Revino.  Sr.  ObisjH)  de 
Cristo  Rey,  Dr.  I).  Manuel  jMartíii  d('l  Campo  y Padilla,  Séptimo  Excelentísimo 
de  la  Di(K'('sis  de  León,  (hmtiiiuador  de  la  obra  del  Moimmento  a la  Divina 
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Excmo.  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico y Arzobispo  Titular 
de  Tarso,  Dr.  D.  Luigi  Rai- 
mondi,  que  en  nombre  de 
Su  Santidad  presidió  las 
ceremonias  del  Cubilete  el 
día  20  de  abril  de  1960. 
En  esta  misma  fecha  y con 
el  mismo  carácter  bendijo 
al  Pueblo  Mexicano,  con 
la  Hostia  de  la  Custodia 
Expiatoria  Monumental. 


Regalía,  ettal  heredero  de  .Mons.  Valverde,  pronunció,  a eontinnaeión,  con  voz 
clara,  a nombre  suyo,  de  todos  los  Prelados  asistentes,  de  todos  los  Sacerdotes, 
Religiosas.  Adoradores  Xocturnos,  Va.sallos  del  Divino  Re.v  ,v  de  todo  el  pueblo 
de  México,  allí  ina*rníficamente  representado,  el  Acto  de  Proclamación  del  Sa- 
<rrado  Corazón  de  Jesóis  como  Re.v  de  IMéxico  y Juramento  de  Vasallaje  .v  Fide- 
lidad, que  está  prescrito,  especialmente,  para  cada  Hora  Santa  Nacional  del 
día  11  de  Enero  de  cada  año. 

El  pueblo  emocionado  contestaba  pausadamente  cada  frase  y así  volvían  a 
resonar  triunfales  aquellos  conceptos:  “radiantes  de  júbilo  como  fieles  vasallos, 
venimos  hoy  a postrarnos  al  pie  del  trono  que  te  ha  erigido  y consagrado  nuestra 
piedad,  y gozosos  te  proc' amamos  a la  faz  del  mundo  Bey  Inmortal  de  la  Be~ 
pública  Mexicana.  . queremos  coronar  tu  frente,  ¡oh  Cristo  Bey!,  con  una 
diadema  de  corazones  mexicanos  (y  de  verdad  allí  estaban)  y poner  en  tu  mano 
el  cetro  de  un  poder  absoluto  (allí  estaba  otrosí  el  trono  regio  en  la  Monumental 
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y Expiatoria  Custodia).  . . “Consagramos  a tu  ('orazón  tu  Iglesia  de  México  con 
todos  sus  Pastores,  Ministros  g Comunidades  Religiosas  \ (estaban  también  allí 
todos;)  la  Patria  querida  con  iodos  sus  hogares;  las  familias  con  todos  sus  miem- 
bros, ancianos,  mozos  o niños,  a los  amigos  y enemigos  y muy  particularmente, 
a las  madres,  las  esposas  y las  hijas.  . . 

“('on  ardiente  júbilo  te  juramos  fidelidad  como  nobles  y generosos  va- 
sallos. Habla,  pues;  manda,  reclama  y exige  con  imperio;  pídettos  la  sangre  y 
la  vida  que  son  tuyas  porque  totalmente  te  pertenecemos,  y resueltos  estamos  a 
dártelas  para  defender  tu  bandera.  . . Ya  reina  en  México  tu  Corazón  Divino  y 
desde  esta  Santa  ñlontaña  consagrada  a Ti,  curarás  las  heridas  de  esta  Repú- 
blica conquistada  por  Santa  María  de  Guadalupe.  Tú  dominarás  en  ella  con  el 
cetro  siiavískno  de  tu  misericordia.;  y en  la  paz  como  en  la  guerra,  en  la  agi- 
tación como  en  la  tranquilidad,  nos  verás  con  benignos  ojos  y extenderás  tus 
benditas  y poderosas  manos  para,  bendecirnos. . . haz  un  trono  para  Tí  en  cada 
corazón  mexicano,  porque  los  Pastores  y las  ovejas,  los  padres  y los  hijos,  nos 
gloriamos  de  ser  tuyos.  . . 

Esta  hermosísima  Consa«raeión  finalizó  eon  nn  clamoroso  ¡VIVA  CRISTO 
REY!  (pie  recordaba  a los  Mártires  de  México  o el  día  triunfal  del  Domingo  de 
Ramos,  en  Jernsalén.  . . 


RENDICION  EÜCARTSTICA  A TODA  LA  PATRIA 


Eran  las  trece  horas  y rpiinee  minntos,  cuando  volvía  a resonar  por  toda 
la  Montaña  el  cántico  enearístico,  en  sn  estrofa  final:  “Adoremos  de  hinojos  es- 
te gran  Sacramento ; y el  Antiguo  Testamento  ceda  el  lugar  al  nuevo  Rito;  la 
fe  supla  a la  flaqueza  de  nuestros  sentidos.  Alabanza,  cantos  de  júbilo,  salud, 
honor,  poder  y acción  de  gracias  al  Padre  y al  Hijo ; e igual  homenaje  tributemos 
al  Espíritu  Santo  que  de  entrambos  procede.  Así  sea.” 

El  Eminentísimo  Señor  Delegado  Apostólico  de  la  Santidad  de  Juan  XXI II 
en  México,  Arzobispo  Titular  de  la  tierra  natía  de  San  Pablo,  el  Apéistol  de  los 
(lentih's  — 'I'arso  de  Sicilia — , Dr.  D.  Liiigi  Raimondi,  tomó  en  sus  manos  con- 
sagradas, el  precioso  Ridicario  de  la  Custodia  Monumental  (pie  contenía  la  Hos- 
tia Pura,  Santa  e Inmaculada,  y con  ella  imjiartió  emocionado,  triple  bendición 
eucarística,  ritual  y solemne,  a toda  la  Patria  mexicana,  en  su  rosa  de  los  vientos. 

Por  demás  está  decir  (pie  los  montes  y collados  guanajuatenses  estaban  de 
rodillas;  los  ángeles  de  la  Patria  y de  la  Iglesia  Mi'xicana  alrededor  de  la  Cus- 
todia Moniinu'iilal  Exjiiatoria  ; el  Himno  Nacional  Mexicano  n'sonaba  jmr  todos 
los  ámbitos  del  Monuiiu'nto;  los  címbalos  de  “El  (hibilete”  resonaban  gloriosos 
el  órgano  era  la  cítara  davídica,  a la  par  (pie  el  saltnúo  de  diez  cnerdas;  los 
justos  se  alegraban  en  (>l  Señor;  los  pecadon's  confesaban  a Dios;  las  Banderas 
de  la  Adoración  Nocturna,  junto  con  la  Mexicana  y la  del  Vaticano,  tremola- 
ban sus  colores  jior  el  cielo  abi'ileíio,  los  Pastores  recitaban  salmos  davídicos.  . . 
y el  rocío  del  Maná  Enearístico  caía  sobre  toda  la  Patria  de  Cristo  R('y,  en 
divina  bendición  fructífera.  . . 
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El  Prelado  de  Mazatlán,  Dr. 
D.  Miguel  García,  al  cen- 
tro, gozoso  con  otros  dos 
jóvenes  Obispos  exmonte- 
zumenses,  de  Chilapa  y 
Papantla. 


i Este  era  el  "lorioso  final  de  una  eeremonia  niatntina  liistóriea,  inolvidable, 
snntnosa,  apoteótiea,  de  ecmnenieidad  innsitada  y simbólica!  ¡(¡loria  al  Rey  In- 
mortal de  los  Siglos! 


PRENSA,  RADIO,  CINE  Y TELEVISION  PRESENTES 

La  Montaña  de  Cristo  Rey,  antiguo  “Cnbilete”,  es  el  (’iriente  y el  Occi- 
dente; el  Norte  y el  Snr  de  la  Patria  mexicana,  por  ser  el  Centro  y corazón  de 
ella  misma.  Esto  lia  contribnído  a hacerla  más  conocida  y amada  de  millones 
de  cristianos  del  orbe  entero,  qne  a ella  ascienden  peregrinos. 

Es  por  eso  qne  desde  allí,  el  Centro  General  de  Propaganda  del  IMonnmento, 
hábilmente  dirigido  por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betanconrt,  Encargado 
de  la  (Jbra  e inmediato  cooperador  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Cristo  Rey,  Mons. 
iMartín  del  Campo  y Padilla,  en  la  continnación  de  esta  obra  monnmental,  no 
escatimó  esfuerzo  alguno  por  hacer  saber  a todos  los  católicos  mexicanos  la  fecha 
y solemnidades  de  este  imborrable  20  de  abril  de  1960.  Y así  se  giraron  millares 
de  carteles,  en  desplegado,  invitaciones  privadas  a todos  los  Prelados  y Sacer- 
dotes, estampería,  boletines  de  prensa  y radio,  revistas  con  temas  alusivos,  etc., 
etc.,  y el  éxito  no  se  hizo  esperar : ¡ lo  palpamos  todos ! 

Presente  estuvo  en  la  ceremonia  de  la  Bendición  de  la  Custodia,  toda  la 
Prensa,  Radio,  Cine  y Televisión  mexicanos,  los  cuales  dni-ante  varias  semanas 
en  sus  páginas  y canales,  manti;vieron  informados  a todos  sus  lectores,  radioyen- 
tes y televidentes,  qne  suman  millones,  de  las  suntuosidades  de  estas  ceremonias, 
y ellos  mismos  se  convirtieron  en  voceros  de  la  Gloria  de  Cristo  Rey,  a pesar  de 
los  pesares,  en  planas  y pantallas  donde  lucía  señera  la  Custodia  Expiatoria 
^Monumental  y el  Cristo  de  los  brazos  perpetuamente  abiertos. 
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El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ga- 
ribi  Rivera  y Excmo.  Sr.  De- 
legado Apostólico,  Dr.  D. 
Luigi  Raimondi,  atendidos 
por  el  anfitrión  y Capellán 
del  Monumento  Nacional, 
José  A.  Betancourt. 


FN  ADORADOR  ESCRIBE  T^X  SONETO 

Señal  inequívoca  de  que  nuestro  pueblo  cristiano  sabe  vivir  plenamente  c.s- 
tos  momentos  de  «íloria  y de  suntuosidad  litúrgica,  es  el  siguiente  soneto,  debivto 
a la  inspiración  de  uno  de  los  millares  de  Adoradores,  (pie  acudieron  a la  Santa 
Cima  y el  cual  lo  dedicó  a la  “Custodia  dé  las  IMauecitas”,  simpática  y novedosa 
idea,  como  dice  el  autor  de  estos  catorce  versos: 

“Dos  manecitas  juntas  de  plata  y oro 
(pie  imitan  a las  tu.vas.  Virgen  iMorena, 
son  la  ex({uisita  jieana  del  Tesoro 
oculto  en  la  Hostia  Pura,  más  (pae  azucena. 

Del  Dios  pr(*sente  en  ella,  ([ue  nuestro  lloro 
(piiere  enjugar  lo  mismo  (pie  a IMagdaleua, 

(pie  al  decirle;  “Mis  culpas,  Señor,  dejiloro”, 
escuchó  el  “Te  Perdona’’,  (pie  la  hizo  buena. 

Por  esas  manecitas  (pie  jiiedad  imploran, 
alcance  nu(*stra  Patria  también  perdón, 
y los  hijos  ingratos  (pie  no  te  adoran. 

Danos  a todos.  Padre,  tu  bendición, 
para  tU^spués  unirnos  con  los  (pie  moran 
contigo  en  la  dichosa,  celeste  Sión. 

Agustín  Aguilar  y Saladar, 
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El  Emmo.  Señor 
Card  enal  Garibi 
Rivera,  con  los 
reporteros  de  la 
Prensa  del  País. 


Del  mismo  autor  es  (.tra  poesía,  sciieilla,  i)ubliea(la  ]tosteriormente  en  el 
periódieo  “VERBO”,  y que  dedicó  a la  Custodia  i\IouumeutaI.  La  escribió  en 
la  iMoiitaña  de  Cristo  Rey,”  Silao,  Oto.,  el  mismo  20  de  abril  y de  ella  entresa- 
camos al<runas  estrofas: 


Soberano  Señor,  dicha  infinita 
es  venir  a tu  cito, 

y adorarte  presente  en  la  Hostia  Pura 
eu  la  que  nos  esperas, 

— como  allá  en  las  afueras 

de  Sicar  junto  al  pozo — , en  esta  altm-a. 


Gracias  por  esta  dádiva  preciosa, 
ariuí  donde  tu  hermosa, 
gigantesca  Escultura  abre  los  brazos, 
a la  Patria  que  un  día 
lloró  la  villanía 

del  que  infame  mandó  hacerte  pedazos. 


Por  eso  en  testimonio  de  victoria, 
como  Trono  de  Gloria, 
jubilosos  venimos  a ofrecerte 
en  aquesta  Montaña, 

— Corazón  de  otra  España — 
que  por  Tí  no  le  teme  ni  a la  muerte, 
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El  Vil  Prelado  de  León  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo,  ale- 
gre como  unas  pascuas,  en  el  día 
excepcional  de  la  visita  del  Epis- 
copado al  Monumento  de  Cristo 
Rey. 


Esta  Antorcha  de  amor,  en  qne  te  eleven 
dos  án<>eles  (jiie  llevan 
para  Tí  nna  eorona  de  alta  h'v, 
y innestran  la  de  espinas 
(pie  tus  Hieiu's  Divinas 
hirieron,  siendo  'l'n  de  ivves  Ri'v!. 

Agustín  AguiJor  y Solazar. 


INDULCENCIAS  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL 

Previa  la  lectura  del  Decreto  de  lndnl”eneias  ))or  el  limo.  IMonseñor  Afjni- 
lar,  el  Eminentísimo  Purpurado  Mexicano,  Dr.  (¡arihi  y Rivera,  impartic)  la 
Rendición  a todos  los  asistentes,  jiidiéndoh's  orar  por  la  inttmeión  del  Soberano 
de  Roma  y de  toda  la  lí’h'sia  Cristiana,  al  conceder  trescientos  días  de  indnl- 
fícncia. 


EESTIVIDAD  DE  LOS  ADORADORES  NOCTURNOS 

Presi'a  indisentihle  es  para  la  Adoración  Nocturna  IMexicana  haber  sido 
ella  la  inspii adora  de  la  eonstrncción  de  este  Monnmento  Votivo  Nacional  a 
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Los  Prelados  de  Tlaxcala  y Tehuanfepec,  Dres.  D.D.  Luis  Munive  y J.  Jesús  C.  Alba  Palacios,  respec- 
tivamente, en  el  convivio  del  Cubilete. 

Cristo  Rey,  al  proyectar  i\Ioiis.  Valverde  la  celebración  de  nna  ^d<rilia  de  Es- 
pifras  en  la  ^lontaña  de  “El  Cnbilile’’,  estando  de  visita  en  Silao.  el  año  de 
1919,  como  así  sucedió. 

Desde  entonces  la  Adoración  Xoctnrna  i\Iexicana  ba  rodeado  a ]\Ions.  Val- 
verde  y a todos  los  Prelados  de  la  l*rlesia  Mexicana  en  ceremonias  tan  sobmines. 
como  la  de  esta  fecha  inolvidable,  siendo  los  pioneros  del  Monumento,  trazando 
hnellas  pereprinas^  para  adorar  diurna  y nocturnamente  a Cristo  Rey  Eucarís- 
tieo,  en  esta  cúspide. 

El  P.  Betanconrt,  en  calidad  de  Director  Eclesiástico  de  la  Sección  de 
Adoradores  del  Monumento,  dirigió  nna  relación  de  las  intervenciones  de  la 
Adoración  Nocturna  Mexicana  en  el  i\Ionte  Santo  y una  invitación  para  celebrar 
en  él  una  PRIMERA  VIGILIA  NACIONAL  DE  ESPIGAS,  la  noche  del  20  de 
Abril,  a fin  de  celebrar  el  estreno  de  la  Monumental  Custodia  Expiatoria  y no 
fue  desoída  tal  invitación  por  el  Presidente  del  Consejo  Supremo,  D.  David 
Thierry,  como  otrora  D.  Reyualdo  ]\Ianero  no  desoyera  la  de  i\Ions.  Valverde. 
También  se  comunicó  la  invitación  al  limo,  y Rvmo.  Mons.  y Prot onotario 
Apostólico,  Ad  instar  participantium,  Dr.  D.  Gregorio  Aguilar,  Director  Na- 
cional de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  a fin  de  que  oficiara  Misa  Ponti- 
fical en  dicha  Vigilia  y también  fue  aceptada,  felizmente. 

Por  ello,  puede  decirse,  que  este  día  20  de  Abril  era  el  Gran  Día  de  la 
Adoración  Nocturna  ^Mexicana,  pues  por  primera  vez  íbase  a celebrar  Vigilia 
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Xacioual  de  Espigas,  en  la  iVIontaña  de  Cristo  Rey,  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible y con  todo  el  entusiasmo  qne  siempre  embarga  a estos  enamorados  del 
Santísimo  Sacramento. 

Incontables  fueron  las  banderas  (pie  por  la  mañana  acudieron  a rendirse 
a las  plantas  del  Divino  Rey  Eucarístico  y a formar  valla  a los  Prelados  a.sis- 
tentes,  a tal  grado  (pie  esos  lábaros,  (pie  irradiaban  de  albura,  semejaban  un 
ejército  en  orden  de  batalla,  pues  en  verdad  eran  los  soldados  del  Rey. 

Fna  vez  concluida  la  llora  Santa  Nacional,  los  xVdoradores  de  todo  el  país, 
en  turnos  fervoro.sos  y ejemplares,  continuaron  la  Adoraciém  del  Santísimo 
durante  todo  el  dí;i,  con  lloras  Santas  en  (¡ne  la  recitación  de  preces  llenaba  de 
rumores  y de  cánticos,  la  explanada. 

CONVIVIO  DE  PRELADOS  Y SACERDOTES 

La  satisfacción  en  el  rostro  de  todos  los  Prelados  y Sacerdotes  se  adivinaba 
después  de  acpiellas  horas  de  gloria  al  ])ie  del  ^Monumento  y en  el  “Couu'dor  de 
las  Palomas”,  todo  era  comentarios  satisfactorios,  elogios  interminables  a los 
organizadores  de  a(piellas  solemnidades,  deseos  expresos  de  retornar  más  fre- 
cuentemente a la  Cima  de  este  monte  de  montes  mexicanos. 

Momentos  después,  a la  mesa  estaban  sentados  veinticuatro  Prelados,  (pie 
rodeaban  a Su  Eminencia  el  Cardenal  y al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico.  V 
en  mesas  contiguas.  Canónigos,  Párrocos,  Sacerdotes  y Religiosos,  compartiendo 
el  pan  y la  sal  con  los  Prelados. 

Como  anfitrión  espléndido  de  esto.s  comensales  distinguidos  actuaba  el  P. 
Betancourt,  (pie  recibía  calurosas  felicitaciones  y enhorabuenas  por  el  éxito  ro- 
tundo y un  voto  de  confianza  y de  comunión  en  la  continuación  de  la  obra  mo- 
numental, (pie  ahora  cerraba  un  nuevo  capítulo  de  su  ya  largo  y glorioso  his- 
torial. 


PERECR INACION  DE  LOS  ADORADORES  NOCTURNOS 

Como  preámbuH'S  a la  gran  PRL\IERA  VIOILIA  NACIONAL  DE  ESPI- 
DAS, a las  ocho  de  la  noche  fueron  recibidos  en  numerosa  romería  todas  las 
Secciou(*s  Adoradoras  Nocturnas  Diocesanas,  ]>or  el  Sr.  Pbro.  1).  José  A.  Be- 
tancourt, Capellán  del  Monumento.  Volvió  a repetirse  el  ('spectáculo  singularí- 
simo de  varios  centenares  do  Banderas  blancas  y de  distintivos,  rojo  y blanco, 
sobre  el  fiecbo  de  cada  Adorador. 

Se  iniciaba  la  gran  noche  de  la  Montaña,  bajo  el  palio  de  estrellas  y en  me- 
dio d(‘l  cántico  del  viento  entre  las  columnatas  de  la  i-otonda.  Ahora  el  Sol 
de  esta  Noche  era  la  (’ustodia  IMonumental  Exjñatoria,  (pie  n'saltaba  en  el 
terciopelo  de  una  noche  suntuosísima. 

ASAMBLEA  PARA  DELECADOS  DE  LA  ADORACION 

Las  casi  tres  mil  Seccioiu's  con  (pie  cuenta  la  Adoración  .Nocturna  Mexi- 
cana se  comprometieron  a celebrar  a diario,  sin  interrupción  una  Vigilia  en  el 
MonuuKmto  Votivo  Nacional,  jiara  la  cual  acudirán  de  todos  los  lugares  del 
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país,  'l'al  fiu*  uno  «lo  los  tomas  tratados  oii  la  Asamhloa  de*  Delegados  do  la 
Adoración  Xootnrna  celebrada  a las  inu've  de  la  noelie,  bajo  la  presideneia  del 
Supremo  C'or.sejo  Xaeional,  encabezado  por  Mons.  Afrnilar,  el  Sr.  David  Thierry 
y el  P.  Hetaneonrt. 

La  |)on('neia  fue  heelia  por  (*1  ndsmo  P.  Betaneonrt.  (piien  desde  hacía 
tiemiM)  venía  soñando  con  esta  realidad  para  (d  Monumento,  cosa  factible  ])or 
otra  parte,  ya  (pie  a cada  Sección  le  vnidría  tocando  acudir  obli<ratoriamente 
a la  Montaña  de  Cristo  H(>y,  más  allá  de  dos  años,  dado  el  numero  de  secciones, 
entre  los  trescientos  ^csenta  y cinco  días  del  año. 


PHLMEKA  (íKAX  VKJILIA  XACIOXAL  DE  ESPIDAS 

Esta  noche,  con  luz  de  luna  propicia  al  recofrimicnto  y a la  nnción,  la  frran 
noche  de  los  cristianos  amantes  del  Santísimo  Sacramento,  se  adivinaba  una 
invisible  luz  de  contemplación,  (pie  mantenía  a las  almas  atentas  y silenciosas, 
en  los  pórticos  de  la  Basílica,  en  este  cruce  de  caminos  y todiís  los  adoradoiTs 
"ozaban  la  dulzura  de  la  jiaz  benedictina  y la  nevada  serenidad  de  la  e.xpiación 
cartujana.  Esta  es  una  de  las  <;randes  noches  del  silencio  y del  amor,  de  la 
soledad  y de  la  expiación. 

Da  principio  la  Gran  Yi<rilia  Xaeional  de  Espifras:  allí  va  procesional  la 


La  Bandera  de  la  Patria  ondeó  majestuosa  entre  los  báculos  pastorales  de  los  jefes  de  la  Iglesia  de 

México,  católica  en  un  98  por  ciento. 
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presentación  oficial  de  Guardias  de  Honor.  Semeja  nna  procesión  de  monjes 
laicos,  unidos  del  rosario  y del  mannal,  niienti’as  el  viento  bate  sns  bandei’as 
y sns  escapidarios  o distintivos,  se  inclinan  ante  el  altar,  saludan  ritnalmente  y 
se  colocan  en  solemne  coro  (pie  entonará  Maitines  de  gloria,  Trisa^io  y Te 
Deum  monástico,  alabanza  divina  (pie  es  a la  vez  alegría  y esplendor  de  nna 
solemnidad. 

Un  concierto  sagrado  de  espíritus  selectos  (jne  se  han  dado  cita  en  esta 
Basílica,  para  entonar,  en  canto  llano,  el  implorante  perdón  social,  y en  ruti- 
nario clamor  — hermoso  porcpie  no  puede  ser  de  otro  modo  y ponpie  vuela  del 
alma  sin  pasar  por  instrumentos  musicales — , tributar  nna  efusión,  un  home- 
naje, una  oración  expiatoria.  . . El  eco  se  perdía  en  la  llanura  abajeña.  . . 

La  IMisa  Pontifical  fue  oficiada  por  el  Timo,  y Revino.  ]\Ions.  Protonotario 
Apostólico,  Ad  instar  participantium,  Dr.  D.  Gregorio  Aguilar,  actual  Director 
Nacional  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana. 

El  Sermón  fue  predicado  en  esta  Vigilia,  por  el  Excmo.  y ITvmo.  Sr.  Obispo 
nadamente,  como  tema  las  palabras  del  Salmo  83,  en  sn  versículo  4.  “ Passer 
ÍHrcHit  sihi  domum,  et  turiur  nidum  sibi,  ubi  ponot  p}iUos  suos.  Altaría  tua 
Domine  virtntum:  Rex  meas  et  Deas  meas.  El  pájaro  encuentra  su  casa,  la 
tórtola  el  nido  donde  arrullar  a sus  poUuelos.  7'us  altares,  Sei'ior  de  los  ejércitos, 
mi  lien  y Dios.’’ 


Un  bosque  de 


Banderas  y Mitras,  presidiendo  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Garibi 
Delegado  Apostólico,  el  20  de  abril  en  el  Cubilete. 


Rivera  y el  Excmo.  Sr. 
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CIXCO  MIL  ALMAS  K\  KL  HAXQrKTE  EUrAKISTIC’O 


Til  mu'vo  {'spcctáciilo  asombroso  orrccoii  al  mundo  (Mití'ro  los  cinco  mil  “co- 
mnlfiantcs”  d(>  las  divci’sas  Secciones  Adoi'adoras  del  país,  pues,  como  cinco 
mil  discípulos  fieles  de  Cristo,  se  aeinean  a eoimu’  del  Baii(|net(“  Enearístieo 
ofreeido  en  ritual  Patena  y sacro  Copón,  (pie  se  vacía  plenamente,  como  Maná 
Divino  sobre  las  multitudes. 

Ceremonial  inmutable  de  na  refectorio  místico,  como  el  de  los  personajes 
de  la  última  Cena  con  Cristo.  . . ri«rnroso  silencio  ascético.  . . nuevo  n*voloteo  de 
escapularios  y hormi<;neo  de  vasallos  junto  al  Rey,  en  «rennflexiones  (pie  son  la 
plenitud  de  la  contemplación  y del  éxtasis  de  Adoradores  Xoctnriios.  . . 

VISITA  DE  “POSAS”  EX  PROCESIOX  SCXTCOSA 

Bajo  el  inmenso  palio  del  cielo  estrellado  del  P>ajío,  bajo  la  luz  inspiradora 
de  millares  de  cirios,  (pie  cintilaban  cual  peipieñas  estrellitas  bajo  los  pórticos  de 
la  rotonda.  . . entre  cánticos  e himnos  encarísticos,  como  eran:  el  Enearístieo  X'a- 
cional,  el  hermosísimo  de  Madrid,  el  de  los  Vasallos  (b>  Cristo  R(\v,  etc.,  cpie 
semejaban  salmodias  popnlari's,  se  orjranizó  inmediatamente  después  la  suntuosa 
Procesión  y Visitas  de  Altari's  con  el  Santísimo. 

Filas  paralelas  y plurales  de  Adoradoivs  en  esta  imponimte  ¡iroeesión,  mien- 
tras la  brisa  tibia  abrileña  bt^saba  las  banderas  ondulantes  y procesionales  y 
miinitras  los  adoraiioivs  inclinaban  su  cabeza,  jmstrados  de  hinojos  al  paso 
triunfal  del  Rey,  enando  sns  ojos  estaban  húmedos;  pero  sus  voc(‘s  vi<rorosas 
y sejrnras.  acostumbradas  al  cántico  y a la  oración.  . . Había  “Posas”  en  los  al- 
tares dedicados  a las  Dióct^sis  de  Veraernz,  Tolnca,  A<rnascalientes  y Tlaxea- 
la.  . . etc. 

Los  ecos  murieron  después  de  la  Bendición  Encarística  a la  patria  dormida... 
ahora  le  tocaba  el  turno  al  Rey : bendecir  a sns  vasallos,  (pie  retornaron  a sus 
hoofares  satisfechos  y alefrres,  como  nunca,  por  haber  asistido  en  “El  Cubilete” 
a una  ceremonia  sin  i^nal,  en  la  (pie  el  Cuerpo  Místico  de  Cri.sto,  en  nuestro 
iMéxico,  había  escrito  en  la  cima  de  cimas  mexicanas,  una  página  gloriosa  del 
Reinado  universal  de  Cristo,  siendo  testigos  los  cielos  abiertos. 


Dos  informes  y un  acta  de  gloria 

y UE  EL  AXTiGUO  CUBILETE^  el  (lía  20  del  retropróximo  abril,  escenario 

í J de  la  ceremonia  única  en  su  género  y expresiva  por  demás,  del  reeo- 
; ¡ nocimieiito  en  pleno  y a la  luz  del  día  del  Reinado  del  Corazón  Divi- 

^ ^ no  de  Cristo  Rey,  por  parte  del  Venerable  Episcopado  X^acional,  pre- 

sidido por  nuestro  Primer  Cardenal  Mexicano,  Dr.  José  Garibi  Rivera,  Digní- 
simo Metropolitano  de  Guadalajara,  Jal.,  de  nuestros  Exemos.  Sres.  Arzobispos 
y Obispos  que  se  dignaron  asistir  a tan  trascendental  ceremonia,  asesorada  por 
la  altísima  Dignidad  del  Sr.  Delegado  Apostólico  y Representante  de  su  San- 
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El  Patriarca  de  la  Rea- 
leza Divina,  el  nunca 
bien  llorado  Excmo.  VI 
Prelado  de  León  y Asis- 
tente al  Sacro  Solio 
Pontificio,  Dr.  D.  Eme- 
terio  Valverde  Téllez,  al- 
ma del  Monumento  Na- 
cional a Cristo  Rey  en 
el  antiguo  Cubilete.  Fue 
recordado  con  cariño  y 
admiración.  Desde  el 
cielo,  así  lo  esperamos, 
contempló  las  ceremo- 
nias del  pasado  20  de 
abril. 


tidad  Juan  XXIll,  en  nuostra  Patria,  (d  Exeiuo.  Sr.  Arzobispo  Titular  do  'l'arso. 
I)r.  I).  Luigi  Haimoiidi.  El  piu'blo  con  diversas  reprc'sentaciones  sociab's  acudió 
en  masa  para  rubricar  el  Vasalla, ]c  Nacional.  El  ¡Séittinio  Prelado  de  Peón,  I)r. 
]).  Manuel  Martín  del  Campo,  presidió,  aprobó  y desarrolló  el  mafíuíi'ieo  pro- 
fírama  elaborado,  con  fe,  .sacrificios  y total  eutre<>a,  todo  para  la  mayor  alabanza 
de  Nuestro  Soberano  Inmortal. 

Dos  informes  (pun-emos  pnblieai-  con  esta  ocasión,  el  priimn-o,  beebo  allá 
j)or  los  años  de  PMJ,  })or  el  Patriarca  de  la  Healeza  Divina,  Exeino.  Sr.  1).  Eme- 
terio  Vahau'de  Téllez,  de  .santa  memoria,  en  los  comienzos  de  la  se^rmida  ,.i-a 
del  Monumento  Nacional  a Cristo  Pey  y en  los  albores  de  sns  triunfos  sobre 
todas  bis  fuerzas  del  mal.  El  anciano  Pontífice,  de  corazón  ardiente  y juvenil 
supo  transmitir  a todos  sns  diocesanos  el  amor  al  l*rínci|)(>  di>  la  l’az  y aiin  más, 
eontajíió  con  sn  entusiasmo  y fervor  por  la  Divina  Healeza,  no  sólo  al  V.  E|)isco- 
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Por  orden  de  precedencia  los  Prelados  se  encaminaron  a la  gran  Basílica  Nacional  de  Cristo  Rey, 
el  día  de  las  ceremonias  de  la  Bendición  de  la  Custodia  Expiatoria  Monumental. 

pado  Xacional,  sino  a los  misiiuis  Sobcraiios  Pontífices  Ibounlicto  XV,  Pío  XI  y 
Pío  XII,  para  alcanzar  hciulicioiics  y aprobacioiu's,  para  pi'osc»:uir  con  la 
Santa  Empresa  del  ÍMonninento  Votivo  X’acional. 

He  a(pií  el  docnniento  para  demandar  cooperaciones  y ajtoyo  del  V.  Epis- 
copado Xacional,  firmado  el  once  de  junio  de  lí)43: 

lXFOK]\IE  (pie  el  Exemo.  y Kvmo.  Sr.  Obispo  de  León 
I)r.  I).  Emeterio  Valverde  Téllez,  Asistente 
al  S.'iCro  Solio  Pontificio,  presenta  a todos 
y cada  uno  de  los  Exentos,  y Revmos.  Sres. 
Arzobispos  y Obispos  de  México,  acerca  del 
^Monumento  a Cristo  Rey  en  la  cima  de  El 
Cubilete. 

Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor  y V.  Hermano: 

Desde  que  en  reunión  plenaria  verificada  en  México  en  octubre  de  1941. 
los  Exentos,  y Revtnos.  Prelados  reafirmaron  su  soletnue  protnesa,  hecha  veinte 
años  antes,  de  erigir  un  Monumento  X’aeional  a Cristo  Rey  en  la  cima  del  Cu- 
bilete, centro  geográfico  de  ^léxico,  y renovaron  la  elección  de  nti  humilde  per- 
sona para  que  me  eticargara  de  llevar  a cabo  la  grandiosa  obra ; me  sentí  de 
nuevo  y muy  formalmente  obligado  a emprenderla,  confiado  en  Dios  y en  la 
entusiasta  y eficaz  cooperación  de  mis  VV.  Hermanos  en  el  Episcopado. 

En  seguida  comencé  a ocuparme  activamente  del  asunto.  Al  efecto,  a fines 
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La  dulce  figura  del  Delega- 
do Apostólico  en  México, 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Luigi 
Raimondi,  en  el  Cubilete. 


(le  julio  (l(*  1942,  lii"('  vcuiir  a León  al  Sr.  Ar((uiteeto  1).  Xieohis  I\Iariseal,  pro- 
fesionista (li<rno  del  más  alto  eneoinio,  y a (inien  ya  antes  le  había  confiado  la 
obra  de  la  Capilla  Moiunnental  de  Cristo  K(*y,  eonstrnida  en  la  ('atedral  de 
esta  nii  Diócesis  y dedicada  el  día  Once  de  Enero  (h*  19:18;  y le  eneoinendé  (pie 
elaborara  enidadosainente  un  proyecto  el  más  artístico  y,  en  lo  posible  diüno  de 
ofrecérselo  como  UN  líOMENAdE  NACIONAL  A ('KÍSTO  REY  INMORTAL 
DE  LOS  SILLOS. 

A nu'diados  de  a<>()slo  del  jiropio  año  (d  Sr.  Ingeniero  1).  (¡nillermo  (íar<rollo, 
levantó  nn  plano  topojíráfieo  del  Chibilete,  para  ipie  sirviera  al  estudio  iniciado 
por  el  Sr.  Anpiitecto  Mariscal. 

En  noviembre  de  dicho  año,  aprovechando  la  circunstancia  imprevista  de 
hallarse  (ui  Méxie.o,  por  razoiu's  de  salud,  mi  Seciudario  Monseñor  Villamu'va, 
.s(>  le  dio  máximo  impnl.so  a los  trabajos  del  Sr.  Anpiitecto  Mariscal,  (loniue  se 
contaba  con  la  iniciativa,  ('1  consejo  y las  observaciones  di'  Monseñor,  de  ma- 
nera (pie  ya  el  21  de  diciembre  ipu'  i'e”resó  (h‘  México,  trajo  consijio  el  {gran- 
dioso proyecto  del  MONUMENTO  A ('RIS'PO  REY,  jiresentado  mi  hermosas 
acuarelas  y detallado  en  varios  iilanos  y dibujos. 
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¡ Iiulí'scriptihlo  >'07.0  (>X|H'rim(Mitó  mi  cora/óii  al  V(‘r  lo<>ra(l()  on  tan  hrovt* 
tiempo,  iiKMTed  a la  c‘s1aiicia  que  ahora  veo  providiMieial  de  .Monseñor  \’illaiiu(“- 
va  en  Méxieo,  nn  provéelo  (pie  me  pareció  hellísimo  en  verdad  , y,  en  el  fondo 
de  mi  alma  bendije  al  REY  1)1\'1X()  (pie  así  se  di”iial)a  si^nifieai'  sn  Soberana 
X’olnntad  de  (pie  se  ’.e  ¡ílorifi(pie  en  la  foi'ina  (pie  lo  hemos  pi  ("tendido,  desde 
hace  casi  nn  cuarto  de  si<rlo! 

La  importante  labor  de  Monseñor  \’illanii(‘va  se  (‘Xtendi(')  ad( más  de  lo 
diebo,  a lo<rrar  la  eieeiiei(ni  del  MODELO  jiara  la  ESTATl'A  DE  (’RlSTt) 
HE  Y,  y a fe  mía,  (jiu"  lo  eonsi<>ui(')  ("ii  írrado  eminente  de  verdad  pii(‘s  el  .MODE- 
LO hecho  por  el  escultor  Eidias  Eli/.ondo,  profesor  de  la  .\eademia  de  San 
Carlos,  es  verda(lerament(‘  hermoso,  y resiste  a la  más  severa  crítica. 

Consiste  (d  HHOYECTO  DEL  .MOXC.ME.XTO  A CHISTO  REY  en  una  base 
redonda  (pie  será  temjilo;  de  idéntica  (lisposiei(ni  (pie  el  de  “Saneta  .Maria  ad 
Martyn's”,  también  llamado  “el  l’antei'm”  de  K’oma;  mide  Ll  metros  de  altura 
y 12-50  de  diámetro;  y servirá  de  proporcionado  jiedestal  a una  estatua  colosal 
de  CRISTO  REY,  de  20  mi'tros  de  altura  y será  de  bronce;  el  eonjiinto  alcan- 
zará una  altura  de  33  metros.  Yo  pri'ferí  estas  dimensiones,  para  eoloearnos  en 
uu  plano  de  posible  realización. 


El  Prelado  de  León,  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo, 
en  la  Santa  Montaña  el  20 
de  Abril  de  1960. 
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Por  orden  de  precedencia  los  Prelados  se  encaminaron  a la  gran  Basílica  Nacional  de  Cristo  Rey, 
ol  día  de  las  ceremonias  de  la  Bendición  de  la  Custodia  Expiatoria  Monumental. 


Los  pi-iincros  Rovmos.  Prolados  (|ue  oonooioron  ol  jtroyooto  dol  ^lonuuionto 
fuoron  los  Exonios.  Sros.  Arzobispos  do  (luadalajara  y do  l)iiraii>ío  (pío  oii  dis- 
tintas í'oolias,  poro  muy  ooroanas  una  a oti-a,  ostnvioron  on  Loón ; y tuvo  ol  oon- 
snolo  do  vor  oómo  lo  aoo<>ioi-on  con  <>rando  ontusiasnio  y así  uk'  ])romotioron  su 
ayuda. 

Como  ol  Exorno.  Sr.  Arzobispo  do  (¡uadalajara  os  (d  l)i«>no  Prosidcnito  dol 
Comité  Ejíisoopal,  y ostaba  disponiéiidose  para  ir  a iMontorroy  a la  Coiisa}rra- 
oión  dol  Exorno.  Sr.  Arzobisjto  do  Oaxaoa;  y oomo  oii  osa  oportunidad  ora  so- 
«ruro  (pie  allí  so  rounioran  vaiúos  Exoinos.  Prolados,  lo  ro<>ué  a i\lons.  (iaribi  ipu' 
él  ])or  su  ob'vado  oar<>o,  so  dignara  prosontar  ol  proyooto  a la  oonsidoraoiini  y 
aprobaoi(ui  do  nuestros  Revmos.  Hermanos  (pie  allí  .so  hallaran;  y su  Exoia. 
Rovma.  aooodió  a mi  sújilioa  eon  la  mejor  voluntad;  y al  afecto  lloví')  consigo  un 
álbun  fotográfico  dispui'.sto  cuidadosamente  por  el  Sr.  Anpiiíecto  Mariscal  y 
además  una  descripcii'ui  escrita  dol  proyecto. 

El  2~)  do  fobroi-o  do  l!)4d  tuvo  lugai  on  iUontiM'roy  la  dunta  do  Pndados 
convocada  ])or  los  Excmos.  Sros.  A rzobisjio  do  Mé'xico,  Dr.  I).  Luis  Ma.  Martínez; 
Arzobis|)o  d(>  Monlorroy,  Di'.  1).  ( iuilh'riiio  'ri'itschhu’  y Ciirdova  y (d  Dimisiona- 
ido  do  Monlorroy,  Dr.  1).  .1.  (iuadalupo  Ortiz  y L(')j)oz;  y los  Excmos.  Sros.  Obis- 
pos  do  Saltillo,  Dr.  1).  -losns  i\Ia.  Eidii'varida  ; di'  'rulamdngo,  Dr.  D.  Miguel 
Darío  iMiranda  y Auxiliar  do  Zamora,  Dr.  1).  Salvado)'  Mai'tíni'z  Silva.  En  cuai'- 
ta  do  P’  do  mai'zo  do  esto  año  so  digm')  comunicarso  (d  Excmo.  Sr.  (iaribi  (pie  (d 
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proyecto  ajrnuló  niuclio  a todos  los  Exeiiios.  Prelados,  (pie  iináiiiinenti*  lo  ajiro- 
baron  y (pie  solamente  sur<rieron  la  necesidad  de  (pie  para  ejecutarlo  se  contara 
anti's  con  el  permiso  del  Sr.  Prsidente  de  la  República,  a fin  d(‘  poder  |)cdir 
libremente  la  cooperaciini  de  los  ivspectivos  Sacerdotes  y fiel(>s. 

Envié  a Mons.  Villanneva  el  (i  di*  ma.vo  pasado  a México  para  (pie  entrevis- 
tara a los  I)i<rnos.  Prelados  (pie  allí  se  renni(>ron  con  motivo  de  la  Consajrraciini 
del  Elxcmo.  Sr.  Obispo  de  Pxilivia.  Efectivamente  pudo  hablar  con  los  Excmos. 
Sn*s.  Arzobispos  de  México,  (¡iiadalajara,  Montern'v  y Oaxaca,  y con  (d  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Zamora.  Fue  lne<ro  a Puebla  jiara  hablar  con  los  Excmos.  Sres. 
Arzobispos  Vera  y ÍMánpiez.  El  |)rimero  se  hallaba  ausente;  mas  a Mons.  Már- 
([iiez  le  eans('i  nin,v  frrata  impri'siiin  el  pro,v(*cto  ,v  lo  aprolm  con  entusiasmo;  sn 
opinic'm  ('s  mn,v  valiosa  jior  tratarse  de  (pn‘  Sn  blxcia.  (>s  el  Director  Pontificio 
de  la  Aeei('m  OatiMica  iMexicana,  cn.va  ayuda  si'rá  mii.v  poderosa  ,v  (d'iciente  en 
la  rt'alizaei('m  de  la  Obra.  Los  Excmos.  Prelados  consultados  en  ÍMéxico  por  Mons. 
Villanneva,  manifi'staron  el  mismo  entusiasmo  ipie  nuestros  deimis  Rcvmos. 
Hermanos  habían  .va  expresado  en  iMonterre.v.  Después  el  Anpiitecto  ^Mariscal 
se  eneai’<r()  de  conferenciar  con  ]\Ions.  Vera  de  ^léxico,  en  andiencía  (pie  le  con- 
cedió; y obtuvo  idénticos  resultados,  dándome  cuenta  de  ellos  a(pií  en  I>eón. 
Jnz<ro  mn.v  oportuno  decir  qne  en  este  punto  de  mi  informe  (pie  el  lunes  17  de 
ma.vo  pasado  tuve  el  honor  de  ser  visitado  por  el  Excmo.  y Revino.  Sr.  Arzobisjio 
de  ^Monterrey,  y así  pude  oir  de  sus  doctos  labios  la  mn.v  elevada  opinión  (pie 
se  formó  del  pro.vec^^o,  al  (pie  no  puso  ni  la  menor  objeción.  ^lás  elocuentes  ((ne 
e.stas  mis  palabras  será  el  juicio  qne  el  Excmo.  Sr.  Tritschler  deja  entrever  en  el 
pensamiento  qne  de  puño  ,v  letra  dejó  esecrito  en  el  Libro  de  Oro  de  la  Capilla 
Monumental;  .v  ipie  aipií  copio  textualmente:  “Al  visitar  por  primera  v(*z  la 
hermosa  Capilla  dedicada  a Cristo  Rey  en  esta  santa  ('atedral  de  León  recibí 
la  esperanza  de  qne  el  Divino  Re.v  habrá  de  conceder  a sn  prcfronero  el  Excelen- 
tísimo Prelado  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  ver  coronados  sus  deseos  con  la 
Prelado  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  ver  coronados  sns  deseos  con  la 
erección  del  Monnmento  definitivo  en  la  cumbre  del  Cubilete.  Toda  la  Xación 
contribuirá  con  sn  entusiasmo  y sns  oblaciones  a la  ma<rna  obra.  El  tiempo  ha 
transcurrido  desde  el  atentado  abominable  y ha  servido  para  madurar  un  proyec- 
to más  de  acuerdo  con  el  espíritu  artístico  de  nuestros  días,  qne  será  la  expresión 
orennina  de  nuestra  fe  en  el  triunfo  de  la  Realeza  de  Cristo’’. 

León,  a 17  de  mayo  de  1943. 

t CuiLLERilO 
Ai'z.  E.  de  Monterrey 

¡ Bendito  sea  Xnestro  Divino  Rey  qne  tan  felizmente  se  ha  di«-nado  enca- 
minar las  cosas;  y de  Quien  esperamos  qne  seguirá  favoreciendo  lo  qne  con  la 
mejor  voluntad  tratamos  de  ofrecerle,  para  qne  multitudes  y más  multitudes  de 
corazones  lo  amen,  lo  alaben  y lo  glorifiquen ! 

Ahora  trato  de  ver  pei-sonalmente  a los  demás  Rcvmos.  Sres.  Obispos,  o de 
hacer  qne  en  mi  nombre  los  vea  iMons.  Villanneva  para  recabar  sn  aprobación  y 
bendición;  y de  todas  maneras,  creo  qne  recibirán  con  el  mayor  agrado  esta 
sucinta  relación. 
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El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Chihuahua,  Dr.  D.  Antonio 
Guízar  Valencia  que  cruzó 
varios  cientos  de  kilóme- 
tros, para  unirse  con  sus 
Hermanos  del  Episcopado, 
en  la  nueva  jura  del  Rei- 
nado de  Cristo  en  la  Pa- 
tria Mexicana. 


l)(‘S(le  un  principio  el  Excnio.  Sr.  ííaribi  se  difrnó  ofrecerme  (pie  él  jiediría 
una  audiencia  al  Sr.  Presidente  de  la  Kejn'ihliea  ]iara  solicitar  el  permiso;  y 
lo  mismo  ])rometió  por  sn  jtarle  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  y ambos 
tienen  confianza  de  obteni'rlo. 

Mientras  tanto  pensé  y rc'solví  eiiipreiubn-  los  trabajos  preliminares  a la 
edificación  del  Monr.mcnto  proiiiamente  dicho,  iionpie  en  todo  caso  son  nece- 
sarios y jnzfío  epu'  ]>ara  ellos  no  s(>  napiiere  dicha  licencia;  dichos  trabajos  son: 
acondicionar  debidamente  el  camino  de  automóviles  desde  la  carretera  de  (Jna- 
najnato,  hacia  la  cumln-c,  con  nn  nuevo  trazo  de  unos  cuantos  kil.nm'tros,  con  lo 
(pie  se  ííanará  tiempo  y comodidaci ; y rebajar  más  la  cumbre  del  Cubilete  jiara 
obtener  una  explanada  d('  forma  elíptica,  (pu‘  en  sn  eje  mayor  tendrá  un  poco 
más  d(‘  100  metros,  en  la  (pi('  amén  d'-l  ¡Monnmento,  habrá  nn  enorme  atrio  capaz 
de  alojar  tinas  diez  mil  iter.sonas,  o más. 

No  se  contaba  y;i  con  nin<>:nnos  instrnimnitos  de  trabajo,  portpie  todos  los 
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(luo  con  mil  sacrificios  liahíansc  acuimiladí'  liara  la  construcción  del  Monnincnto 
en  el  año  d*  Idlíd,  fueron  robados  y destrnidos  ¡Qué  más,  si  hasta  la  misma 
Sa<rrada  Ima<ren  de  (’risto  H(“y  fue  vedada  con  dinamita!  Habíase  abierto  nn 
taló  lina  poderosa  bomba  para  subir  (d  a«rna  basta  la  cumbre,  es  decir,  a más 
camino  para  automóviles;  se  habían  construido  dos  buenos  campamentos;  se  ins- 
(le  óOO  metros  en  línea  vertical;  la  fuerza  eléctrica  se  llevó  desde  Silao;  había 
lina  cantidail  considerable  de  jialas,  za|.aidcos,  cables  de  acero  y ib*  heneiinén, 
y otras  muchas  herramientas;  a lo  lar<ro  de  la  carretera  se  (‘rijrió  el  Vía-(’rncis, 
con  cruces  de  hieiro  de  tri's  metros  de  altura  empotradas  en  |)edestales  de  mani- 
postería, etc.,  etc.,  ¡Todo,  absidntamcnte  todo,  fue  desvastado  o pillado!  La  ca- 
rretera se  obstruyó  con  los  derinmbcs  (M-asionados  por  las  lluvias  y manos  cri- 
niinah's  derribaron  nn  ¡Hienti'  de  hierro  lar<ro  y costoso...!  ¡Había  ¡nies,  (jiie 
comenzar  de  nuevo! 

Provideneialmeiite,  pues  no  puedo  considi'rarlo  de  otra  manera,  y a medida 
(pie  las  circunstancias  lo  fueron  permitiendo,  comenzó  otra  vez  a ser  la  santa 
Montaña  del  (’nbilete,  |ninto  de  atracción  y centro  de  pere<rrinacioii(*s.  La  pia- 
dosa iniciativa  de  nn  Sacerdote  de  mi  Dii'ici'sis,  el  Sr.  Pbro.  I).  .1,  Ascensión  Betan- 
conrt  y nn  fínipo  de  personas  (pie  en  torno  d(“  él  se  reunieron,  dio  ri'sidtado  la 
erección  de  nn  peipK'ño  y humilde  iMonnniento  a Cristo  Rey  en  la  cima  del  (Tibi- 
lete.  Consiste  éste  en  una  base  cnadraníridar  con  cuatro  altares,  (pie  sostienen 
lina  columna  sobre  la  (pie  descansa  una  peipieña  escultura  de  cantera;  el  con- 
,Ínnto  mide  12  metros.  Este  Sacerdote  trabajó  febrilmente  en  la  peipieña  obrita 
dándome  cuando  menos  yo  lo  pensaba,  la  jrrata  sorpresa  de  la  edificación  del 
Monumento,  el  cual  fue  bendecido  solemnemente  el  día  11  de  abril  de  1942; 
empeñándome  yo  en  (¡iie  (‘sto  fuera  en  aipiella  fecha  en  recnerdo  del  jirimer 
Monumento  (pie  en  la  propia  cima  bendije  yo  el  11  de  abril  de  1920.  De.sde  en- 
tonc(*s  el  Padre  Betanconrt  ha  se<rnido  trabajando  bajo  la  inmediata  dirección 
de  !Mons.  Villanneva.  or<ranizando  faenas  para  ('scombrar  el  camino,  improvi- 
sando pnent(*s  y alcantarillas  ya  destrnidos  y hasta  cuenta  ya  con  nn  pequeño 
dinamo  (pie  alcanza  para  encender  100  focos  de  luz  eléctrica.  Desde  la  inanjrn- 
ración  del  ^Monumento  ha  venido  el  Padre  orjranizando  pere<rr¡naciones  cada  11 
de  mes  y,  en  suma,  avivando  la  devoción  a Cristo  Rey,  ya  tan  arraigada  en  los 
corazones  de  los  mexicanos,  y principalmente  de  los  diocesanos  de  León.  Actnal- 
mente  ten^o  al  P.  D danconrt  como  Capellán  de  la  Montaña. 

Desde  1929  no  iba  yo  al  Cubilete  sino  hasta  el  22  de  mayo  p.p.  tuve  nueva- 
mente la  dicha  de  encontrarme  en  aquel  lii"ar  bendecido.  Allí  arrodillados  !Mons. 
Villanneva  y yo  ante  la  Imapren  de  Cristo  Rey  renovamos  nuestro  voto  de  traba- 
jar por  la  erección  del  IMonnmento  Nacional  y.  después,  en  junta  con  los  Sres. 
Arquitectos  D.  Nicolás  Mariscal,  D.  Carlos  Ttuarte  y el  Ingeniero  D.  Carlos 
Olvera,  resolvimos  iniciar  los  trabajos  de  terracería  a que  ya  me  referí  al  prin- 
cipio, confiándolos  al  Ingeniero  Olvera. 

Estos  trabajos  dieron  principio  el  día  31  de  mayo  p.  p.  fiesta  de  María 
Medianera  de  todas  las  Gracias.  ¡ Cómo  no  relacionar  esta  circunstancia,  para 
confiar  firmemente  en  los  divinos  auxilios  alcanzados  por  la  omnipotente  in- 
tercesión de  la  Santísima  Virgen  María  ! 

Los  trabajos  que  hemos  emprendido  consistirán  en  acondicionar  parte  del 
antiguo  camino  a Guana juato,  entroncándolo  con  nuestra  carretera  adelante  de 
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Cortejo  Prelaticio  hacia 
Cristo  Rey  — primera  mag- 
na peregrinación  de  Obis- 
pos al  Cubilete. 


Ajinas  liiu'iias,  con  el  fin  d(‘  evitar  nna  parte  intransitable  en  tieinjx)  de  lluvias, 
y ol)teni(‘ndo  mayor  amplitinl  en  la  ean-etei-i.  Otra  parte  de  los  trabajos  previos 
será  el  rebajar  más  la  cnmbi’e  como  ya  se  dijo.  Y eonstrnir  sicpiiera  dos  eam- 
jtaimmtos  para  las  cnadrillas  de  oj)erarios  y las  bei-ramientas.  Hasta  estos  mo- 
mentos van  ya  gastados  unos  $ 15, ()()().()()  más  o menos;  eomo  es  de  sii])on(>rse  en 
viajc's  de  técnicos,  elaboración  de  proyectos,  eom])ra  de  implenumtos,  máipiinas  y 
herramientas,  rayas  de  operarios,  etc.,  y no  se  han  tomado  (“ii  consideración  toda- 
vía los  bonorai'ios  de  los  i)rofesioiustas. 

Ahora  permítame  V.  E.xcia.  Kevma.  ({iu‘  le  diga  con  la  mayor  sincí'i’idad  de 
mi  alma  y con  la  más  i)roi'nnda  humildad,  (jiie  soy  yo  (jiucn  ha  venido  haciendo 
frente  a estos  gastos,  ])m‘s  no  me  sci’ía  snficienh'  la  vida,  ])or  larga  (pK*  id  Señor 
me  la  coiuíediera,  para,  agradecerle  a (’risto  Hc.v,  y a mis  V.  V.  Hermanos  la 
honra  incompaiahh'  de  temer  ('sta  santa  empresa  en  mis  pobres  manos,  l’or  eso 
con  todo  mi  coimzón  me  lu'  desierendido  de  cnanto  Dios  Xnestro  Señor  nu‘  ha  da- 
do y hasta  mis  estipendios  de  misas,  confirmaciones,  limosnas,  oh.seMpiios,  etc., 
con  la  fiiaiic  esj)cranza  de  (¡ne  mi  HiíV  DIVINO,  a ju'sar  de  mi  avanzada  edad. 
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Excmos.  y Revmos.  Prelados  asistentes  el  20  de  abril  de  1960,  al  Monumento  Nacional  de  Cristo  Rey 
de  la  Pai.  De  pié  y de  izquierda  a derecha:  Excmo.  Sr  Obispo  de  Tulancingo,  Dr.  D.  Adalberto 
Almelda  y Merino,  Eicmo.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Obregón,  Dr.  D.  José  Soledad  Torres,  Excmo.  Sr. 
Obispo  de  Chilapa,  Dr.  D.  Fidel  Cortés,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Querétaro,  Dr.  D.  Alfonso  Toril  y 
Cobián,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tacámbaro,  Dr.  D.  Abraham  Martínez  Betancourt,  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Mazatlén,  Dr.  D.  Miguel  García,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Acapulco,  Dr.  D.  Pilar  Quezada,  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Torreón.  Dr.  D.  Fernando  Romo,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Toluca,  Dr.  D.  Arturo  Vélez  y 
Martínez,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zacatecas.  Dr.  D.  Antonio  López  Aviña,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  San 
Luis  Potosí.  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tlaxcala,  Dr.  D.  Luis  Munive  Excmo.  Sr. 
Obispo  de  Tehuantepec,  Dr.  D.  J.  Jesús  C.  Alba  Palacios,  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Aguascallentes,  Dr. 


D.  Salvador  Quezada  Limón.  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Papantia,  Dr.  D.  Alfonso  Ma.  Sénchez.  Sentados 
en  el  mismo  orden:  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  José  Villalón  Mercado,  Auxiliar  y representante  del 
Excmo,  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y G.,  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Colima,  Dr.  O.  Ignacio  Alba.  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León.  Dr.  0.  Manuel  Martin  del  Campo  y Padilla. 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Veracruz,  Dr.  D.  Pío  López.  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  y Arzobispo 
Titul.ir  de  Tarzo,  Dr.  0.  Luig¡  Raimondi.  EMMO.  PRIMER  CARDENAL  MEXICANO.  DR.  D.  JOSE 
GARIBI  RIVERA,  Digmo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatén,  Dr.  D. 
Fernando  Solónano,  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Chihuahua,  Dr.  y Mtro.  D.  Antonio  Guíiar  Valencia, 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Auxiliar  de  Guadalajara  y Titular  de  Garella.  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Ñuño  y 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Saltillo.  Dr.  D.  Luiz  Guízar  B. 


n el  Homenaje  Nacional. 


se  (lifinará  concedcrim»  la  «rracia  de  verlo  entronizado  en  id  eentro  <^eo«rráfieo 
lie  mi  ainada  Patria. 

¡V  eon  esa  santa  eoni'ianza,  amadísimo  Hermano,  se<rniré  adidante  eontando 
eon  (d  auxilio  de  la  Provideiuda  i|iie  se  manifestará,  no  cabe  duda  en  la  *renero- 
sidad  de  todo  cd  \’.  Episeojiado  y di*  todos  los  fieles  nu'xieanos,  ¡lara  qne  este 
ÍMonnmento  sea  deveras  XACIOXALI 

Para  (|ue  V.  Hxida.  Kevma.  ¡meda  formarse  al<riina  idea  del  liellísimo  PHO- 
VECd'O  DEL  ÍMO.XPM  EX'l't ) A CHlS'l'O  HEY.  lie  creído  oportuno  enviarle  las 
cuatro  f()to*rrafías  adjuntas  ipie  muestran:  a)  Vista  exterior  de  conjunto,  h)  N'is- 
ta  del  ábside  y el  altar,  e)  Vista  de  la  Estatua  de  Cristo  K(*y  tomada  de  perfil. 
(1)  Planta. 

Por  últúno  Exemo.  y Hi’vmo.  Ilermauo,  le  rue^m  con  el  mayor  (‘ueareeimien- 
to:  i|Ue  se  di<rne  n'eibii-  este  informe,  y enviarme  sn  aprobación  y bendición  si  la 
mereeii're,  o las  observaciones  ipie  a bie  n tmifra  y que  merecerán  mi  atemdón  y 
respeto:  por  último  con  todo  mi  corazón  le  suplico  ipie  todos  los  días  (“u  la  santa 
Misa  le  pida  a Cristo  Key  que  derrame  abundantísimas  <rraidas  en  esta  obra,  y no.'< 
eoneeda  los  divinos  auxilios  para  veuem-  todas  las  dificultades  ipie  hallemos 
al  jiaso  por  *>raudes  ipie  ellas  sean,  a fin  de  ipie  muy  pronto  veamos  realizado 
el  ideal  de  tantos  años  y tan  fj-loriosa  historia. 

Quedo  i)or  mi  parte  ro<rándole  al  Sobi'rano  de  cielos  y tierra  que  inflame 
más  y más  a V.  Excia.  Kevma.  en  el  santo  amor  ])or  Cristo  Rey,  por  su  Reino  y 
por  su  fíloria,  y le  conceda  abundantísimos  recursos  eeouómicos,  a fin  de  que 
pueda  así  con  santa  «íenerosidad  socorrer  esta  santa  empresa  ya  en  marcha. 

Encomendándome  en  las  valiosas  oraciones  de  V.  Excia.  Revma.  y en  espera 
de  sus  muy  respetables  letras,  me  es  muy  «rrato  repetirme  suyo  en  Xto.  ínfimo 
hermano  y Atto.  s.s.cj.s.A.P.b. 
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üNS.  ^Manuel  Martín  del  Campo,  Séptimo  Prelado  leonés,  legítimo 
heredero  de  Mons.  Valveide  Téllez,  fidneiario  ahora  del  V.  Epis- 
eo])ado  Xaeional,  para  la  proseeueión  del  ÍMoiuimeiito  Votivo  Xa- 
eional,  presentó  su  infoime,  asesorado  por  el  P.  Ca])ellán  y en- 
cargado inmediato  ci(-  las  obras,  después  de  sn  Excelencia,  Sr.  Pbro.  D.  José  A. 
Betancourt. 


Huelga  el  decir  cpie  a estos  ])li(*gos  se  (li(>  lect)ira  en  la  Primera  y ('xcepcio- 
nal  r;  unión  de  Prelados  (pie  s(>  tuvo  eu  la  Santa  ÍMontaña  el  ‘10  de  abril  retro])ró- 
ximo,  con  motivo  de  la  Bendición  de  la  Custodia  Expiatoria  ^Monumental  y de 
la  Primera  Vigilia  Xhicional  de  espigas 


Prelados,  Monseñores,  Canónigos,  Párrocos,  Sacerdotes,  Seminaristas,  Religiosos  y Religiosas  y un 
nunca  visto  contingente  de  fieles,  en  plebiscito  expontáneo,  el  día  20  de  abril,  en  la  Montaña  do 

Cristo  Rey. 
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INFORME  QUE  ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DEL  MONUMENTO  VOTIVO 
NACIONAL  A CRISTO  REY  DE  LA  PAZ,  RINDE  EL  EXCMO.  SR.  OBISPO 

DE  LEON,  GTO.  MEX. 


Knnno.  Sr.  Cardenal. 

Exemo.  Sr.  Delegado  Apo.stólieo. 

Exemos.  y Kevinos.  Señores  Arzobispos  y Obispos. 

X KSTos  HISTÓKK'OS  y .solemnes  momentos,  tenemos  el  honor  de  daros  la 
bienvenida  y aeo<rer  a Exeeleneias  H(‘V(*ren(lísimas,  con  las  aten- 

eiones  debidas,  en  esta  nuestra  Dióeesis,  ealn*  el  ^Monumento  Xaeional, 
donde  eomo  en  nn  hofrar  eonu'in,  nos  ln*rmana  la  l'e,  la  esj)eranza  y el 
amor,  en  nuestro  Divino  Dueño  y Soberano,  aide  Qnien  v(*nimos  hoy  a renoval- 
nuestro  vasalla.je  de  amor  y a proelamarlo  una  vez  más,  Hey  Perpetuo  de  la 
Xaeión  Mexicana. 

Este  Monumento  Votivo,  eomo  su  nombre  lo  indica,  se  construye  en  fuerza 
del  voto  (]ue  el  V.  Episcopado  Mexicano  hiciera  en  tiemjios  aeiaf-os  y de  fruerras 
intestinas.  Así  lo  ratificaron  nuestros  Fi.xemos.  Predecesores,  cu  los  años  de 
1920  y 1943,  en  reuniones  Episcopales,  respectivamente. 

Las  Cartas  Pastorales  Colectivas,  correspondientes  también  a las  fechas  an- 
tes citadas,  dieron  cuerpo  y visto  bueno,  a la  vez  (pie  autorización,  para  (pie  los 
fieles  del  País  eoopvU-asen  de  diversa  manera  a la  nmlizaeión  de  la  Santa  Em- 
presa. 

En  1920  el  V.  Comité  Episeo])al.  se  di^nó  nombrar  ejt'eutor  del  Monumento 
al  Exemo.  Sr.  Val  verde  Téllez,  de  santa  recordación  y en  1943  volvieron  a ra- 
tificarle el  nombramiento  (pie  ejerció  con  plausible  entusiasmo  y santa  entrefra 
hasta  el  año  de  1948,  en  <pie  falleció  y (pie  al  a.siimir  Xos  el  carjro  de  la  Dióce- 
sis, por  bondad  del  mismo  Episcopado,  se  nos  confirió  el  santo  y (pierido  encar<ro 
de  prose"iiir  con  la  eonstrneción  del  iMoniimento  Votivo  Xaeional  al  Príncipe 
de  la  Paz. 

Como  en  otras  veces,  parecidas  a ésta,  tócanos  hoy  haceros  un  breve  informe 
relativo  a las  Obras. 

Tres  son  los  puntos  a que  se  pueden  limitar  las  actividades: 

I.  - iMonumento  Espiritual. 

II.  - Obras  Terminadas  y 

III. -Obras  Comenzadas. 

MOXUMEXTO  ESPIRITUAL: 

Durante  los  años  de  octubre  de  1957  a octubre  de  1959,  nos  deja  ver  el  libro 
de  los  Visitantes  Ilustres  que  casi  en  su  totalidad  el  Epi.seopado  Xaeional  ha 
concurrido  con  romerías  de  sus  Diócesis  respectivas.  Durante  el  mes  de  octubre 
visitan  de  diez  a ocho  Prelados,  siendo  la  festividad  del  Soberano  Inmortal  So- 
lemnísima, hasta  con  tres  Exemos.  Sres.  Obispos.  Con  esta  misma  ocasión  Sa- 
cerdotes y fieles  llegan  también  de  todo  el  país. 
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Los  doce  de  diei<  mbre  Xos  i)ersonalniente  con  las  Asociaciones  de  Hijas  de 
María  Inmacnlada  de  la  Diócesis,  asistimos  para  honrar  a la  Keina  y Madre  de 
los  ^Mexicanos,  en  sn  Santuario  del  i\loinunento. 

La  Ermita  Exj)iatoria  no  ha  quedado  nn  día  sin  la  Exposición  d>  sn  Divina 
Majestad,  donde  es  adorado  por  la  Coinnnidad  de  Relifriosas  ^lisioneras  Gnada- 
Inpanas  de  Cristo  Rey  O.S.B..  qne  allí  viven  desde  el  once  de  enero  de  lí)5(í. 

En  1957,  también  el  once  de  enero,  otra  Comunidad  Relisiiosa  de  la  misma 
familia  que  la  anterior,  lle<>ó  a la  cima  de  la  Montaña,  para  asistir  a los  Sacer- 
dotes visitantes  y a los  obreros,  como  tand)ién  el  aseo  de  todo  lo  relativo  al 
culto.  Este  grupo  aumentado  de  5 a 8 Religiosas,  desde  el  once  de  enero  de  1958, 
hace  todas  las  noches  de  9 a 12  vigilia  ante  Jesós  Sacramentado  y se  sostiene 
con  la  valiosísima  cooj)cración  de  las  Sritas.  i\la.  (íuadalupe  y .Josefina  ÍM. 
Valverde  y amigos  cooperadores,  así  como  las  de  la  adoi-ación  diurna  en  la  Ermi- 
ta de  7.30  de  la  mañana  a las  (i  d(‘  la  tarde. 

Al  quedar  bendecida  la  Custodia  Ex])iatoria  Monumental,  <d  gru])o  de  Re- 
ligiosas del  ÍMonumeuto  aumeula  a (piince.  ])ara  tomar  la  Adoración  Rerpt'lua, 


r 


El  Abad  en  funciones  de  la 
Basílica  de  Guadalupe,  de 
México,  abre  el  cortejo  de 
Prelados. 
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Las  altísimas  dignidades  de  México:  Emmo.  Sr.  Cardenal  Garibi  Rivera  y el  Eicmo.  Sr.  Delegado 
Apostólico  D.  Luigi  Raimondi  de  hinojos  ante  Cristo  Rey  Sacramentado. 

jnies  Si»  completarán  las  ‘J4  horas,  con  Vi>rilia  toda  la  noche,  (‘.xceptuando  los 
días  (pie  vcnjran  Scc  dones  Adoradoras  de  alfruna  parte  del  País. 

Fll  Padre  Capellán  y sn  Ayudante,  atienden  las  necesidades  de  los  romeros 
(pie  durante  el  año  visitan.  Los  dominjros  y días  festivos  hay  (dneo  misas  y dos 
diarias. 

Durante  este  tiempo  ha  habido  d;  s tandas  de  e.iereieio>  de  eind'-rro  para 
Sacerdotes. 

OBRAS  Th:KMlXAI)AS; 

a)  Para  mavor  comodidad  de  las  Relijriosas.  s*  les  hizo  Capilla,  cocina  >rran- 
de.  comedor,  despensa,  obrador  y dos  recámaras  amidias.  con  cupo  para  1^4  jier- 
sonas.  Se  aihpiirió  nii  refri<rerador  comercial  ,v  una  estufa  eléctrica.  Se  t(‘rmi- 
nó  también  el  departamento  para  el  Padre  Ayudante,  con  todos  sus  servicios, 
de  igual  manera  el  comedor  para  los  obreros  clasificados. 

b)  Cna  gran  sala  para  el  V.  Episcopado  y nn  departamento  para  Prela- 
dos visitantes  quedó  al  servicio  y cuatro  departamentos,  para  Sacerdotes  visi- 
tantes. pudiéndose  hospedar  en  toda  la  casa  cuarenta  personas. 

c)  la  Custodia  Monumental,  quedó  terminada  a base  de  cooperación  mone- 
taria y de  oro.  plata  y piedras  preciosas  y es  la  (pie  se  ofrece  hoy  a nuestro 
Divino  Rey,  con  un  costo  total  de  medio  millón  de  pesos.  Pesa  486  kilos  de 
plata  dorada,  tiene  dos  relicarios,  uno  con  dos  kilos  de  oro  y piedras  preciosísimas 
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y el  otro  de  plata  con  algunas  fiemas  también  buenas.  El  Bxcmo.  Sr.  Arzobispo 
de  ]\Iéxico  y el  V.  Cabildo  de  Cinadahipe,  permitieron  la  exhibición  de  la  Cus- 
todia en  la  Tnsi<>ne  y Nacional  Basílica  y los  fieles  cooperaron  «renerosamente 
para  terminar  el  ostensorio,  también  se  hizo  una  base  o pie  para  dar  la  bendi- 
ción eucarística,  con  el  relicario. 

d)  Se  amplió  el  camino  en  un  total  de  diez  kilómetros  con  anchura  mínima 
re<>lamentaria  y,  ])or  ser  de  terracería,  se  le  tiene  al  cuidado  todo  el  tiempo,  por 
una  cuadrilla  de  treinta  hombres. 

e)  Una  bomba  pai’a  subir  el  afina,  (piedó  trabajando  desde  octubre  del 
año  pasado,  para  abastecer  del  manantial  (jue  casi  basta  para  el  año. 

f) í  Se  recibió  de  Florencia,  Italia,  un  Crucifijo  tamaño  natural,  en  bronce 
mafinífico. 

fl)  Diversas  comunidades  del  país,  refialan  cada  año,  ornamentos  y alfinnos 
accesorios  para  el  culto  divino. 

OBRAS  EMPEZADAS: 

a)  Solamente  falta  decorar  y poner  pisos  a los  departamentos  eireulares  del 
lado  oriente,  donde  habrá  un  elevador  cuyo  cubo  está  esperándolo  ya.  En  estas 
obras  se  han  invertido  firandes  cantidades  de  hierro,  cemento  y madera,  i>ara  ir 
comidetando  el  Monumento.  También  el  salón  para  adoradores,  con  elementa- 
les servicios,  j)ara  tocias  estas  dependencias  se  ha  tenido  cpie  cabar  la  roea,  para 
fianar  terreno. 

b)  El  bautisterio  y c‘l  Cuadrante,  están  concluidos  en  su  obra  nefira. 

e)  También  el  lufi'ar  donde  se  tendrán  50  sanitarios,  para  los  perefirinos, 
cercanos  al  {cucmte  y retirados  un  poco  del  Monumento. 

(1)  Se  emicc'zaron  a colocar  los  300  marcos  de  aluminio  de  las  ventanas  de  la 
esfera,  listos  ]>ara  los  mármoles. 

e)  Se  mandó  hacer  a Carrara-ltalia,  el  altar  central  mayor,  para  el  iUonu- 
mento,  rcfialo  de  la  familia  Urcpiiza  de  Qiierétaro. 

F)  Se  comenzó  a perforar  oti-a  fosa  captante,  en  el  cerro,  con  un  rendimiento 
de  800  liti’os  dc'  afina  diarios. 

fl)  Se  ordenaron  puertas  de  aluminio  para  cocheras  y sanitarios  y una  bom- 
ba para  (‘xfraei’  afina  dc'  una  mina  de  la  cañada,  así  como  tender  la  línea  eléc- 
trica y cañería  para  c'l  abastecimiento. 

Tenemos  el  proyecto  dc'  hacc'r  los  treinta  y trc's  altareis,  alrededor  del  Mo- 
nnmc'nto  sefinn  jclano  del  Sr.  Aiapntecto  D.  3.  Carlos  ltuart(“,  (pie  d('  eannin 
aciK'rdo  trabaja  con  el  titular  Sr.  Ak|.  1).  Nicolás  Mariscal  Pifia. 

Creemos  (pie  d(‘  ser  jiosible  cada  Diócesis  erofiará  su  altar,  o (pie  los  VV. 
Sr(‘s.  ()bis|)os  nos  iiennitan  y aprobarán  (*l  jioder  consefiiiir  para  ello,  entre  sus 
res|)ectivos  católicos. 


Muy  mucho  afiradecemos  el  apoyo  incondicional  (pie  para  iirosi'fiiiir  con  la 
Obra  nos  habéis  prestado  hasta  el  iiresente,  \’V.  Hermanos,  y os  pedimos  una  vez 
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El  Emmo.  Sr.  Cardenal  José  Garibi  Rivera,  incensando  la  Custodia  Expiatoria  Monumental.  El  Sr. 
Mansionario  de  la  Catedral  de  Querétaro,  D.  Joaquín  Ugalde,  dirije  magistralmente  las  ceremonias. 

más  Vuestro  apoyo  y e!  de  vuesti'os  Sacerdotes  y fieh's.  pai’a  <pie  espiidtual  y 
económieamente  sea  efeetiva  su  eooperaeióu  para  prosefruir  eou  este  ^Moiiuiiieuto 
(lue  es  ya  el  más  firme  símbolo  de  la  ^lorifieaeióu  de  todos  uue.stros  eorazou(*s, 
al  Rey  Pacífico. 


Cristo  Rey,  (ito.,  a 20  de  abril  de  líHiO. 
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Cientos  de  Banderas  Eucarísticas  de  la  Adoración  Nocturna,  haciendo  legítima  ví 
al  Episcopado  Nacional,  representado  en  el  Cubilete,  por  27  Mitras,  el  último 
de  abril  del  año  en  curso. 


TJX  ACTA  DE  GI.ORTA 

Ijhs  páginas  (le  la  Historia  Eelosiástiea  de  nuestra  Patria  ávidas  esperaban 
el  acta  de  «ílorit'icación  a Cristo  Rey  Inmortal,  producto  de  la  espontaneidad  y 
sincero  corazón  de  todos  los  actuales  Prelados  del  país,  así  de  los  (pie  asistieron, 
como  de  los  demás  (jue  por  causas  leerítimas  no  pudieron  e.star  jiresentes;  pero 
(pie  después  han  firmado  y ratifiimdo  en  todos  sus  conceptos,  a los  jties  de  la 
Estatua  Monumental  en  (>1  antijjuo  Cubilete. 

¡ Qué  <>ozo  jtara  el  eoraziui  1 ¡ (pié  gloria  para  el  Episcopado  Nacional  con  su 
Primer  Cardenal  a la  C'abeza  iiroclamando  y reconociendo  nuevamente  la  Rea- 
leza del  Hijo  de  Dios! 

El  Excmo.  Hr.  Delegado  Aposléilieo,  Dr.  D.  Luigi  Raimondi,  testimonió 
este  filebiseito. 

El  decano  del  E])iscopa(lo,  Mons.  Don  Antonio  Cuízar  Valencia,  primer 
Arzobispo  de  Chihuahua,  eiaizó  (hsde  las  fronteras  de  México  hacia  el  corazón 
de  la  Patria  jiai’a  pres(‘ntar  su  cayado  al  Pastor  Inmortal,  Cristo  Jesús.  De 


Seis  Cirios  Pascuales  ardían  incesantemente  ante  la  Custodia  Expiatoria  Monumental. 
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Un  aplauso  espontáneo  rubricó  la  colocación  de  la  Sagrada  Hostia  de  20  centimi 
tros  de  diámetro.  El  Padre  Emilio  Torres,  de  Morelia,  Mich.,  fue  el  escogido,  pai 
subirla  por  una  escalera,  mientras  se  coloca  el  elevador  para  la  custodia. 


igual  iiuuiera  voló  desde  la  blaiiea  Mérida,  el  Exemo.  y Revino.  Sr.  Arzobispo, 
Dr.  D.  Fernando  Kniz  Holórzaiio.  Dos  de  los  Prelados  de  IMonteznina,  dejaron 
sus  ovejas  al  enidado  del  Snjiremo  Pastor  y llegaron  a predicar  eon  el  ejemplo 
la  Realeza  Divina,  obsesión  de  Cristo  y baluarte  de  la  fe,  en  estos  tiempos  ern- 
eiales  y amenazadores.  C!asi  todo  el  Episcopado  joven  llegó  a velar  sus  armas  y 
a vivir  y escuchar  de  viva  voz  las  tradiciones  Sagradas  de  nuestro  ]\Iéxico,  a 
palpar  la  fe  de  nuestro  pueblo,  tan  espontánea  y sincera  como  el  aire  de  nues- 
tras montañas  y el  valor  tan  grande  decidido  e intrépido  para  confesarla  pn- 
blicamente. 

¡Acta  de  gloria,  página  de  gloria,  hecha  con  gloria,  para  Dios,  para  Ciásto, 
para  el  Ejtiscopado  Mexicano  y para  la  Nación  fervorosa  de  Santa  ]\Iaría  de 
íinadalnpe ! 

A la  verdad  (pie  a todo  esto  sabe  (^ste  documento  rubricado  })or  el  VV.  Episco- 
pado Nacional  moralmente  representado  por  los  (pie  tuvieron  la  dicha  de  asistir, 
líela  aipií : 

EN  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  A LOS  ‘20  VEINTE  DIAS  DEL 
MES  DE  ABRIL,  DEL  AÑO  DE  (ÍRACIA  DE  1‘HiO  MIL  NOVECIENTOS 
SESENTA,  ANTE  LA  IMAGEN  SACROSANTA  DEL  REY  INMORTAL. 
EN  ST^  MONTTMENTO,  SE  REUNIERON  LOS  EXCMOS.  Y REVMOS.  SRES. 
ARZOBISPOS  Y OBISPOS  DE  LA  REPUBLICA  MEXICANA,  BA.IO  LA 
PRESIDENCIA  DEL  EMxMO.  SR.  JOSE  CARDENAL  GARIBI  RIVEPA  Y 
DEL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  TARSO  Y DELEGADO  APOSTOLICO 
EN  MEXICO,  DR.  I).  LUIGI  RAIMONDI. 

EL  OBJETO  DE  ESTA  REUNION  FUE  PR0CLA:\IAR  UNA  VEZ  .MAS 
A JESUCRISTO  NUESTRO  SEÑOR,  REY  PERPETUO  DE  LA  NACION 
MEXIC;ANA,  HACIENDOLE  CON  ESTE  PLENO  VASALLAJE,  DULCI- 
SIMA PRESION  A SU  CORAZON  DIVINO  PARA  QUE  ACELERE  SU  REI- 
NADO DE  AMOR,  EN  LAS  INTELIGENCIAS  Y EN  LOS  CORAZONES  DE 
TODOS  LOS  MEXICANOS  Y DE  TODA  LA  HUMANIDAD. 

EN  ESTA  OCASION  EL  PRELADO  DE  LEON,  DR.  D.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO,  HIZO  INFORME  DE  LAS  OBLAS,  SE  BENDIJO 
LA  CUSTODIA  EXPIATORIA  MONUMENTAL  Y SE  TUVO  LA  PRIMERA 
VIGILIA  NACIONAL  DE  ESPIGAS 

SE  RECABO  EN  ESTA  (CEREMONIA  APOYO  MORAL  Y ECONO- 
MKJ)  DE  LOS  EX(!MOS.  Y HE\'MOS.  PRELADOS  DEL  PAIS  Y POR  SU 
DIGNO  CONDIK'TO  EL  DE  LOS  SRES.  SAt'ER DOTES  Y FIELES. 

CRISTO  REY,  GTO.,  AP.IHL  ‘20  DE  I!»(i0. 

¡ Unidos  con  niK'stros  Obispos  a la  gloria! 

i Unidos  con  nuesiros  Obispos  a gl(  rificar  a Cristo! 
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Trono  de  nuestro  Primer  Emmo.  Sr.  Cardenal  mexicano,  Dr.  D.  José  Garibi  Riveri 
que  como  Bienhechor  Insigne  y amigo  del  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey  d 
la  Paz,  asistió  de  magnífico  grado,  al  Homena¡e  del  Episcopado  y pueblo  católic 
al  Soberano  Inmortal,  con  motivo  de  la  Bendición  de  la  Custodia  Expiatoria  Moni 
mental  que  también  se  dignó  hacer  el  Príncipe  Purpurado,  el  pasado  20  de  abrí 
Lo  atiende  en  el  trono,  el  Canciller  de  la  Mitra  de  León,  Cango.  Lie.  D.  Estanisla 
Velázquez  y otro  venerable  capitular  de  la  misma  Diócesis,  Lie.  D.  Juan  Gutiérre 


¡Unidos  con  nnestros  Obisjtos,  Sacci'dotcs  y fieles  de  nnesTra  Patria,  alle- 
«raremos  la  «rloria  para  Nuestro  Soberano  Inmortal  I 

¡ Viva  Cristo  Rey  1 

Ci'isto  Rey,  Oto.,  abril  20  de  1060. 

José  *1.  BctanconrI . Sac. 

Íiíía  ij  Li 

Sermón  de  la  Primera  Vi<rilia  Nacional  de  Espip:as 
de  la  Adoración  Nocturna  ^lexicana,  celebrada  la  no- 
che del  20  de  abril  de  PKiO.  en  la  iMontaña  de  Cristo 
Rey.  con  motivo  de  la  Bendición  de  la  Monnmenta' 
(’nstodia  E.xjtiatoria  y de  la  Visita  en  Pleno  del  V. 
Episcojtado  Nacional  Mexicano. 

Passer  invenit  sibi  domnm,  et  Inrtíir  nidnm  sibi.  nbi  ponat  i>nllos  snos.  Alta- 
ria  tna.  Domine  virtntnm,  Rex  nums  et  Dens  mens. 

El  pájaro  enenentra  sn  casa,  la  tórtola  el  nido  donde  arrnllar  a sns  i)ollne- 
los.  Tus  altai'es,  St'ñoi-  de  los  ejércitos,  mi  Rey  y mi  Dios.  Salmo  88,  V.  4. 

l’ESTKos  coHAZo.NKs  s(>  sieiiteii  |)rofnndamente  conmovidos  con  las 
imjtresiones  trascendentales  e imi)or1antísimas,  de  contenido  di- 
vino, con  (pie  s(‘  lia  sacudido  nuestro  espíritu  y nnestro  corazón 
(MI  est(“  día  fí'ra lidioso,  de  adoración,  de  amor  y de  expiación. 
Amados  Adoradort's,  nosotros  hemos  mirado  a nna  mnltitnd  incontable,  rica  y 
luMMiiosa.  A(pií  han  vimido  los  eji'n'jrios  Pastores  n'pn'sentando  a todos  los  pue- 
blos católicos  de  nuestras  l)ióc(‘sis,  para  presentar  nn  hoiiUMiaje  de  amor  y d(' 
adoración  a .J('sús  Eucaristía.  Y aipií  habéis  venido  lodos  vosotros,  llamados  ¡lor 
(‘I  corazón  de  vuestro  Rey.  Ha  vimido  la  Adoración  Nocturna,  habéis  venido 
también  vosotros  re|)r(*sentand()  a todos  los  católicos  del  país;  jampie  ('risto 
desús  ha  (puMÚdo  (pie  (Mi  e.sta  Montaña,  (mi  domb*  s(*  proclama  su  Ib'ab'za,  haya 
esa  re|)res(Mit;icióii  \iu‘stra.  como  hace  casi  ciiKMKMita  años  ('stalia  rodeando  la 
Adoración  Nocturna  a A(pi(>l  Patriarca  de  la  Realeza  de  (basto  Rey.  A(pie|  Santo 
Obispo  (pie  santificó  e iluminó  toda  esta  Diócesis  de  Beón,  la  Di(')eesis  d(>  Cristo 
Rey,  así  también  vosotros  habéis  estado  rodeando  a todo  el  Ejiiseopado  Nacional. 
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El  Dignísimo  representante  de  nuestro  Santísimo  Padre,  El  Sr.  J udn  XXIII,  Excmo.  S 
Arzobispo  Titular  de  Tarso  y Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Luigi  Raimond 
que  presidió  el  Homenaje  del  Episcopado  y Pueblo  de  México  a Cristo  Rey,  el  2 
de  abril  retropróximo.  Lo  asisten  al  trono  el  limo.  Mons.  y Secretario  de  la  Deli 
gación,  D.  Luis  Belloti  y otro  venerable  capitular  de  León,  Gto.,  D.  J.  Jesús  Martíne 


medio  de  nosotros.  Es  Jesús  el  dneño  de  nuestro  corazón.  Es  Jesús  a (inien  ve- 
nimos a adorar,  es  Jesús  a (jiiien  hemos  obsetiniado  esa  fírandiosa  Custodia.  Es 
el  homenaje  y es  el  obsetinio  de  la  fe  y de  la  caridad  de  México. 

Amados  Adoradores,  Dios  qniere  qne  nosotros  a través  de  esas  representa- 
ciones y hechos  sensibles  descnbramos  realidades  divinas,  contenidos  espirituales 
y en  este  día  tenemos  nosotros  que  mirar  dos  «rrandes  realidades  (pie  se  han 
simbolizado,  (pie  se  han  representado  en  ('ste  «rrandioso  homenaje  vin^stro,  en 
e.ste  «rrandioso  homenaje  del  Episcopado  Nacional.  Xo.sotros  miramos  estas  dos 
realidades.  En  primer  lu<rar : la  realidad  divina  de  la  Presencia  de  Je.sús  en 

Y no  sólo  está  Jesús,  sino  qne  con  Jesús  está  la  Patria  mexicana,  represen- 
tada en  el  Episcopado  Nacional  y en  la  Adoración  Nocturna.  Allí  está  la  Patria 
mexicana  (pie  qniere  estrecharse  con  Je.siis:  poiapie  sabe  (pie  en  El  encontrará 
satisfacción  a esas  hondas  y nobilísimas  aspiraciones  de  sn  corazón.  Ponpie  sabe 
(pie  también  Jesús  es  el  único  (pie  puede  limpiar  todo  lo  (pie  sif>nifica  la  t^ajeza, 
(pie  mancha  niu'stra  alma  y (pie  nos  hace  indi<;nos  de  recibir  los  ‘rraiuh's  dones 
de  Dios  Nuestro  Señor. 

De  tal  manera  qne,  en  ('st.-  día  hemos  vivido  el  espíritu  de  la  Adoración 
Noc-tiirna,  al  acercarnos  a Jesús,  espíritu  de  amor  y de  adoración  y i'spíritn 
de  expiación.  Amados  hijos,  de  esto  os  hablaré  en  esta  Hora  Santa,  en  esta  Hora 
au<íusta  en  (pie  estamos  terminando  una  jornada  «rloriosa.  en  (pie  están  estos 
centenares  de  BaiuDras  en  torno  del  trono  de  Jesús  Eucaristía,  donde  (>stá  esa 
Cu.stodia  cintilante  de  hermosura,  ese  sol  de  belh^za,  (pie  ilumim.  niu'stras  almas 
y enardece  niu'stros  corazom^s;  donde  está  también  Jesús  misericordioso  (pie 
(piiere  purificar  nuestras  almas,  jiara  (pie  nosotros  seamos  el  trono  di^^no  de 
su  Realeza  Divina. 

Amados  hijos,  pidamos  a la  Santísima  Vir<ren  (pie  Ella  también  nos  acom- 
pañe en  (*sta  Hora  Santa  Eucarística,  (pie  en  esta  Vifrilia  Nacional  Ella  esté  con 
nosotros  ¡lara  jiresentar  a Jesús  el  llonmiaje  de  muestro  amor,  (pie  Ella  hafra 
descender  sobre  niu^stros  corazones  el  don  de  la  misericordia  divina,  mirándonos 
a nosotros  (pie  (pieremos  expiar  jior  nuestros  jiecados  ,v  (pie  (pierenios  también 
servirnos  de  la  expiación  de  Cristo  para  juirificar  nuestras  almas.  Por  (>so, 
amados  hijos,  jiidamos  la  luz  del  Esjuritii  Santo,  saludando  a !a  Virgen  Santí- 
sima con  las  palabras  del  Arcáiifíel:  “Dios  te  salve.  María.  . . 

Passer  invcnit  sibi  domiiin,  et  turtur  nidum  sibi,  ubi  ponat  pullos  suos.  Al- 
tarla tua  Domine  virtntum,  Hex  mens  et  Dens  mens. 

El  pájaro  encuentra  su  casa,  la  tórtola  el  nido  dónde  arrullar  a sus  po- 
llnelos.  Tus  altares.  Señor  de  los  (>jércitos.  mi  Rey  y mi  Dios.  Salmo  SJ.  V.  4. 

Al  contemplar  (‘.se  movimiento  admirable,  ese  movimiento  universal  de  todos 
los  seres  de  la  creación,  encontramos,  amados  Adoradores,  (pie  todos  los  seres 
(pie  nos  rodean,  ese  universo  admirable  (jiie  nosotros  contemplamos,  encuentra 
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Ni  en  la  Coronación  de  la  Virgen  Tepeyana,  en  su  Basílica,  ni  en  el  Congreso  Eucarístico  Nacional 
de  1924,  el  pueblo  creyente  mexicano  vio  la  presencia  de  tantos  Mitrados,  como  en  el  cerro  del 
Cubilete,  el  20  de  abril  de  1960  - Laus  Deo! 


sat  isfacción,  (Micuciit  ra  cimiplimicnto  de  las  finalidades,  pai'a  las  i-nalcs  Dios 
ha,  destinado  a cada  uno  d('  los  seres.  Hay  1 raiKpnlidad,  sosiejio  y satisfacción 
en  todo  ese  niovinnento  aseensional  de  los  seres  del  nni\'crso  entero,  ei'cado  por 
Dios  nnesti'o  Señor.  Ihn’o  enando  nosotros  analizamos  los  anhelos  del  corazón 
lunnano,  cuando  nosotros  ((nerennos  entender  lo  (jne  sifiidfiea  esa  ansia  (pie  lleva- 
mos en  nuestro  pecho,  eneontranios  esa  e.xeepeión.  esa  antítesis,  ese  contraste 
(pie  nos  eonfiinde.  ,'('01110  es  (pie  el  rey  de  la  creación,  (pie  el  hombre  dotado 
de  eiiteiidimiento  y de  voluntad,  se  sienta  como  frnstado  en  anhelos,  como  mu- 
tilado (‘II  sus  aspiraeioiK's  .'  ¿Viñados  Ad  'radores,  \'osot  ros  miráis  (pie  el  hombre, 
el  hombre  fuera  de  los  eaminos  de  Dios,  ipiierc'  saciar  esas  ansias  hondas,  esas 
aspiraciones  (pie  lleva  en  sn  corazón.  DI  hombre,  ya  sea  (pie  lo  eonsideramos 
individual  o soeialim'ide,  busca  y hace  frustrados  (‘iisayos  de  felicidad,  recorrien- 
do todos  los  eaminos,  asomándose  a todos  los  abismos,  biiseando  todas  las  eiini- 
bres,  y es  el  hombre  indi\'idiial  ipii'  buscará  las  ri(pi(‘zas  \'  (pie  en  \aiio  sentirá 
(pie  el  oro  no  puede  llenar  el  abismo  inmenso  de  sus  aspiraciones.  iCs  el  homlire 

2r)(> 


“ (t  IM  S T O R R Y K N M K X I (’  O ” 


(|U(‘  coiTtM’i’i  |)()i  (‘I  caniiiio  de  los  y cpic  rara  (lur  todos  (dios  no  le 

d(‘jan  sino  nn  sinsabor,  nna  dcsiinsion  en  sn  alma.  Ks  (d  liomina*  (Hi(“  buscara 
tambi(‘n  (‘ii  la  fíloria  ; (|ii(*  bnscara  tanddí’ii  en  la  <írandcza  y (*n  la  sobcibia  lo 
(Hi(‘  sijrnit'ica  llenar  esas  aspii a(dones  de  sn  eoi-az(ni.  (pie  no  eneoniriira  en  lodo 
(dio,  sino  at'iieeiíui  de  esiiíidtn.  vanidad  de  vanidades  y la  proseemdon  de  esos 
fines  (pie  id  s(>  había  iiropnesto  eonsi“^>nir.  \ es  (d  bondna*  eob'etivo,  amados 
Adoradoia's,  (d  (pu‘  tambi('n  hará  ensayos,  ('poca  tras  época,  si^lo  tras  si”lo. 
proponiendo  solmdones  distintas,  para  eneonirar  la  solmdon  a esas  aspiiandones 
eol('(divas  ('spiritnales  d(d  bombia*.  lán  alirmias  ocasiones  tratai'a  d(‘  eneonti'ar 
la  satisfaeei()ii  de  las  as|)iraidon(‘s  de  la  so(de(lad  a (pie  pertenece,  y la  libertad 
en  otras,  jiroenrará  poiu‘rs(‘  como  id(‘al.  eonse^nir  riipie/.as  y eompiistar  en  este 
mundo,  ¡('lulntas  veces  será  (d  oro  y la  ri(pieza  lo  (pie  jiarezea  la  razón  y (d  obj(do 
(le  la  felicidad  d(>  la  sociedad  hnmana  I V sin  embarjro.  amados  Adoradores, 
vosotros  sabéis  ([iie  todos  esos  (nisayos  son  frustrados.  K1  hombre  individual- 
mente tomado.  coli'etivanuMite  considerado,  si  no  busca  en  los  caminos  de  Dios 
la  verdadera  felicidad,  (mciientra  siempre  (d  vacío,  la  desilusiini.  la  vanidad  de 
todas  las  cosas  de  este  mundo. 


Grupo  de  Prelados  en  el  ágape  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  el  día  20  de  abrí  próximo  pasado. 
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Y alguiíii  ha  die-ho,  im  escritor  moderno,  que  cuando  el  hombre  haya  re- 
corrido todos  los  caminos  del  error,  cuando  el  hombre  se  haya  revolcado  en  todos 
los  vicios,  entonces  desilusionado,  con  el  corazón  A’acío  y con  lágrimas  en  los 
ojos,  no  tendrá  menos  que  caer  de  rodillas  ante  lo  que  si<rnifica  el  único  objeto 
de  la  felicidad  del  corazón.  En  Dios  nuestro  Señor  encontrará  entonces,  el  te- 
soro que  él  buscaba ; aparecerá  entonce.s  que  sólo  el  amor  de  Dios  puede  llenar 
su  corazón ; será  otro  A<rustín,  que  después  de  haber  bu.scado  la  felicidad  por 
todos  los  caminos  del  mundo,  tendrá  «pie  decir  en  los  últimos  años  de  su  vida : 
“Ficisti  cor  nostrum  nd  te,  Domine,  ct  inejiiicttnn  est  doñee  requiescat  in  Te. 
Señor,  nuestro  corazón  lo  hiciste  para  Tí,  y nuestro  corazón  estará  inquieto 
hasta  que  descanse  en  Tí.” 

Pero,  amados  Adoradores,  nosotros  no  caminamos  al  azar,  nosotros  no 
buscamos  la  felicidad  en  todas  esas  soluciones  humanas,  pues  nosotros  sabemos, 
a la  luz  del  Evan<relio,  <jue  todas  esas  soluciones  no  pueden  ser  el  resultado,  el 
camino  (pie  nosotros  debemos  de  llevar.  Nosotros,  iluminados  por  el  Evan<relio, 
íruiados  por  la  piedad  de  nuestros  corazom^s,  sintiendo  la  unción  de  todos  esos 
ideales  de  estas  ap-ru paciones  benditas,  como  es  la  Adoración  Nocturna,  (pie 
santifica  vuestras  almas  e ilumina  vue.stros  espíritus,  buscáis  la  satisfacción  de 
vuestros  corazones  en  el  Amor,  en  la  Adoración,  en  el  Servicio  del  Rey  de  vues- 
tras almas,  (pie  se  llama  Jesús. 

Eso  os  proponéis,  amados  hijos.  Cada  una  de  vuestras  banderas  es  un  t(»s- 
timonio  de  lo  que  si<iiiifica  esa  aspiración  de  los  «rnipos  piadosos  a (pie  vosotros 
pertenecéis.  Y en  vuestras  almas  todos  sentís  (pie  Jesús  (*s  el  único  objeto  (pie 
puede  llenar  ese  vacío  (pie  lleváis  eii  vm'stros  corazones.  Por  eso,  vais  a vuestra 
Adoración  Nocturna;  ])or  eso  acudís  frecuentemente  a Jesús  Eucaristía;  por  (>so 
recordáis  las  <rrandes  lecciones  del  Evaiifrelio ; por  eso  consideráis  (pie  J(“sús 
en  cada  uno  de  los  jia.sos  de  su  vida,  es  para  vosotros  la  luz  (pie  debe  iluminar 
vuestras  almas,  para  (pie  allí  no  haya  tinieblas.  Hay  el  af(*cto,  ese  afecto  divino, 
que  nosotros  necesitamos,  ipie  resuelve  cada  uno  de  los  iiroblemas  de  las  cir- 
cunstancias de  nuestra  vida.  Es  desús  quien  niisericordio.saniente  se  acerca  a 
nosotros  pecadores  y (jue  uec(>sitamos  de  El.  Es  J(*sús  a Quien  contemplamos 
tan  amable  y humanamente  en  ese  misterio  de  su  nacimiento  de  Belén.  Es  J(‘sús 
Quien  aparece  a nuestra  vista  como  lección  de  toda  vii-tiid  en  aipiellos  pasos 
de  su  vida  oculta  de  Nazareth.  Es  Jesús,  ÍMai'stro  Divino,  (piieu  ilumina  con  la 
luz  de  sus  enseñanzas,  de  su  jiredicación  divina,  viucstras  almas  Es  Jesús,  sanio 
taumaturfío,  (piieu  sabe  obrar  milaírros,  ]iara  curar  todas  las  neci'sidades  de 
este  mundo,  ]iara  manifestar  la  misericordia  de  su  corazón.  Es  J(>sús,  amante 
del  hombre.  Quien  se  eiitrc<ra  como  víctima  de  los  jiecadorcs.  Es  Jesús,  clavado 
('11  la  cruz,  (piieii  jiafra  la  deuda  de  nuestros  jiecados.  Siempre  llevando  el  «rrande 
amor,  el  más  <>:raii(l('  amor  (pie  se  juiede  tener  a un  ami<ro:  ¡loripie  “nadie  ama 
tanto  a sn  amigo,  como  (Ufitet  (¡ur  da  Ja  vida  por  él“.  Es  Jesús,  (pie  resucitado 
lio  deja  d(‘  amarnos,  (pi(‘  no  ('s  (*<roísta  en  sn  triunfo;  sino  (pie  amable  si*  acerca  a 
todos  sus  amifíos,  jiara  levantar  sn  esjicraiiza,  jiara  manifestarles  i'l  amor,  para 
confiarle  sus  jmmiesas.  Esc  es  desús  jiara  vosotros,  amados  Adoradon's,  y 
vosotros  sabéis  (pie  esc  desús,  tan  amante  de  nuestros  corazoni's,  i'se  desús  es  la 
única  luz  ]>ara  iincstras  almas,  el  único  Amor  (pie  da  sosiejío  a nuestro  es])íritu. 
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(1U(‘  santifica  nuestras  almas,  (Ui  ni'dcn  a la  fidelidad  defiiutiva  (lue  es])erainos. 
Ese  frrande  desús  tiene  nn  inoinento  enlininante  en  sn  vida,  amados  Adoradores, 
a(|uel  momento  en  (|iie  se  transfiírnró  por  el  amor  y transfi<rurado  por  el  amor, 
eo<rió  un  pan  en  sus  santas  y v(‘n('rai)les  manos,  l(*vantó  sus  ojos  al  cielo,  ))ro- 
nunció  unas  palabivis  misteriosas  y por  esas  |)alahras  misteriosas  transfundió 
todos  los  tesoros  infinitos  de  su  caridad  sobre  a(pu‘l  |)an  «pie  (piedó  convertido  en 
la  Hostia  i)ura,  santa  e inmaeulada,  (pie  (piedó  como  cristalización  d(‘l  amoi'  de 
d(*sns,  como  síntesis  de  todos  sus  misterios,  como  ohjido  de  las  as|)iraeiones  d(‘l 
corazón  linmano.  Y,  amados  liijos,  eso  <'s.  desús  Eucaristía,  eso  es  |)ara  vosotros 
los  Adoradoivs:  desús  (>s  el  objeto  de  vuestro  anioi'.  Allí  está  el  objeto  d(‘  vues- 
tra felicidad,  allí  i'stá  también  el  r('medio  d(“  vuestras  necesidades,  todas  las 
aspiraciones  de  vuestro  corazón  se  llenarán  cuando  viváis  de  desús,  cuando  lo 
teiifráis  a El  como  el  anii*ro  fiel  d(*  la  vida,  (pie  no  se  cansa  de  habitar  en  nn'dio 
de  nosotros  y (pie  está  con  nosotros  por  medio  del  Sacramento  d(“  la  Eucaristía, 
con  esa  presencia  asidua:  Kl  estará  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos y con  esa  jiresencia  mnltiplicada  . en  cuántos  lucrares  de  la  tierra  está 
desús.  En  todas  partes  ponpie  (piien*  estar  cerca  de  todos  los  corazones  (pie 
lo  aman  y allí  (*stá  reeibiéndonos  misericordiosamenti*  y allí  está  iliiminando 
nuestras  almas  y allí  está  dando  .sosie*>-o  a niiesiras  as])iraeiones  y allí  nos  (‘stá 
hablando  de  la  verdadera  felici(lad  y allí  nos  está  prejiarando  para  ipn*  nn  día 
gocemos  de  El,  en  la  bienaveiunranza  di'l  cielo. 

desús,  amados  hijos,  es  el  único  (pie  iniede  saciar  las  as|)iracioncs  ih*  nues- 
tro corazón  y nosotros  en  este  día  nos  hemos  acercado  a El  para  decirle  (pie  lo 
reconocemos  así,  como  el  Dios  infinito  (pu“  jiiiede  llenar  las  ansias  también  infi- 
nitas y los  anhelos  jirofnndos  dd  corazón  hiimano.  En  di'sús  a (|iiien  nos  hemos 
acercado  en  (“ste  día  para  decirle  (pie  El  i*s  capaz  de  n‘solver  no  sólo  nm^stros 
problemas  individuales,  sino  también  niu'stros  problemas  familiares  y sociah*s.  Y 
hemos  dicho  a desús  (pie  en  (>ste  día  h°mos  venido  a repri'sentar  a nuestra  Patria 
y (pie  caemos  de  hin(;jos  delante  de  esa  hermosa  Custodia,  ]iara  decirle  (pie  (jiie- 
renios  (pie  El  sea  Key  de  México;  ponpie  amamos  a nuestra  Patria  y la  (piere- 
mos  hermosa  y {íraiide,  por(pie  la  (pierenios  noble  y dijrna,  jioiupie  la  (lueremos 
santa. 

Amados  hijos,  eso  es  desús  Eucaristía  para  nuestros  corazones.  p]l  es  el 
objeto  de  nuestros  anhelos.  El  es  único  (pie  puede  saciar  esas  asjiiraciones  infi- 
nitas ({ue  llevamos  en  nuestra  alma.  Pero,  amados  hijos,  ese  amor  a desús,  vos- 
otros lo  sabéis,  es  una  cumbre,  es  aljro  muy  elevado,  (>s  alfro  divino  y no  podemos 
lle<rar  a esa  altura  inconmensurable  los  (pie  nos  sentimos  manchados  y mise- 
rables. Cuando  nosotros  miranios  la  altura  de  Ji'sús  y nos  contemplamos  d(‘s- 
pués  a nosotros,  nos  sentimos  indifrnos  de  mirarlo  a El  y de  levantar  nuestra  vis- 
ta; porque  nuestras  almas  están  manchadas;  poiaiue  en  nuestro  corazón  ha  ha- 
bido odio;  porque  nuestras  manos  se  han  tefiido  de  san<rre ; poiaiue  nuestros  pies 
han  recorrido  los  caminos  del  crimen  y del  pecado.  Eso  somos,  amados  hijos,  esa 
es  la  histori.a  de  nuestra  vida  individual.  ; Quién  de  nosotros  puede  decir  aiiiie- 
llas  palabras  de  Jesús:  “Quis  ex  robis  arguet  me  de  peccatof  ¿Quién  de  vos- 
otros me  arguye  de  pecado^”  Al  contrario,  amados  hijos,  tenemos  (jue  decir  con 
toda  verdad  aquellas  palabras  de  San  Juan:  “N/  alguno  de  vosotros  dice  que  no 
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Angulo  de  asistentes  a la  ¡unta  Privada  del  Episcopado  en  el  Cubilete,  fungió  como  secretario  el 
Padre  Capellán  y encargado  de  las  obras,  D.  José  A.  Betancourt. 


es  pecador,  es  loi  meahroso  p no  llene  lo  rdad."  Sentimos  la  misc'ria  (i(‘  lUK'stra 
vida,  nuestra  p(‘(|U(‘ñ(  z,  nuestra  indifiiiidad,  nuestra  nada,  la  insoh'ueia  d(‘  nues- 
tra vida,  cuando  eidatnras  (|ue  hemos  rcn-ihido  todo  cnanto  tenemos  d(>  i)arte  de 
Dios  nuestro  Señor,  nos  Inmios  síU'vido  de  (‘sos  dones  ([U(“  Dios  nos  eoneedit'l,  para 
obrar  la  iid(pddad,  jtara  desafiar  su  «irandeza,  para  i)a>;'ar  más  mal  a c'sa  Itondad 
suya,  bieidieehora,  para  eorr(‘spond(“r  con  in<rrat itudes  a todos  los  beneficios  pa- 
ternales (pie  hemos  rc'eibido  de  su  eoiazcni  mis(‘rieoi’dioso  y (‘utoncí's.  amados 
Adoi'adores,  nos  hemos  pi‘e”untado  si  no  hay  un  camino  i>ara  Ih'^ar  a .h'sús; 
ponpu'  El  es  el  ténnino  de  las  aspiraeioiu's  d(“  nm'stro  Corazini;  ])or(pie  (piere- 
mos  ])oseei’lo  y entonec's,  amados  hijos,  tambií'n  Ji'sús  nos  mm'stra  ('1  camino  d(‘ 
la  elevaeii'm,  la  manei'a  de  ae(‘rearnos  a Dios,  la  manera  d(‘  purificar  nuestras 
almas.  Da  ex|)iaei(ui,  nos  dice  la  vida  de  Cristo,  el  dolor  |)or  halx'r  ofendido  a 
Dios  nnesti'o  S(‘ñor,  h's  desafíi-avios,  el  llevar  penas,  ti'abajos,  snfrimi('iitos  y do- 
lor(‘s,  es  el  camino  (pi(‘  santifica,  ipu'  limpia  la  escoria  del  pc'cado,  (pie  nos  acerca 
a Dios,  (pi(‘  nos  lava  de  la  ini(ini(lad,  (pu*  nos  levanta,  para  (pu‘  nosotros  jioda- 
mos  abrazarnos  al  tjiK'  es  (>1  obji'to  d(“  nm'stra  fi'lieidad,  al  (^m'  nosotros  (piere- 
mos  |)os(‘er.  V esa  h‘e(‘i(Hi,  amados  hijos,  (pie  desús  nos  da  con  vida  es  el  lema 
de  la  Adoraeiún  Xocturna:  RE1’AHA(’10X  Y EXPIACIOX  l’OK  DOS  PECA- 
DOS PROPIOS  Y ld)S  PECADOS  Ad  EXOS,  POR  DOS  PECADOS  IXDIVI- 
DCADES  Y POR  IjOS  PECADOS  NACIONADES.  Ponpie  si  hay  una  maldad 
individual,  ha\'  tambiiMi  una  maldad  social,  una  maldad  nacional,  (*n  la  cual 
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tciKMiios  miel  parte  cada  uno  de  nosotros,  por  esa  ley  de  la  solidaridad  ineludible, 
enando  nosotros  iniranios  los  pecados  naeionab's : ese  at<Msino,  ese  laieisnio  im- 
perante, todo  lo  (pu'  sijrnit'iea  ese  d(*seonoeiiniento  de  Dios  en  todas  las  acciones 
de  la  Patria,  nos  sentimos  pecadores,  ])artes  de  nn  ener|)o  social,  (pie  está  d(‘sa- 
fiando  siempre  !a  <rramleza  de  Dios  y (pi<“  está  eonenleando  sus  derechos. 

Y,  amados  lii.jos,  jior  eso  la  Adoraeicni  Xoetnnia  no  se  cansa  de  hacer 
siem|m>  actos  de  expiaíritni  delanti'  de  dtsús  Knearistía.  ¡Cnántas  vc'ces  en  vues- 
tras noches  de  Adoraei(')ii  habéis  repetiiio:  “.1/é.r/co,  Mí.riro,  rijiiriírfi  t(  ni  Se- 
ñor tu  Píos!  ¡Señor,  Señor,  perdono  o tu  pu(hlo!  ¡Y  cuántas  veces  habéis  jie- 
dido  perdini  por  los  pecados  propios,  por  los  pecados  nacionales,  por  los  pecados 
familiares,  por  toda  la  maldad  (pu*  ha  inundado  vm'stras  almas!  Es  desús,  ama- 
dos hi.jos,  (piien  nos  ha  {‘nsefiado  (pie  la  misericordia  de  Dios  es  ina^mtahle  e 
infinita.  Es  desús  (piien  nos  ha  dicho  (pu“  El  ha  pajrado  por  nosotros  la  deuda 
del  pivado.  El  ha  ofrecido  la  ('xpiación  infinita  jmr  nosotros  miserables,  (pie 
no  podíamos  iiafrar  la  deuda  d(‘l  pc'cado.  Pero  (pie  es  necesario  (pie  esa  expia- 
ción se  apli(pie  a nuestras  almas,  cuando  nosotros  nos  solidaricemos  con  El,  como 
El  se  ha  solidarizado  con  nosotros,  al  ofn'eerse  al  Padre  como  Víctima  de  nues- 
tros iH'cfulos. 

Y.  amados  Adoradores,  jiensad  cómo  desús  s(>  ha  iihmtificado  con  nosotros, 
los  miserables  ])ecador(‘s.  Eso  (>s  el  Misterio  de  nuestra  Pedeiieión.  Xnestra 
Kedención  cmisiste  en  (pie  desús,  el  Verbo  de  Dios  Ik'cIio  carne,  el  lli.jo  de  Dios, 
el  Ili.io  de  la  \'ir<ren  Inmaenlada,  Aiimd  (pn*  no  pudo  (-onieter  nin<iún  jieeado, 
se  hiciera  hombre  (h'  jiecado,  el  pecador  universal,  se  abrazara  con  toda  niu'stra 
iniipiidad,  llevara  sus  manos  benditas  manchadas  con  la  san<rre  (pie  nosortos 
hemos  derramado,  sus  pies  enlodados  con  niu'stras  ba.iezas  y jiecados,  sn  corazón 
también  carpado  con  todos  los  pecados  di'  la  bnmanidad.  Y así  se  ])resentó 
Jesús  delante  del  Eterno  Padre,  para  decirle,  (pie  El  era  solidario  de  nuestra 
maldad,  (pie  El  (pie;  ía  pa«rar  por  todos  nuestros  jiecados.  Y amados  hi.ios,  el 
dolor  de  Jesús,  la  ver<rüenza  (pie  El  sintió  delante  de  sn  Padre  celestial,  aipiella 
verjrüeza  (pie  le  hizo  caer  de  hino.ios  en  afronía  en  el  Iliu'rto  de  los  (/livos,  (*s  el 
dolor  (¡lie  expía,  (pie  borra  los  pecados,  (pie  (piita  las  manchas  del  alma.  Por 
eso  nosotros  ( n la  Adoración  X'octnrna,  hoy  en  esta  noche,  especialmente,  en  ("sta 
Hora  de  desagravio  X'acional,  venimos  a d(H'irle  a J(‘sús  con  todo  el  fervor  de 
nuestras  almas:  “Señor,  nosotros  nos  averjronzamos  ])or  todos  los  pecados  in- 
dividuales. Señor,  nosotros  sentimos  pena  por  todas  esas  ofensas  que  hemos  co- 
metido a til  Realeza,  a esos  derechos  <pie  Tú  tiernas  sobre  todos  los  corazones, 
sobre  todas  las  institnciones,  sobre  todo  lo  (pie  si<rnificá  la  realidad  nacional  de 
nuestra  amada  Patria.  Y te  decimos  con  todo  el  fervor  de  nuestras  almas:  “Per- 
dónanos nuestros  pecados,  queremos  pairarte  jior  ellos  y por  los  pecados  de  nues- 
tros hermanos.  ¡Señor,  Señor,  perdona  a tu  pueblo!  Y hablamos  a nuestra  amada 
X'ación.  a esta  Xación  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  para  decirle:  '‘México,  México, 
conviértete  al  Señor  tu  Dios”. 

Pero,  amados  hijos,  Jesús  no  solamente  nos  enseña  que  este  dolor,  sea  pena 
del  alma,  esa  expiación  purifica  nuestras  almas;  sino  (pie  Jesús,  con  su  vida, 
sobre  todo  con  su  vida  eucarística,  nos  muestra  que  el  dolor,  el  sacrificio,  todo 
lo  que  significa  llevar  por  Dios  las  grandes  penas  de  la  vida,  es  el  mejor  medio 
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(le  purificarnos.  Por  eso,  amados  Adoradores,  toda  la  A'ida  de  Jesús  fue  una 
vida  de  dolores  r de  sufrimieuíos.  Si  Ei  tomó  sobre  sí  todas  uue.stras  iniíjuida- 
des,  también  cargó  con  todas  nuestras  lágrimas,  tuvo  experiencia  de  todas  nues- 
tras íuiserias. 

I Qué  cosa  no  sntrió  el  corazón  de  Jesús?  (jué  pena  no  pudo  llevar  por  nos- 
otros durante  toda  su  vida  ? Abandou((S,  desprecios,  persecuciones,  ingratitu- 
des, todo  lo  (pie  significan  misí'rias  del  alma  y también  miserias  del  cuerpo: 
las  pobrezas,  el  frío,  la  fatiga  de  la  vida  apostólica;  pero  sobre  todo,  amados 
Adoradores,  vosotros  sabéis,  lo  (pie  significó  aquel  grande  pago  de  expiación  (pie 
Jesús  ofreció  por  nosotros  en  su  amarguísima,  en  su  ignominiosa,  inifinitamente 
ignominiosa  pasión,  cuando  El  se  ofreció  como  Víctima  de  los  pecadores.  ; Qué 
cosa  no  sufrió  El  eu  su  cuerpo  y que  cosa  uo  sufrió  también  en  su  alma?  Su 
cuerpo  era  el  cueiqio  de  uu  leproso,  en  donde  no  había  parte  sana,  d(»sde  la  co- 
ronilla de  la  cabeza  basta  la  planta  de  sus  pies.  Su  cabeza  estaba  coronada  de 
(\spinas,  sus  manos  y sus  pies  (>stabau  taladrados  y su  lengua  (*staba  resi'ca  y 
pegada  a paladar;  su  cuerpo  se  e.stremecía  con  aquellas  convulsiones  de  dolor; 
su  corazón  apenas  latía  y sus  pulmones  estaban  fatigados.  Todo  Pll  era  uu  re- 
tablo del  dolor  y en  su  alma,  amados  hijos,  Ibn’ó  todos  los  desprecios,  todas  las 
burlas,  todas  las  injurias  de  parte  de  sus  enemigos  y llevó  también  el  dolor  de  su 
amada  Madre,  cpie  repercutía  eu  su  corazón,  y la  pn'sencia  de  la  Virgen  Sma.  no 
era  tanto  consuelo  para  su  corazón  como  también  objeto  de  la  amargura  de  su 
alma,  cuando  Ei  se  ofrecía  por  nosotros  y nos  la  dejaba  por  iNIadre. 

Amados  hijos,  sobre  todo,  ese  dolor  inexplicable  del  corazón  de  Cristo, 
cuando  El  siente  el  abandono  de  su  Padre  Celestial  y siente  (pie  este  momento  en 
(pie  se  ofreee,  (piiere  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de  todos  los  homlm's,  no 
encuentra  sino  el  rechazo  de  parte  de  su  Padre  Ceh'stial,  poixpie  haciéndose 
responsable  jior  nosotros,  aparece  delante  de  la  Justicia  de  Dios  como  el  pecado 
universal,  y eu  esa  soledad  de  .<^u  alma  y en  (>sa  amargura  de  su  espíritu,  tiene 
que  decir  J(*sús:  “Padre  mío.  Padre  mío,  me  has  abandonado.”  Amados  hijos, 
todos  sabéis  (pie  con  (>sa  expiación,  con  ese  dolor  de  su  vida,  con  ese  sacrificio,  con 
(“sa  inmolación,  con  ('se  derramamiento  de  su  sangre,  Jesús  mandó  un  río  de 
bendiciones  y de  misericordia  divina,  ]iara  purificar  al  mundo  de  todos  los  pe- 
cados a (^sa  sangre  d('  Jesús  corrió  a torrentes  jiara  inundar  todo  el  mundo, 
para  curar  todas  las  almas  y ¡lara  purificai-  dcl  pí'cado  a todos  los  hombres,  es 
la  acción  de  Jesús,  amados  hijos,  juiebio  cristiano,  salxMuos  (pie  el  dolor  (pie 
llevamos  en  la  vida,  (mi  el  cumplimiento  de  nuestras  obligacioiu's  y los  sacrificios 
(“sjieciales  (pie  Dios  nuestro  Señor  nos  mande  jiara  elegir  los  casos  de  la  vida, 
grand(*ment(>  timemos  ipie  coopei’ar  y también  ]iara  i'xpiar  por  los  pecados  de 
los  demás,  y a (>se  csiiíritii  di*  ex])iación,  amados  hijos,  (pie  es  (‘spíritii  de  vues- 
tra ociiyiación,  lo  tiMU'mos  como  una  enseñanza  más  práctica,  como  una  (mse- 
ñaiiza  más  ('lociienti’  (m  ese  misterio  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Amados  hijos, 
si  Jesús  (‘s  el  fin  de  todas  niu'stras  as|)iracioucs,  (d  blanco,  el  objetivo  de  niu'stro 
amoi'  (‘11  ese  Sacramento  d(‘  sn  amor,  la  Sagrada  Eucaristía,  también  J(‘siis  es  el 
objeto  de  toda  la  expiación,  d(‘  toda  ia  purificación  (pie  nosotros  neci'sitamos 
en  esc  Sacramcnlo  augusto,  (pie  nosotros  veneramos  y adoramos  y amamos;  jmr 
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t'so,  amados  liijos.  (mi  la  iiist it lición  de  este  Sacramento  encontramos  ese  ideal 
d(‘  1‘xpiaeión,  es  desús  (jiie  al  instituir  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  nos  dice 
((ne  reeonh'mos  siempre  sn  Pasión,  es  desús  (pie  (piiere  (pie  ese  Saeramento  de 
la  Eucaristía  nmneve  siempr(*  sn  inmolación  y sn  mnerte,  (*s  di'sús  (pie  hace  (pie 
por  iiK'dio  de  la  Eucaristía  se  esl(‘  derramando  eontinnaniente  sn  san^rre  re- 
dentora, para  ipie  (d  mnndo  pecador  se  hañe  en  es(‘  licor  riipiísímo,  inirifieador 
y s('nsil)l(‘,  de  todos  los  ¡leeados,  de  todas  las  inmnndieias  del  alma,  por  eso, 
amados  lii.jos,  nosotros  (pu*  (pierenios  expiar  y subir  a esta  montaña  del  amor, 
jiara  adorar  y liac(‘r  friiardia  a Cristo  K(*y  del  amor,  ¡loripie  es  El  id  (pu‘  ¡niede 
únieamente  sainar  las  aspiraidones  de  nuestro  corazón,  nosotros  (pie  ipieremos 
posi'cr  a desús  como  |)remio  mi  la  bienavi  ntnranza  en  donde  lo  tendremos  como 
la  verdadera  felicidad  ¡lara  lo  cual  hemos  sido  creados;  por  todo  lo  eiial,  es 
ni'ci'sario  (pie  eaminimos  por  id  eamiin»  de  la  expiaidón  y (pie  liaframos  nuestra 
la  expiación  de  di'siís,  y (pu*  nos  aeenpiemos  a la  Safrrada  Eucaristía,  jiara  (pie 
la  saiifíre  redentora  de  desús,  la  san<rr(‘  (pie  se  (>st;í  derramando  sieniim*  jior 
nosotros,  venjra  a nuestras  almas  jiara  purificarlas.  Y nosotros  nos  acercamos 
a di'sús.  a -di'sús  (pie  es  id  (pie  expía  jior  todos  nuestros  ])(‘eados,  jiara  deinrle 
(jiie  El  con  sn  sanjíre  redentora  y jiiirifieadora  jinrifiipu*  y liinjiie  d(>  toda  la 
inmiindieia  a niii'stro  amado  México. 

Y a (‘SO  hemos  venido,  amados  hijos,  hemos  subido  a esta  montaña  de  amor 
y le  hemos  dicho  a desús  (jiie  est(‘  snhi;  a esta  montaña  bendita  es  nn  símbolo 
de  lo  que  sijrnifiea  el  esfuerzo  y el  sacrificio,  el  deseo  de  exjiiar  y de  |ia<rar  jior 
todas  las  impiiri'zas  de  nuestra  vida.  Hemos  dejado  el  valle  y hemos  subido  a 
(‘sta  montaña  en  donde  todo  i‘s  jnireza,  en  donde  todo  sifriiifiea  asjiiraeión  celes- 
tial, para  recibir  la  lección  de  (pie  para  lle«rar  a desús  necesitamos  mortificar 
todo  lo  que  es  bajo  en  nii(‘stra  vida,  jior  un  sentido  de  expiación  y jiurifiearnos 
también  por  la  .san<rre  redentora  y el  sacrificio  (pie  El  siempre  está  ofreciendo 
por  no.sotros  en  el  Santísimo  Saeramento  de  la  Eucaristía. 

Y.  amados  hijos,  al  terminar  esta  Hora  Santa,  i‘sta  Hora  Santa  trasei'iiden- 
tal,  esta  Hora  Santa  Xaeional,  tenemos  (jue  pedirle  a desús  con  todo  el  fervor 
de  nuestras  almas,  que  escuche  nuestra  oración.  Le  tenemos  (pie  decir  a d(‘sús 
en  estos  momentos,  amados  hijos,  (jue  nosotros  (jiieremos  limjiiarnos  de  la  in- 
mundieia  de  nuestros  pecados,  (jue  nosotros  nos  sentimos  aver<ronzados  y apena- 
dos por  haberlo  ofendido,  por  haber  sido  en  muchas  ocasiones  de  nuestra  vida 
los  vasallos  infieles,  los  (pie  no  hemos  sabido  defender  los  derechos  absolutos 
(pie  El  tiene  hacia  nuestro  servicio. 

Venimos  a protestarle  nia.vor  fidelidad  y le  venimos  a decir  a desús  (jue 
(jueremos  limpiarnos  de  esa  inmundicia  y (jue  venimos  a El  en  i‘sta  noche,  para 
(jue  El  ofrezca  nuevamente  su  Cuerpo  palpitante  y sacrificado  por  nosotros  y 
(pie  con  ese  don,  don  divino  a la  Divinidad  ven^a  sobre  nuestras  almas  la  mise- 
ricordia que  necesitamos,  el  perdón  de  todos  nuestros  pecados  y el  perdón  de 
los  pecados  nacionales.  Y venimos  a decirle  a desús  (jue  también  (jueremos  (jue 
El  por  la  expiación,  se  acenjue  a nosotros  para  que  nosotros  ten"amos  el  con- 
suelo, la  dicha  y la  felicidad  de  poseerlo  m nuestras  almas,  de  sentirlo  allí  llenan- 
do todas  esas  hondas  aspiraciones  de  nuestro  corazón.  Eso  le  vamos  a pedir, 
amados  hijos,  con  todo  fervor,  y no  le  vamos  a alejrar  méritos  personales,  tenemos 
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idro  simbólico  del  triunfo  de  Cristo  Rey. 


«|U('  (U'cir  <1  •)('sú.s  (luc  nos  mire  a nosotros  coino  hijos  de  sn  .Madi’í'  Santísima, 
somos  los  hijos  de  María  th'  ( inadalnix*.  Vinninos  a drcirh'  a Cristo  H(‘v  (|n(“  miro 
a ('sta  Patria.  <hk'  nació  on  ol  rofíazo  matoinal  do  ÍMaría  do  (inadaln])o.  Venimos 
a decirlo  tand)ión  a ('risto  Hoy  qm*  El  min*  no  sólo  niK'stros  pecados,  sino  tam- 
bién osa  ot'r(‘nda  ”-onorosa  (!(■  tantos  bnonos  moxioanos  (pío  on  nn  si^lo  do  porso- 
onoioiK's  (>n  mu'stra  Patria,  han  sabido  morir  ])or  (bd'ondor  sn  Reinado  y han 
sabido  s'“r  ('jinnplan's  soldados  do  sn  cansa,  (pío  han  sabido  (hd’ondoi-  sus  doroobos 
on  todos  los  campos  do  la  actividad  social,  on  todos  los  oani])os  do  nnostra  Patria. 
Eso  lo  venimos  a decir  a ('risto  H(‘y.  Y lo  venimos  a decir  a dosós  (pío  la  as]>i- 
raoión  di*  nnostias  atinas,  ol  d(‘soo  do  nnostros  oora/om's,  la  p(‘tioión  do  esta 
noobo  os  d(‘  (pío  osa  Custodia  ointilanto,  osos  oros  brillantes,  osa  lionm.-snra  do 
(*sto  MonniiHiito  (pío  so  ha  levantado  al  Corazón  Enoarístioo  Ko>iio  do  dosós, 
sea  como  nn  símbolo  do  nnostras  almas,  nn  símbolo  también  do  nnostra  Patria. 
Qiio  nnostras  almas  jior  la  caridad,  poi  la  pureza  d(‘  la  ('.\]naoión  y dol  amor, 
sean  nna  custodia  bci inosísima,  on  donde  El  (piiora  dosoansar,  (h'sdi*  doinh'  El 
pueda  oriontarnos  y orientar  nnostra  vida  y desdo  donde  El  jmoda  influir  on 
todo  inu'stro  derredor.  Qno  nnostro  corazón,  nnostra  alma  y nnostra  vida  sea  nna 
Custodia  Monnmontal,  nna  custodia  a sn  servicio  y ipio  El  esté  allí  como  Hostia 
Pura,  Santa  o Inmaonlada.  Y lo  voniinos  a decir  a -lesús,  (pu>  El,  por  los  méri- 
tos do  sn  sanjiro  y do  sn  .sacrificio,  pnrifiipu*  inu'stra  alma  y (pío  esta  Patria  do 
María  do  Cnadalupo,  (pío  también  está  simbolizada  on  (>sa  Custodia  b(*rmosísima. 
(pío  purificada  do  sus  orímonos  iiaoioiialos,  (pío  ]uirifioada  do  sus  (“rroros,  do 
todo  lo  (|uo  lo  baoo  in(li<rno  do  su  Roalc-za  y do  las  fri'aoias  suyas  divinas,  brillo 
por  la  caridad  y jior  las  virtiub's  y (|iio  toda  niu'stra  Patria  soa  oonio  nna  hormosa 
custodia.  011  dolido  El  (»sté  como  Hostia  Pura,  Santa  o liimaoiilada.  (^)uo  on  esto 
Corro  bondito,  on  doiido  nos  sontinios  corea  dol  ciolo,  J(*sús  dosdo  osto  ln<rar 
atraifi'a  a todos  los  corazoiios  do  los  nioxicaiios.  Quo  soa  una  realidad  su  Reina- 
do, su  Reinado  basado  on  la  expiación,  on  ol  dosa<iravio,  on  roconocimionto  do 
los  doroobos  do  Dios,  su  Reinado  que  se  perfecciona  cada  día  por  ol  amor  «íoiio- 
roso,  por  ol  sacrificio  on  su  servicio,  para  (pío  así  Jesús  voiiíra  al  corazón  do 
nuestra  Patria,  voiifía  a nuestros  corazones  y Pll  colme  osas  ansias,  osas  aspira- 
ciones divinas  ((iio  llovamos  on  nuestro  corazón  y sobro  todo  para  (pío  El  sea  ol 
premio  y la  corona  (pie  nosotros  recibamos  en  la  bienaventuranza  dol  cielo,  qno 
a todos  os  deseo. 

Mons.  Dr.  D.  !<<tlva(lor  Quezada  Limón, 

Excnio.  y Revino.  Sr.  Obispo  de  Aonascaliontes. 
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HABLA  LA  RPENSA 


GRAN)  ACTO  RELIGIOSO  EN)  EL 
CERRO  DE  "EL  CUBILETE" 


(NOVEDADES,  México,  D.  F.  Jueves  21  de  abril  de  1960) 

León,  (Itü.,  20  de  abril.  — En  la  KSaera  Montaña  de  “El  Cubilete”,  la  Ijíle- 
sia  eonnieinoró  hoy  con  solemnísimos  actos  el  cuarenta  aniversario  de  la  pro- 
clamación de  Cristo,  como  Rey  de  la  Xación  Mexicana. 

El  Cardenal  José  Garibi  Rivera  y muchos  de  los  Arzobispos  y Obispos  asis- 
tieron a las  ceremonias  (pie  se  escenificaron  en  (d  colosal  INlonumento  a Cristo 
Rey,  (pie  corona  esta  montaña,  situada  en  el  centro  <r('o<rráfico  de  la  República. 

Una  serie  de  misas,  la  bendición  de  una  custodia  monumental  y la  jirimera 
vifíilia  Nacional  de  Espif^as,  fueron  los  actos  salientes  del  día. 

Su  eminencia  ofició  a las  8 horas  una  misa  en  el  altar  mayor  de  la  Basí- 
lica de  Cristo  R(\v,  (pie  sirve  de  base  a la  estatua  del  R(>y  de  la  Paz,  y simiiltá- 
neamente  oficiaron  misas  el  Delegado  Apostólico  en  i\Iéxico,  doctor  Liiigi  Raimon- 
di,  y los  Arzobispos  y Obispos  presentes. 

Poco  después  se  informó  al  Venerable  Episcopado  de  los  trabajos  desarrolla- 
dos en  el  Monumento  a Cristo  R(\v,  que  han  sido  dirigidos  por  el  Padre  Jo.sé  A. 
Betancoiirt,  Capellán  del  Monumento. 

Casi  al  mediodía,  su  Eminencia  el  Cardenal  José  Garibi  Rivera  bendijo  la 
custodia  de  dos  metros  y medio  de  alto  (pie  .servirá  de  manifestador  en  el  altar 
principal  de  la  Basílica.  Es  de  oro  y jilata  y está  cuajada  de  jiedrería;  dos  arcán- 
geles sostimien  (d  sol  de  la  custodia,  y mi  la  base  de  la  misma  apari'ce  una  siunies- 
fera,  teniendo  en  relii've  el  mapa  de  México. 

Hubo  d(\s])iiés  una  llora  Santa  en  la  ipu'  jiredicó  el  Arzobispo  de  iMondia. 
doctor  Luis  Ma.  Altamirano  y Biilnes  y esta  noche  se  efectuó  la  citada  Vigilia, 
a la  (jiie  concurrieron  mimubros  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana  de  todo  el 
país.  (-1111111110  este  acto  con  la  Misa  (pi(‘  c(d('bró  iMonseñor  Gregorio  Aguilar,  en 
los  lu'inieros  minutos  de  la  mañana. 

En  los  biillantes  actos  s(>  rindió  liomenaji*  a la  mmnoria  del  Excideiitísinio  Se- 
ñor Emet(‘rio  Valverde  y Télb'Z,  (pii(>n  fue  (d  primdpal  projiagador  de  la  devo- 
(dóii  a Cristo  Rey  en  niu'stro  país  y (piien  liac(‘  ciiarmita  años  lo  proidamó  Rey  de 
México.  Además,  est(“  mismo  Pndado  promovió  la  erecidón  d(d  .Moiniinento  a 
('risto  Hey  en  “El  Ciibihde”. 

Gran  número  de  Sacerdotes  y millares  de  fiidi's  jiart i(d])aron  mi  las  grandes 
solemnidades. 
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Las  manos  de  ia  Virgen  de 
Guadalupe.  Esta  es  la  ba- 
se donde  se  coloca  el  Re- 
licario de  la  Custodia  Mo- 
numental para  dar  la  ben- 
dición. 


EXTRAORDINARIO  HOMENAJE  RINDIO  EL  EPISCOPADO  A 
CRISTO  REY,  EN  “EL  CUBILETE”. 

“EXCELSIOR”,  México,  D.  F.  Jueves  21  de  abril  de  1960) 

Por  Miguel  López  Azuara,  Enviado  Especial. 

(íuaiiajnato,  Gto.,  20  de  abril.  — El  Episcopado  Mexicano  rindió  hoy  un 
extraordinario  homenaje  a Cristo  Rey,  en  la  Basílica  abierta  en  la  cima  del 
cerro  más  alto  del  Bajío,  el  de  “El  Cubilete”. 

Diecisiete  Obi-spos,  Cinco  Arzobispos,  el  Delegado  Apostólico,  el  Cardenal 
Garibi,  y unas  cinco  mil  personas,  participaron  en  el  homenaje. 

El  C'ardenal  Garibi  bendijo  una  gigantesca  custodia  expiatoria  de  dos  me- 
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tros  y medio  de  alto,  forjada  en  oro  y plata,  y cuajada  de  diamantes  y otras 
piedras  i)reciosas. 

Bendecida  la  custodia,  el  Delegado  Papal,  Lnijii  Raimondi,  impartió  la 
bí'udición  encarística  a toda  la  patria.  Y el  Obispo  de  León,  iManuel  iMartín  del 
Cami)o,  juró  en  nombre  de  México,  vasallaje  y fiilelidad  a Cristo  Key. 

Una  banda  de  "uerra  ejecutó  la  marcha  militar  de  honor.  El  ()bis])o  ]\Iar- 
tín  del  Campo  hablaba: 

“Te  proclamamos  R(\v  Inmoi-tal.  . . 

“Acataremos  tu  soberanía  sobre  todos  los  pi;eblos.  . . 

“Te  hablo  en  nombre  de  un  pueblo  que  tiene  hambre  y sed  de  justicia... 

“Defenderemos  tu  bandera  hasta  (pie  triunfe... 

Veinticinco  misas  fueron  celebradas  simultáneamente  en  el  santuario  de 
Cristo. 

Eran  las  doce  del  día.  Soplaba  un  libero  ventarrón  frío,  mih's  de  personas 
subieron  y bajaron,  durante  todo  el  día,  a pie  o en  camión,  en  burro  o en  auto, 
por  la  empinada  cuesta  de  14  kilómetros  que  conducen  al  t(*mplo. 

Los  fieles  eran,  principalmente,  campesinos.  Escuchaban  con  embeleso  al 
Obispo  de  León  y lne<>-o  prorrumpían  en  pritos : “¡Viva  Cristo  Rey!”  Viva  el 
Papa!”  “¡Viva  México!”. 

Los  gritos  eran  dirigidos  por  el  Capellán  del  Templo,  José  A.  Betancourt. 

La  jornada  religiosa  empezó  a las  8 de  la  mañana,  con  las  veinticinco  misas. 
El  Cardenal  Caribi,  Monseñor  Raimondi  y el  Obisix)  de  León,  ocuparon  los  al- 
tares ])rincipales. 


JUNTA  PRIVADA  DEL  EPISCOPADO 

Dos  horas  más  tarde,  después  del  desayuno,  se  efectuó  una  reunión  privada 
de  cincuenta  minutos  entre  los  Prelack>s  y el  (hirdenal. 

Terminada  la  junta,  el  Caiahmal  dijo  al  reportero  (pie  durante  la  misma 
se  había  expresado  la  satisfacción  poiapie  por  vez  primera  un  crecido  número 
de  Oispos  y Arzobispos  concurrían  al  cerro  de  “El  Cubilete”. 

Otros  informantes  dijeron  (pie  el  Episcopado  había  sido  informado  de  las 
obras  d(‘l  JMonumento  a Cristo  R(*y. 

Ene  not('i'ia  la  ausencia  del  Arzobispo  Primado  de  IMéxico,  iMigm'l  Darío 
IMiranda,  (piien  estuvo  nqna^sentado  ])or  el  Obisjio  Auxiliar.  José  \’illalón  !Mer- 
cado.  Monseñor  Miranda  (“s  oriundo  d(‘  León,  Cío.,  ciudad  (pie  en  días  claros, 
se  distingue  desde  El  Cubilete.  El  de  ho,v  no  fue  iin  día  claro,  aiimine  había  un 
sol  radiante. 

Obispos  y Arzoiiispos,  marchando  en  fila  india,  salieron  de  la  sacristía  ,v 
rodearon  lentamente  la  Basílica  abierta  seguidos  ¡mr  el  Delegado  Apostólico 
Imigi  Raimondi  y por  (4  Cardenal  Caribi. 

La  procesión  era  aclamada  por  los  feligreses  mimitras  cruzaba  frente  a los 
JJ  altares  (pie  casi  se  cierran  en  círculo,  bajo  el  enorme  Cristo  de  veinte  metros 
de  altura  (pie  corona  (4  c('rro  d(‘  El  Ciibil(4(‘. 

Los  Prelados  dieron  viu4ta  luego  haiua  (4  santuario.  Caminaban  cu  medio 
(!('  dos  filas  de  bamhu’as  blancas,  embhmias  de  las  asmuaiuoiu's  d('  adoradores 
(1(4  Santísimo. 
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Durante  el  convivio  los  Prelados  Mexicanos,  compartieron  el  pan  y la  sal,  después  del  Homenaje  al 

Rey  de  los  cielos,  en  el  Cubilete. 


Los  i-iryt'iitos  apiatulían,  «iiitahan  “vivas”  y se  avaiilaiizahan  soltn*  los  di”- 
natarios  (M-losiástivos  para  h(>sar  sus  anillos. 

K1  ('ardoual  bendijo  la  doslnnibrante  custodia  del  jiar  di*  Areán<i’el(‘s  (pie 
sostienen  nn  sol  rodeado  juir  doce  estndlas  y dos  coronas:  una,  de  esjiinas.  sím- 
bolo de  la  bnniildad;  la  otra,  simboliza  la  regencia  de  Cristo  sobre  la  tierra. 

La  base  es  el  mapa  dt*  [México,  con  (*1  escudo  nacional  y las  rosas  del  Te- 
peyae. 

Lnep'o  se  sucedieron  cánticos,  himnos  y rezos.  La  trente  rezaba  en  voz 
alta,  casi  a "ritos,  si<>uiendo  al  sacerdote  (¡m'  <>uiaba  las  oraciones. 

Los  niños  del  coro  de  la  Catedral  de  León,  entonaron  el  ‘‘Tantum  er<ro”. 
Y el  Santísimo  Sacramento  fue  sacado  envuelto  de  la  Sacristía  y colocado  en  el 
centro  del  áureo  sol  de  la  cu.stodia.  El  sacerdote  tuvo  que  usar  una  escalera  de 
madera. 

El  aplauso  procedió  a los  "ritos  de  júbilo. 


SEE^ilOX  DEL  ARZOBISPO  DE  MORELIA 

“Venid  y adorémosle.  . . postrémonos,  doblemos  la  rodilla  delante  del  Señor 
que  nos  ha  creado.” 
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El  Arzobispo  de  Morelia,  Luis  María  Altamirano  y Bulnes,  i)ronuiiciaba 
un  sermón.  Llamaba  “al  misterio  de  la  Eucaristía,  el  centro  de  la  I«rlesia”. 

“Bienaventurados,  dijo  Dios,  Quienes  creen  en  mi  sin  verme’’. 

En  los  floreros,  fjladiolos  blancos  y doradas  espidas  eran  mecidos  por  el 
viento  suavemente. 

Altandrano  y B\dnes  censuraba  a los  blasfemos,  a los  inmorales,  “i)ara  ))e- 
dir  más  homrna.ies  de  compensación  a Cristo  Rey’’. 

Monseñor  Raimondi  impartió  la  bendición  encarístiea  nacional  con  el  San- 
tísimo en  ambas  manos  y el  Cardenal  Garibi  concedió  trescientos  días  de  indul- 
<>-encia  a los  asistentes. 

El  Cardenal  dijo  posteriormente  (pie  la  consagración  de  la  custodia  “era 
la  cristalización  de  nn  viejo  anhelo  de  rendir  homenaje  a Cristo  Rey’’. 

Terminó  la  ceremonia. 

Y los  Obispos  y Arzobispos  volvieron  a reunirse  con  el  Cardenal  (*sta  vez 
para  comer. 

El  Santuario  de  Cristo  Rey,  (¡iiedó  encomendado  a los  dele<>ados  de  las 
asociaciones  de  adoradores,  (piienes  hicieron  varias  «iiardias  de  honor. 

Por  la  noche  empezó  la  primera  Vipilia  Nacional  de  Esjiipas.  Hubo  una 
exposición  encarístiea  y nn  Te  Deiim.  Después  se  efectuó  iina  procí^sión  y 
Monseñor  Grepc'rio  Apnilar  ofició  la  Misa  y predicó  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de 
Apuascalientes. 

Durante  toda  la  noche  hubo  pente  en  la  cima  del  cerro  más  alto  del  Bajío. 


GRANDIOSO  HOMENAJE  A CRISTO  REY 
El  Cubilete,  fondo  de  emocionado  acto. 

(“La  Prensa”,  México,  D.  F.,  20  de  abril  de  1960.) 

Por  José  (le  Jesús  (^uezada.  Redactor. 

MONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  Oto.,  20  de  abril. -En  un  acto  sin  pre- 
cedente, la  mayoría  de  los  Prelados  mexicanos  rindió  hoy  nn  cálido  homenaje 
a .lesñs.  Rey  del  Uinvei’so,  en  la  monumental  Basílica  (pie  se  construye  bajo  la 
colosal  estatua  de  (busto,  en  esta  montaña. 

Pndados  venidos  desde  todos  los  rincones  del  jiaís,  lo  mismo  de  Chihuahua 
y Sonora,  (pie  Yucatán,  T(‘liiiantep(‘c  y Apuascalientes,  formaron  un  ini]m*- 
sionante  prupo  (pie  se  arrodilló  ante  el  Salvador  y puso  el  corazón  del  México 
católico  a los  ])ies  del  Soberano  S'‘ñor  .lesiicristo. 

No  faltó  la  pre.smicia  d('l  representante  de  Su  Santidad  .luán  NNIII,  el 
Delepado  Ajmstólico,  Monseñor  Liiipi  Raimondi,  (piien  junto  con  su  Eminencia 
el  (birdenal  .losé  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de  Giiadalajara,  presidió  (>sta  inu- 
sitada junta  d(>  Pastores.  Cnicaimuite  se  notó  la  aiisimcia  del  Primado,  Mon- 
señor Mipiiel  Darío  Miranda,  (piien  (uivió  como  su  representante  a Monseñor 
.losé  Villalón  Mercado,  uno  de  sus  Obispos  auxiliares. 
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En  lii  junta  privada,  los  Arzobispos  y Obispos  minidos,  fm'ron  informados 
del  estado  actual  de  las  obras  del  Monumento  y dt'  lo  (pie  aún  falta  jior  hacerse. 
Fue  el  Obispo  diocesano  de  litmn.  Monseñor  Manind  Martín  del  (’ani])o,  (piien 
presente')  nn  detallado  inforint'  — cuyo  texto  no  fue  dado  a conocer  a los  r(‘|)or- 
teros — . (pie  merecie')  el  aplauso  d(‘  los  jefes  de  la  mayoría  de  las  Die'icesis  y Ar- 
ipiidi(')cesis  mexicanas. 

El  propio  Prelado  b'onés  b'ye'l,  durante  la  llora  Santa,  una  fenmiula  de 
consajrracie'm  del  México  eat(')lico  al  Sajrrado  Coraze'm  de  -lesús,  renovándose 
también  allí  la  jiroclaim-cie'ln  pública  de  la  Realeza  de  Cristo. 


EL  SANTO  SACRIFICIO 

Bajo  la  enorme  esfera  (pie  sirve  di*  sojiorte  a la  colosal  (‘scnltura  de  Cristo 
R(\v,  tuvo  lufiar  la  ceremonia  nunca  vista  ant(‘s  a(pií,  d(‘  27  Prelados  celebi-ando 
simultáneamente  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  en  otros  tantos  altares. 

Sn  Eminencia  ocupó  nn  altar  central,  más  elevado  (pie  los  otros,  como  eo- 
n'sponde  a sii  di^niidad  de  Príncipe  de  la  l*rlesia;  cuando  menos  cuatro  Saci'r- 
doti's  o seminaristas  a.vndaban  a cada  Prelado,  en  tanto  (pie  docenas  de  otros 
tantos  Presbíteros  ('staban  a disposición  de  los  fieles  para  oir  eonf(*siones  y dis- 
tribuir desjniés  la  Sa«írada  Eucaristía.  Las  misas  fueron  solamente  ri'zadas;  pero 
el  conjunto  adipiirió  tal  importancia  ,v  maírnificencia,  (pie  dejó  recnerdos  inol- 
vidabh's  en  cuantos  lo  piTseiieiaron. 

C'uando  los  Prelados  acabaron  de  celebrar  ,v  dieron  «íracias,  ])asaron  mi 
«rniims  al  comedor,  donde  U's  fue  ser\  ido  nn  sencillo  desayuno  en  una  fíraii 
mesa.  cn,vos  sitios  de  honor  fueron  ocupados  por  Su  Eminencia  y jmr  el  Dele- 
gado Apostólico.  El  ninrmnllo  de  la  charla  fraternal  de  los  ()bis])os  y los  afec- 
tuosos saludos  (pie  cambiaban,  daban  ia  inniresión  de  una  <>ran  reunión  fami- 
liar compuesta  ])or  personas  (pie  niu.v  de  tarde  en  tarde  iineden  verse  juntas. 

Infatifrableinmite  trabajaba  por  at(  nder  a todos,  el  Capellán  del  ^lonu- 
imuito.  Sr.  Presbítero  José  A.  Betaueourt,  a cuya  diligencia  y empeño  se  ha 
debido  la  realización  de  la  obra,  siempre  bajo  las  órdenes  y dirección  de  ÍMoii- 
señor  ÍNIartín  del  Campo. 


LA  JCXdA  PRIVADA 

Una  fírau  sala  había  sido  ya  dispuesta  para  que  los  miembros  del  Venerable 
Episcopado  tuvieran  su  histórica  junta.  Es  de  hacerse  notar,  que  el  ÍMonumen- 
to  de  esta  montaña  cuenta  ya  con  todas  las  instalaciones  para  atender  a un  buen 
número  de  visitantes  distin<ínidos,  como  son  los  Señores  Arzobispos  y Obispos, 
a cu.va  ma.voría  se  dio  alojamiento  en  esas  in.stalaeiones. 

Fueron  pasando  pues  los  Prelados  a la  «ran  sala,  cuyas  puertas  se  encon- 
traban al  cuidado  de  varios  sacerdotes,  para  evitar  cuahjuier  intromisión.  Xi 
siquiera  los  Canónigos  de  León,  Morelia  y México  fueron  admitidos  en  la  junta, 
quedando  cerrado  por  dentro  el  recinto  donde  tenía  lugar.  Hasta  en  tres  ocasio- 
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El  Relicario  en  las  manos 
de  la  Virgen,  en  los  galo- 
nes de  las  mangas  va  escul- 
pida la  siguiente  antífona: 
"NOS  CUM  PROLE  PIA, 
BENEDICAT  VIRGO  MA- 
RIA, que  vertida  al  caste- 
llano significa:  La  Virgen 
con  su  Santísimo  Hijo  nos 
bendiga. 


ii(‘S,  ll(‘<>ó  al  oxlorior  el  ruido  do  los  aplausos  eou  quo  ios  I)i*>uatarios  Eolosiás- 
tioos  ooiuoidabaii  ol  iiifonno  quo  roudía  Mousouor  Martín  dol  (’aui|)o. 

Al  salir,  011  las  oaras  do  los  l’rolados  (‘staha  ])iutada  la  sat isfaooióu.  Sus 
oomoutarios  fuorou  muy  resorvados,  puos  uíuííuuo  oxjilioó  oouorcdamouli*  lo 
tratado  oii  la  jimia.  Solarnoiite  el  projiio  Obisjio  do  Loóu  ooumuioó  brovomoiito 
;i  los  diaristas,  ipio  había  roudido  uu  dotallado  informo  do  las  obras  ofoci nadas, 
así  como  do  los  planos  para  ol  futuro.  El  mismo  l’rolado  obsoipiió  a cada  uno 
do  los  allí  rouuidos,  una  modalla  do  oro  con  la  fijíura  do  Cristo  Hoy  bidlamouto 
t roiiuolada. 

A in.staiicias  del  Padro  Botaucourt,  los  Prolados  formaron  uu  firupo,  para 
(pie  quedara  una  constancia  ííráfiea  de  la  reunión,  basta  oso  momonto,  perio- 
distas y fotüfrrafos  pudieron  entrar  al  recinto. 
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HEXniC'lOX  DE  LA  ('I  STODIA 


Kt'vestidos  con  capa  pluvial  y tocados  con  sus  mitras,  llevando  además  sus 
báculos,  símbolos  todos  de  su  autoiúdad  (‘(d(‘siástica.  los  27  l’i’clados  fiuu'on  d(*s- 
pués  a la  Basílica  j)ara  (pie  Su  Eminencia  bendijera  la  monunumtal  custodia 
expiatoria,  de  más  de  dos  metros  de  alto,  tpie  sirve  desde  hoy  para  ex])oner  al 
Santísimo  Sacramento. 

Tuvo  lu<rar  lue<>o  una  llora  Santa,  con  rezo  del  Santo  Rosario.  Eos  Pre- 
lados ocuparon  reclinatorios  dispuestos  eu  semicírculo,  en  torno  a la  propia 
custodia,  (pie  contenía  ya  entonces  a desús  Sacramentado. 

Monseñor  Luis  María  Altamirano  y Bnliu's.  Arzobispo  de  Morelia,  pro- 
nuncii')  un  bello  .serimjn  en  (pie  ('xpuso  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  torno  a la 
Eucaristía  y elo<;i()  con  fras(*s  adecuadas,  al  Sacramento  Eucarístico.  Su  Emi- 
nencia concedió  entonces  200  días  de  indnljrencia  a todos  los  fieles  jiresentes  y 
Monseñor  Luifri  Kaimondi  dio  la  Bendición  “a  toda  la  República”,  con  el 
Santísimo. 

Por  orden  de  difrnidades  y antifriiedad.  los  Prelados  salieron  de  la  Basílica. 
Iban  allí  los  Obispos;  auxiliar  de  í\Iéxico  — en  ri‘]m‘.sentación  del  Primado — . 
de  C’iudad  Obregón.  Mazatlán.  Cbilajia.  Acapulco.  Toireón.  Aguascalientes. 
Tulancingo,  Querétaro,  Toluca,  Limn.  Tacámbaro.  Zacati'cas.  San  Luis  Potosí. 
Tehuantepec,  Colima,  y Saltillo,  así  como  los  Arzobispos  d(“  Veracruz,  Chibuabua. 
Yucatán  y Morelia.  Cerraban  la  marcha  el  Delegado  Ajiostólico  y el  Cardenal 
Arzobispo  de  Guadalajara.  Fuera  de  la  comitiva  jirincipal.  s(>  encontraba  Mon- 
señor Juan  Giordani,  Prefecto  Apostólico  de  la  Paz.  Baja  California. 

Por  últúno.  se  .sirvió  un  bainpicte  a los  Dignatarios  asistentes. 

Sn  Eminencia,  al  hablar  brevemente  con  los  diaristas,  comentó  (pie  la 
tra.scendental  junta  era  “la  realización  de  un  anhelo  de  honrar  a Cristo  Rey 
y te.stimoniar  la  devoción  que  México  tiene  por  la  Realeza  de  Jesús”.  Dedicó 
un  emocionado  recuerdo  al  desapaivcido  iMonseñor  Emeterio  Valverde  Téllez. 
Obispo  que  fuera  de  León  e iniciador  de  la  idea  de  construir  el  Monumento. 

Por  la  tarde  y durante  toda  la  noche,  los  mi(*mbros  de  la  Adoración  Xoc- 
turna  Mexicana  efectuaron  una  Vigilia  de  las  (‘spigas,  llamada  así  por  hacerse 
en  el  campo,  para  bendecir  las  sementeras. 


EL  CARDENAL  JOSE  GARIBI  LLEGO  AYER  A LAGOS 
“El  Heraldo”,  León,  Gto.,  20  de  abril  de  1960. 

Lagos  de  Moreno,  Jal.  a 19  de  abril. -( Exclusivo).  - La  gr(\v  católica  de 
toda  la  región  de  los  Altos  se  arrodilló  hoy  ante  su  Cardenal,  el  Eminentísimo 
Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  José  Garibi  Rivera,  ofrendándole  todo  su 
cariño  con  una  recepción  apoteótica,  en  la  que  se  le  aclamó  hasta  el  frenesí  y la 
locura. 

El  Eminentísimo  Señor,  con  su  amabilidad  acostumbrada,  se  detuvo  cada 
instante  para  atender  a la  gente  humilde  que  le  pedía  a gritos  besarle  su  mano  y 
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Las  guardias  de  Adoración  Nocturna  fueron  ininterrumpidas  todo  el  día  20  t 
abril,  mientras  empezaba  la  Primera  Vigila  Nacional  de  Espigas  en  el  Cubileti 


SUS  ropas.  Humilde  como  pocos,  el  Purpurado  mexicano  convivió  con  sus  “hiji- 
tos”.  serrún  expresión  del  e<rrep:io  per.sc.naje. 

P>ien  entrada  la  tarde,  el  automóvil  del  Cíirdenal  entró  a la  ciudad,  anun- 
ciándose con  un  larpo  repique  de  campanas  (pie  duró  casi  una  hora,  mientras 
el  pueblo,  enloquecido,  aplaudía  y vitoreaba  con  orrrullo  muy  le<rítimo.  a su 
Arzobispo  Metropolitano,  primer  mexicano  que  ha  A'estido  la  púrpura  cardena- 
licia. 

Por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  el  pueblo  hizo  valia  ante  el  Cardenal 
que  sonriente  los  bendecía,  mostrándose  contento  de  estar  entre  sus  fieles  de 
la  re"ióu  de  los  Altos. 

Su  entrada  triunfal  al  templo  parrocjuial.  fue  la  apoteosis  con  (pie  el  pueblo 
se  le  entretró  hasta  llorar  de  emoción. 

Toda  la  ciudad  se  vistió  de  pala  con  los  colores  pontificios  y mexicanos. 
Se  levantaron  arcos  de  triunfo,  enpaianados  con  flores  y aleporías.  demostrando 
así  su  pran  cariño  por  el  humilde  Cardenal. 

Emocionado,  el  Eminentísimo  Señor  impartió  la  bendición  a sus  amados 
felipreses.  retirándose  después  a sus  habitantes  para  pasar  a(pií  la  noche  y con- 
tinuar mañana  su  camino  hacia  la  Moni  aña  de  Cristo  Rey  de  la  Paz.  donde  se 
reunirá  con  todo  el  Venerable  Episcopado. 


MONSEÑOR  LTHOT  RAIMOXDT  EN  LA  ORAN  CEREMONIA 

Silao,  Oto.,  19  de  abril. —(API ).- El  reinado  de  Cristo  ('s  de  obras,  no  sólo 
de  ])alabras,  dijo  hoy  a(pií  el  Delepado  Apostólico,  doctor  Luipi  Raimondi. 

El  representante  de  Su  Santidad  prenunció  unas  palabras  en  el  Santuario 
de  Nu(*.stra  Señora  de  Ouadalu])e,  (h'sjniés  de  una  incepción  impresionante  en 
(pie  el  pueblo  se  volcó  sobre  las  calles  para  vitorear  al  Papa  y aclamar  al  De- 
lepado. 

IMiles  de  personas  dieron  la  bienvenida  al  doctor  Raimondi.  (pie  arribó  a 
Silao  a las  19.45  horas. 

El  riH'ibimiento  impresionó  profuiK’aniente  al  Delepado. 

Después  de  adorar  al  Señor  y de  rociar  apua  bendita  delante  de  la  multi- 
tud (pie  estaba  reunida  en  el  Santuario,  diripió  una  alocución. 

IManifestó  que  todos  los  católicos  han  de  ser  con  sus  obras  .v  su  conducta, 
verdaderos  hijos  de  Dios. 

El  Reino  de  Dios  debe  imperar  en  cada  corazón  por  (4  consenso  de  cada 
uno,  añadió.  Es  un  reino  de  amor,  no  (h  fuerza. 

Había  comenzado  diciendo  el  doctor  Raimondi  (pie  la  recejieión  del  luieblo 
lo  emocionó  vivamenle. 

Indicó  (pie  entendííi  (pie  la  manifestación  po|)iilar  ponía  de  relieve  la  coni- 


274 


“CRISTO  REY  EN  .MEXICO” 


CRISTO  REY  EN  MEXICO” 


275 


pleta  adhesión  de  los  creyentes  mexicanos  al  Papa,  y que  las  expresiones  de 
simpatía  y de  cariño  (pie  había  contemplado  se  dirifrían  por  conducto  de  su 
humilde  persona,  a Su  Santidad. 

Expresó  su  o])inión  de  ipie  las  cen  monias  de  mañana  en  el  Santuario  de 
Cristo  R(*y  serán  de  «rande  trascendencia. 

Lo  cual  (^s  .insto  — señah') — , porcpie  Cristo  Rey  es  Rey  por  deiTcho  jiropio. 
jioripie  nos  redimió  d(*  la  muerte  y del  la'cado  y nos  dio  la  difínidad  de  hiios  de 
Dios  y hermanos  de  Cri.sto. 


COXCEXTRACIOX  EX  SÍLAO  DE  LOS 
ILUSTRES  PRELADOS  MEXTCAXOS 

Millares  de  Católicos  subirán  ho.v  a la  Montaña  de  Cri.sto  R(\v. 

Silao,  Oto.,-  19  de  Abril.  ( API  j . - Xumerosos  Arzobispos  .v  muchos  mih's 
de  católicos,  procedentes  de  todos  los  rumbos  del  país,  han  llegado  a esta  pobla- 
ción, para  asistir  a las  extraordinarias  solemnidades  de  la  “Primera  Vigilia  Xa- 
cional  de  las  Espidas’’,  que  se  desarrollarán  mañana  durante  el  día  entero  en 
las  alturas  del  Cubilete  o IMontaña  de  Cristo  Rey. 

En  hoteles,  casas  de  huésjiedes  y cuahpiler  otro  sitio  de  posible  hospedaje  no 
puede  recibir  una  persona  más.  Ya  mi  vista  de  ellos.  mih*s  de  fieles  optaron  por 
salir  desde  temprana  hora  de  hoy  a la  mañana,  liara  anticiparse  al  mar  humano 
(pie  lo  hará  después  y “<ranar  sitio’’  en  lufíares  adecuados  para  scfruir  im^ior 
las  ceremonias. 

También  arribaron  ya  los  miembros  de  la  comisión  ({iie  desde  la  capital  de  la 
República  trajo  al  Santuario  la  Cu.stodia  Expiatoria  Monumental,  (pie  al  ser 
bendí^cida  mañana  (piedará  como  homenaje  y prenda  de  fe.  sumisión  y amor  a 
Cristo  Rc.v. 

PiTsidirán  las  ceremonias  Su  Eminencia  el  Cardenal  José  (¡arihi  Rivera; 
el  Delcfíádo  Apostólico  iMonseñor  Lui<ri  Kaimondi;  el  Arzobispo  Primado  de 
México,  doctoi’  Miiriicl  Dai'ío  Mii'amia  y los  otros  .‘19  IMiembiais  del  V.  Ejiisco- 
pado  Mexicano,  con  los  princi])alcs  directivos  de  asociaciones  reli<riosas  ,v  pías  de 
la  nación. 

Desde  las  ocho  horas,  comenzarán  mañana  los  oficios  ndifriosos,  con  la  ce- 
lebración simullánea  de  la  Santa  IMisa  en  los  altaivs  levantados  mi  el  Santua- 
rio y numerosas  primeras  Comuniom's.  La  Custodia  .será  bemh'cida  a las  11.00 
horas,  jior  su  Eminmicia  el  Cardmial  Carihi  y en  secfuida  tmidrá  lucrar  una 
llora  Santa,  mi  la  (pu*  predicará  Moiismlor  Luis  Ma.  Altamirano  ,v  lliilnes. 
Arzobis))o  d(*  Morclia.  A las  12.00  horas,  solemne  lleiidición  Eiicarística  a toda 
la  patria. 

La  Vifrilia  de  las  Espifras,  comenzará  a las  ocho  de  la  noche  .v  a las  22.00 
horas  tras  la  exposición  micarística  ,v  id  solemnísimo  Te  Dmim,  pri'dicará  Mon- 
.señor  Salvador  (¿uezada  Limón,  Obispo  de  Afriia.scalientes. 

A la  media  noidie,  id  Director  de  la  Adoraidón  Xoidurna  Mexicana,  Pro- 
tonotario  Apostólico,  doidor  Crcfíorio  Afriiilar,  cididirará  .solmiim*  .Misa  pontifical, 
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El.  EPISCOPADO  MEXICANO  EN'  El.  (TIUI.ETE 


Hoy  s('r:’i  lu'iidot  ida  la  ('ustodia  Expiatoria  jx)!'  nuestro  ( ardcnal. 

Primi'ra  \'ifíilia  Nacional  de  Espijias,  — I ‘xoidieion  Mundial. 

La  casi  totalidad  del  Venerable  E])iseopado  Mt'xieano  sid)ii-á  li„y  en  reve- 
rcMití'  per(‘fn'ina(*ión  hasta  la  eninhia*  de  la  santa  Montana  de  ( risto  Hey  de  la 
Paz.  para  asistir  a la  soleinnísiina  eereinonia  en  (pie  el  Cardenal  Arzobispo  de 
{ Jnadalajara.  l)r.  -losé  Caribi  y Rivera,  bendecirá  la  Monninental  Custodia  Ex- 
piatoria, donada  por  todos  los  fieles  eat(')lieos  de  México. 

Esti'  importantísimo  acto,  en  (pie  si'  n'conoeera  a nombre  de  todos  los  ea- 
tiálieos  nu'xieanos.  la  soberana  Hi'aleza  del  Ke.v  Pacífico,  tendrá  resonancia  na- 
cional ,v  mnndial,  pm“s  adimiás  de  los  Excelentísimos  Pridados  nn'xieanos.  enca- 
bezados por  el  Cardenal,  asistirá  a los  actos  el  i'epr(“sentante  d(d  Santo  Padia*. 
Mons.  Lni<ri  Kaimondi. 

Los  Prelados  (pie  por  distintas  cansas  no  pudieron  presentarse  al  Cubilete, 
enviarán  a sus  repn  sentantes,  jnira  (p;e  a noiiibn*  de  ellos,  respalden  en  todo 
las  deeisiom^s  de  los  Obispos  (pie  se  reónaii. 

Todos  los  ilnstn's  filtrados,  subirán  n>vestidos  d(>  eanamairna  e irán  impar- 
tiendo la  bendiei(Hi  ])astoral  a los  millares  d(*  mimnbros  de  la  Ad(>raei(')n  Noetnrna 
Mexicana,  ((iie  de  disi  intos  ln<ran‘s  del  p.-iís  se  laMinirán  jiara  celebrar  la  primera 
Oran  Vijrilia  N'aeional  de  Espidas. 

Por  primera  vez  se  reunirán  en  la  cumbre  de  la  Montaña  de  Cri.sto  Hey  de 
la  Paz.  tantos  Prelados  juntos,  (piiener  serán  eiiidadosamente  informados  d(‘ 
los  trabajos  por  nuestro  Exenio.  Obispo  Diocesano. 

La  bendiei(')ii  de  la  custodia  monumental  será  bajo  la  inmensa  estatua  de 
Cristo  Rey,  en  nn  altar  provisional  (pie  se  ha  levantado  jiara  este  fin.  El  pala- 
cio del  Re.v  Pacífico  (^stá  totalmente  ri'Vi^stido  de  flores  y espidas  doradas, 
donde  celebrará  la  Santa  I\Iisa  el  Cardenal  José  Caribi  y Rivera. 

Al  medio  día.  todos  los  Obispos  asistirán  a una  solemne  llora  Santa  de 
Gloria,  (pie  tendrá  ln<>:ar  en  la  Basílica  del  R(‘.v  ,v  después  s(>  impartirá  la  ben- 
dición Enearístiea  a toda  la  nación  y al  mundo. 

Es  mnv  probable  (pu'  con  motivo  de  la  (rrandiosa  festividad  del  Cubilete, 
Mons.  Lnijri  Raimondi,  traijra  al"ún  mensaje  especial  del  Santo  Padre. 

La  Primera  Vitrina  Nacional  de  Es])i<ras,  se  hará  en  la  plaza  monumental  de 
la  Basílica  a Cristo  Rey  ,v  el  Santísimo  Sacramento  será  expuesto  en  la  nueva 
Custodia  de  oro,  plata  y piedras  preciosas. 
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MEXICO  FUE  NUEVAMENTE  CONSAGRADO  A CRISTO  REY 


En  la  Peregrinación  del  Venerable  Episcopado 
Nacional  al  Cerro  de  “El  Cubilete”. 

(LA  EPOCA,  Semanario  de  Información  y Orientación) 

Ciuadalajara.  Jal.,  Sábado  23  do  abril  de  19(10. 

La  Patria  mexicana  fue  mievameiite  consagrada  una  vez  más  a Cristo  Rey. 
En  el  acto  de  amor  y vasallaje  (|ue  el  Venerable  Episcopado  Xacional  le  tribu- 
tara el  miércoles  20  de  abril,  Su  Excelencia  el  Sr.  Obispo  de  León,  (Juanajuato, 
l)r.  D.  Manuel  IMartín  del  Campo,  dio  lectura  emocionada  a la  fórmula  de  la 
consagración  (|ue  los  Obispos  mexicanos  dedicaron  a Jesucristo  Rey,  poniendo 
bajo  su  sobeianía  indiscutible,  a esta  patria  que  le  ha  proclamado  y defendido 
aún  con  su  sangre. 

Los  numerosos  Arzobispos  ,v  Obisjios  asi.steutes,  el  Emmo.  Cardenal  mexi- 
cano, y el  Delegado  Apostólico,  con  centenares  de  sacerdotes  ,v  millares  de  fieles, 
po.strados  de  rodillas  ante  Jesús  Saci-amentado  y bajo  las  bóvedas  (pie  sostienen 
la  colosal  estatua  (pie  desde  el  Cubiuúe,  centro  geográfico  de  México  — cobija 
en  ademán  protector  nuestra  Nación,  seguían  ,v  mnsitaban  las  palabras  de  la 
consagración. 


RENDICION  A LA  REPFRLK’A 

IMomcntos  des])ués  — era  la  una  de  la  tard(> — el  Excmo.  Sr.  Raimondi, 
Delegado  Apostólico  en  IMéxico,  impartía  la  Bendición  Eucarística  a la  Re- 
pública. 

La  ceremonia  había  sido  impresionante.  Con  la  grandeza  de  la  liturgia 
católica,  con  la  solcminidad  de  treinta  mitras  coronando  la  cabeza  de  los  pasto- 
res, engalanados  con  los  ornamentos  de  sn  augu.sta  investidura,  ,v  empuñando 
el  báculo  (jue  simboliza  el  ministi'rio,  c(.n  la  ai)acible  .sensación  de  muchas  ma- 
nos consagradas  (pie  bendi(‘en,  con  el  fervor  de  mnclios  miles  de  almas,  mirando 
desde  la  altura  de  una  cima,  (pie  dejaron  allá  abajo  el  tráfago  del  mundo  ,v 
lo  contempla  (b'sprendido  de  él  acercándose  a la  comba  de  azul  del  firmamento. 

Todo  nos  había  (lis])nesto  para  mu'stro  juramento  de  vasallos  fieles,  dejar 
niK'.stras  ()cupa(‘iones  ordinarias,  viajar,  abandonar  la  ciudad,  asceuder  la  mon- 
taña, cont('mplar  la  (h'voción  de  (piienes  fatigosament(',  paso  a ¡laso  iban  a la 
cumbr(',  con  (1  rostro  emnmdido  jior  la  devoción  ,v  (h'sim'ocuiiado  de  fatigas; 
la  oración  constante  en  (d  santuario  inferior,  la  Santa  Misa  (pie  en  sucesión 
ininterrumpida  c(>l(‘braban  inunu'rables  sacerdotes;  la  Sagrada  Comunión  dis- 
tribuida sin  cesar. 

Treinta  y tr(*s  altares  habían  sido  dispuestos  en  el  temph'te,  bajo  la  bóv('da 
(pie  sostiinie  el  Monumento  y los  celebranti's  (pie  al  mismo  tiiunpo  oficiaron  el 
Santo  Sacri¡‘i(‘io,  eran  Obispos  de  todos  los  rumbos  del  jiaís,  ancianos  (pie  han 
consumido  la  vida  en  el  arduo  niinislerio,  jóviun's  (pie  la  llevan  por  delanti'  (*omo 
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proiiK'sa  vijiDi’osa  para  su  Ijxlrsia.  Kii  sus  iiiaiios  se  I(‘\aiitarou  ¡¡ara  (pir  tu(“- 
rau  adorados,  el  Ciu-riH)  y la  San^n-c  drl  Redentor. 

I.A  PEREtiRIXArloX  EIMSrORAE 

Así,  al  Ih'fiar  la  hora  señalada  -para  el  acto  principal,  la  per(>jri-inaeióu  del 
Venerable  Ei)iseop<ldo  .Mexicano  al  .Monnnnnito  .Xaeional  dt‘  Ci’isto  Rey,  todos 
t'stábamos  i)roi)ieios  a trasecnidental  pi’oinesa. 

(’oiiteinplanios  la  eoinitiva  episco])al,  intejrrada  por  orden  de  |)ree(‘deneias. 
En  primer  término,  (d  Exemo.  Sr.  -losé  Torres,  Obispo  de  { Mudad  Obn'jrón, 
cuya  eonsa<rraeión  epi.seopal  Fue  la  más  iH'eiente.  El  postrero.  Su  Excelencia 
Don  Antonio  (Inízar  y Vabmeia,  Arzobisjío  de  Cbilinalina,  (d  más  amdano  de 
nuestros  Rr(dados;  (Mitre  ellos  nos  resulta  imposible  (Minmdarlos  (mi  oimIimi  ri- 
irnroso  — los  Arzobisjios  d(‘  IMondia,  Yucatán,  Vcmmum-uz  y Coadjutor  d('  (¡nada- 
lajara,  y los  ()bispo>  de  (¿nm-étaro,  Tidinantep(*e,  Torreini,  A^niaseal lentes,  Tlax- 
eala.  Saltillo,  Zacatecas,  .Mazatlán,  'rnlanein<ro.  Colima,  Taeámbaro,  Tolnea, 
Chilajia,  Rajuintla,  San  Luis  Potosí,  Auxiliar  de  México  y Aeapnleo.  El  Arzo- 
bisix)  Titular  de  d'aiso  I)r.  Lni<>i  Raimondi,  Delejíado,  y (d  Emmo.  Cardmiai 
(¡aribi  Riv(M'a,  Arzobisim  d(>  (¡uadalajara,  (U’an  los  últimos  (h*  la  proe(*si(')u 
episeojial. 

Habían  iniciado  la  percfirinacion  (mi  el  lado  d(M-eebo  ibd  altar,  bajo  (d 
monumento  jior  el  brazo  denndio  de  la  eolumnata,  entre  vivas  entusiastas  de  los 
fieles  a Cidsto  Rey,  a la  Vir>ren  de  Cnadalupe,  a México  y al  Papa.  Los  coros  (mi- 
tonaban  alabanzas  ,v  alehpvas,  los  Prelados  Iletrados  al  extremo  de  la  columnata 
se  diri»i(M-on  otra  vez  al  altar,  cruzando  la  exj)lanada  en  toda  su  lon<ritud.  En 
semicírcido  (piedaron  desple<>:ados,  d('  rodillas,  l’residiendo  en  el  trono  del  lado 
iz((uierdo.  Su  ílmim  ncia  el  Cardenal;  e i (d  trono  ded  lado  derecho.  Su  Excelen- 
cia, el  Delegado  Apostólico. 


OBSEQUIO  A JESUS  SACRAMEXTADO 

Una  cu.stodia  monumental,  iba  a s(u-  bmidecida.  íls  un  rico  presente  d(d 
pueblo  mexicano  a Jesús  Sacramentado.  ÓOO  kilos  de  oro  ,v  plata,  muy  rica  pe- 
drería, ,v  un  trabajo  de  arte  extraordinario.  Sobre  una  media  esfera  en  alto- 
relieve  la  figura  del  territorio  mexicano  ,v  en  su  parte  superior  nuestra  águila 
simbólica.  Los  ángeles  de  pie  sostienen  con  una  mano  la  vara  en  (¡ue  descansa 
el  resplandor.  En  la  otra  uno  lleva  la  corona  de  espinas,  otro  corona  real. 
Adherido  a lo  largo  de  la  vara,  un  cetro  en  cuya  parte  superior  luce  una  cruz 
pastoral,  ,v  en  la  inferior  un  anillo  pastoral.  Fueron  del  Exemo.  Sr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  Obispo  de  León  y principal  realizador  del  culto  y monumento 
a Cristo  Rey. 

El  Sol  (lue  forma  el  resplandor,  mide  un  metro  diez  centímetros  de  diáme- 
tro; el  relicario  veintivin  centímetros,  toda  la  custodia,  dos  metros  noventa  y 
cinco  centímetros  de  altura.  Su  Eminencia  la  bendijo  y de  inmediato  en  ella 
se  expiiso  a Jesús  Sacramentado. 
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CREEMOS  LO  QUE  XO  VEMOS. 
ADORAMOS  CONTRA  TODO  LO  QUE  VEM(^S 


Después  (le  haber  rezado  el  Rosario,  predicó  Su  Excelencia  el  Sr.  Arzobispo 
de  iNIorelia,  Dr.  D.  Luis  i\Ia.  Altamirano  y Bulnes.  Su  palabra  brillante  y per- 
suasiva, plena  de  teología  y profundamente  humana,  ponderó  el  Misterio  de  la 
Eucaristía,  como  centro  de  la  vida,  de  culto  y litur<ria.  El  más  adecuado  para 
adorar  a Dios  porque  en  su  simbolismo  es  el  que  nos  acerca  más  a él.  Nos  lo  re- 
presenta bajo  las  especies,  (pie  se  transforman  en  substancias  como  la  nuestra. 
Su  carne  y sangre.  El  más  augusto  y el  (pie  nos  mantiene  la  llama  de  la  fe, 
porque  en  él  creemos  lo  que  no  vemos.  Creemos  en  la  presencia  real  ({ue  ado- 
ramos, contra  todo  lo  que  vemos.  Una  Ho.stia  que  a pesar  de  su  apariencia  es 
realmente  el  Cuerpo  de  Cristo  XTu^síro  Señor. 

Y ante  él,  ofreció  el  homenaje  de  amor,  gratitud  y reparación  en  una  con- 
centración de  afectos,  del  Episcoiiado,  del  Clero  y del  pueblo  mexicano. 


“NOTICIAS  CATOLICAS’’ 

Semanario  al  servicio  de  los  Católicos  de  Habla  Española. 

Núm.  566,  Año  XI. 

LOS  FIELES  MEXICANOS  OFRECEN 
MONUMENTAL  CUSTODIA  A CRISTO 

Por  duiUenno  Ruiz  Vázquez. 

(iuadalajara  (X"C)  - Veinticinco  Obispos  se  dieron  cita  en  el  ^Monumento  Na- 
cional de  Cristo  Rey  sobre  la  cumbre  del  “Cubilete”  para  renovar  las  promesas 
de  fidelidad  de  su  pueblo  a Jesucristo  R(\v. 

En  la  inusitada  y solemne  peregrinación  participaron  centenales  de  Sa- 
cer(l()t(*s  y varios  millaies  de  fieles,  ])ara  llevar  al  templete  un  cx(pnsito  regalo 
de  los  mexicanos,  la  Custodia  Expiatoria  Monumental. 

La  res])landeciente  ])i(*za  de  orfebrería  fue  usada  por  primera  v(‘z  cuando 
el  Delegado  Apostólico  (MI  ÍMéxico,  Mons.  Luigi  Raimondi,  impartió  la  bendición 
eucarística  a los  peregrinos. 

El  Monumento  a Cristo  Rey  repone  al  (h'struido  sacrilegamente  durante 
la  persecución  religiosa  en  iVIéxico,  y ncibe  ya  los  últimos  to(iues  tras  años  de 
esfuerzo  del  juicblo  mexicano.  El  Cubilete  fue  elegido  por  constituir  el  centro 
geográfico  del  |>aís,  en  el  Estado  de  Cuanajuato,  a 2,600  metros  .sobre  el  nivel 
del  mar. 

Ant('s  de  renovar  la  fórmula  de  consagración  del  pueblo  mexicano  a Cristo 
Rey  — (|ue  leyó  el  Obispo  d(>  León,  ,Mons.  ]\IanueI  Martín  del  Cam]K) — . hubo 
una  ])rocesión  episcopal,  cutre  A’ivas  a Cristo  R(*y,  a la  Virgen  de  (íuadalupe  y 
al  Pa])a.  Poco  antes  los  Piadados  habían  celebrado  la  Santa  Misa  en  altares  dis- 
puestos en  torno  al  templete,  y millares  de  peiTgrinos  comulgaron  en  (dios. 
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KI  Arzobispo  de  Morolia,  Mons.  laüs  M.  Altaniiraiio.  poiult*ró  cii  su  smiióii 
ol  misterio  de  la  Eucaristía  como  e(*utro  de  la  vida,  d(“l  culto  y de*  la  litur>ria  de 
los  católicos,  y vínculo  real  cutre  el  hombre  y Dios. 

Por  la  noche  del  mismo  día,  la  Adoración  Xocturua  (pu'  a>rrupa  a 'JOO,!)!)!) 
hombn's  — c(d(“bró  cu  el  Monumento  su  Vi<rilia  Xacional  de  las  Es])i}ras,  cele- 
brada tradieionalmente  en  todo  México  en  abril,  a campo  raso,  para  i)cdir  a 
Dios  bmidijra  (>1  trifro  (pie  ('ntonees  empieza  a doi’ar.  Eos  altareis  se  adornan  con 
espiaras  maduras  cu  esta  estación. 

La  custodia  mouunu'utal,  un  sol  de  oro  de  21  centímetros  de  diámetro,  i’c- 
eubierta  en  sus  rayos  eoii  zafiros,  (‘smeraldas,  rubíes  y afruamarinas,  con  una 
altura  total  de  casi  tres  metros,  si  s(>  incluye  el  pie  — jiesa  4^0  kilos — , muestra 
en  relieve  el  mapa  de  ÍMéxieo  y el  á<íu;la  de  su  escudo.  Dos  ántreles  empunan 
la  vara  (pie  sostiene  (d  rc'splandor,  inenistado  el  pectoral  (|iie  fuera  del  anterior 
Obispo  d(>  L('ón  y promotor  de  esta  devoción,  el  Sr.  Obispo  Emeterio  \ alverde 
Télb'z. 


Homenaje  a Cristo  Rey 

Por  -Ir.si  s P.Míuo  Tknokio 
enviado  especial. 


(Christiis.  Junio  de  líHíO). 


OXTAÑA  DE  Cristo  Rev,  Oto. -( Exclusivo).  El  pueblo  de  México 
ha  cumplido  su  promesa.  D(>spués  de  cuarenta  años  en  (pie,  du- 
rante una  vijrilia  de  ílspi<ras  presidida  por  ÍMoiis.  Emeterio  Val- 
verde  Téllez,  hiciera  solemne  promesa  de  eri<rir  a Cristo  Rey  un 
^Monumento  Xacional,  ese  pueblo  en  masa  presidido  por  sus  Prelados  se  ha  con- 
sagrado al  Rey  del  Universo  en  esta  montaña,  la  más  alta  del  Bajío  y el  centro 
}reo<rráfico  d'  la  X’acióu  Mexieaua. 

La  ñ^stividad,  en  la  cual  se  bendijo  una  gigantesca  Custodia,  incluyó  una 
majestuosa  serie  de  ceremonias,  que  los  miles  de  fieles  concentrados  aipií  con- 
templaron conmovidos. 

El  Venerable  Episcopado  casi  en  pleno,  estuvo  presidido  por  su  Eminencia 
el  Cardenal  José  Garibi  Rivera,  por  el  Exemo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Moiis. 
Luigi  Raimondi  y por  el  representante  del  Arzobispo  Primado  de  México,  Mons. 
José  Villalón  Mercado.  Los  Arzobispos  y Obispos  celebraron  al  iniciar  las  cere- 
monias el  Santo  Sacrificio  simultáneamente  en  altares  provisionales  que  fueron 
erigidos  en  torno  al  Monumento.  Su  Eminencia  consagró  durante  esta  Misa, 
la  Sagrada  Forma  que  fue  colocada  poco  después  en  la  Gran  Custodia  de  la 
Expiación. 

Todos  los  Prelados  lucían  ornamentos  blancos,  por  coincidir  las  celebraciones 
con  la  Pascua  en  qne  la  Iglesia  conmemora  con  júbilo  la  Resurrección  de  Cristo. 
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ddos  que  asistieron  el  II  de  enero  de  1923  al  Cubilete,  Presidió  el  Exorno.  Sr. 
Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Ernesto  E.  Fillipi. 


I)(>s(l(‘  muy  tcmpraim  lioivi,  la  iiiMclu‘(luml)r(‘  (juc  se  concentró  aípií  llcfrada  de 
las  rc<rioncs  más  apartadas  del  país,  había  ()cn|)ado  la  vasta  plazoleta  ((iie  ro- 
dea el  Santuario  y part(>  de  las  laderas  de  esta  montaña. 

Los  blancos  estandartes  de  la  Adoiaeión  Xoetnrna,  eran  toipies  de  alefíría 
(pie  ondeaban  .junto  a la  bandera  nacional  ,v  a la  Pontificia,  (‘iivneltas  por  los 
ra.vos  d('l  sol  .v  nn  suave  viento  (pie  las  mecía.  Los  vítores  a Cristo  K(‘.v,  a 
México  y al  Pajia  se  o.veron  mi  toda  la  montaña  al  finalizar  ias  Misas  di'  los 
Prelados,  (irán  cantidad  de  fi(>ies  se  ai enm  a la  Comnnión,  (pie  fue  distribuida 
por  (*1  Cardenal  (¡aribi. 

Si'iri'in  se  bahía  (‘stipnlado  en  los  pro<rramas,  poco  después  se  rindió  nn 
informe  al  V.  Episcopado  acerca  de  las  ('bras  realizadas  aiiiií  en  los  últimos  años. 


LA  P.EXDICIOX  DE  LA  CCSTODIA 

En  sejíiiida  se  inició  la  Bendición  de  la  Custodia  (pie  el  pueblo  d(>  México 
por  sn.seripción  donó  a la  Basílica.  El  número  di*  in'n'irrinos  crecía  constante- 
mente. Adentro  del  temido  no  ac  fiodía  caminar.  Afuera,  los  fieles  se  coneentra- 
ban  a eseiiebar  la  narración  becba  por  los  ma<rnav()ei‘s.  jmr  los  (pie  también  se 
iban  esencbando  cada  uno  de  los  nombies  de  los  Prelados  (pie  tomaban  parte 
en  las  eereimmias.  La  «rente  aiilandía  al  oir  cada  nno  de  ellos.  Los  Arzobispos 
.V  Obispos  llevaban  capa  ma«rna,  mitra  y báculo,  y fueron  a ocupar  sus  sitiab's 
frente  al  Altar  ^la.vor. 

Al  mencionarse  el  Cardenal  y el  Delejrado  Apostólico,  las  aelaniaeiones  del 
pueblo  cobraron  ma.vor  entusiasmo,  como  si  las  dedicadas  a los  otros  Prelados 
no  mostraran  ,va  de  por  sí  nn  .júbilo  di'sbordante.  Su  Eminencia  fue  asistido 
por  los  señores  (.'aiióni«ros  Estanislao  Velázipu^z  y Juan  (Jntiérrez.  Al  Deleirado 
del  Papa  lo  asistieron  Mons.  Ernesto  (íómez  Ta«rle  .v  el  Sr.  Can«rc.  D.  J(«sús 
^Martínez  Gallardo  de  León,  Gto. 

El  Cardenal  incensó  la  Custodia  y (L'spnés  la  bendijo.  Esta,  forjada  en 
oro  y plata  con  una  altura  cercana  a los  tres  metros  se  encontraba  detrás  del 
altar  sobre  la  e(dumna  cubierta  con  rojo  terciopelo  y bajo  un  enorme  Cristo  (pie, 
con  sus  brazos  abiertos  parecía  acofíer  el  homenaje  de  amor  y de  fe,  ({ue  nn  he 
roico  pueblo  le  ofrecía.  Las  cárceles,  los  martirios,  las  persecuciones,  no  alean 
zaron  a (piebrantarlo. 

El  Cardenal  regresó  a su  trono.  i\!ons.  Luigi  Raimondi,  Delegado  Papal 
se  postró  ante  el  Altar  y ios  demás  Prelados  hicieron  lo  propio.  Se  emiiezó  a 
oir  entonces  el  ‘‘Pange  Lingua”.  La  Sagrada  Forma  fue  depositada  en  su 
relicario  de  cristal,  oro  y pedrería.  En  seguida  que  su  Divina  Majestad  (piedó 
instalado  en  el  centro  del  resplandeciente  sol  de  oro,  se  escuchó  la  marcha  de 
honor,  mientras  la  muchedumbre  conmovida  en  forma  indescriptible  prorrum- 
pía en  ¡Vivas!  a Cristo  Re.v,  a Xuestra  Señora  de  Guadalupe,  al  Papa  .v  a ^México. 
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CONSAGRACION  DE  LA  NACION  ENTERA 


Mientras  Su  Eminencia  y el  Delegado  Papal  permanecían  en  sn  trono,  se 
inició  la  Hora  Santa,  durante  la  cual  Mons.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bnlnes, 
Arzobispo  de  Morelia,  exaltó  el  Misterio  de  la  Eucaristía.  Concluido  este  Ser- 
món, el  Cardenal  Garibi  y Mons.  Raimondi  se  postraron  frente  al  Santísimo 
y recitaron  con  todos  los  asistentes  el  Acto  de  Consagración  y Vasallaje  a Cristo 
Rey,  de  toda  la  nación. 

ITi  jubilo  siempre  creciente  coronó  las  palabras  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D. 
Martín  del  Campo,  quien  dijo:  “fueranos  coronar  tu  frente.  Cristo  Rey,  con 
una  diadema  de  corazones  mexicanos.  . .” 

Poco  después  Mons.  Gregorio  Agnilar  y Gómez,  Protonotario  Apostólico, 
Director  General  de  la  Adoración  Nocturna  y Abad  en  funciones  de  la  P>asílica 
de  Guadalupe,  leyó  un  escrito  dando  a conocer  (pie  Sn  Eminencia  concedía  300 
días  de  indulgencia  a todos  los  asistentes. 

Hasta  aquí  la  parte  más  brillante  de  la  jornada,  durante  la  cual  el  pueblo 
de  México,  presidido  por  su  Venerable  Episcopado,  rindió  a Cristo  Rey  uno  de 
los  más  grandes  homenajes  de  los  últimos  cincuenta  años. 

Por  la  noche  se  desarrollaron  otras  ceremonias  en  las  cuales  intervinieron 
las  delegaciones  de  la  Adoración  Nocturna  iVIexicana  llegadas  aquí  de  todos  los 
puntos  del  país  para  reunirse  en  la  Primera  Vigilia  Nacional  de  las  Espigas. 


HOMENAJE  A CRISTO  REY 

David,  mayo  de  líHlO 

ON  SOLEMNÍSIMAS  CEREMONIAS  fue  Conmemorado,  el  pasado  día  20  de 
abril,  el  cuarenta  aniversario  de  la  proclamación  de  Cristo  como  Rey 
de  la  Nación  Mexicana. 

De  dichas  ceremonias  damos  a continuación  una  breve  reseña.  A 
las  ocho  de  la  mañana,  en  el  Altar  Mayor,  su  Eminencia  el  Cardenal  José  Garibi 
Rivera  celebró  la  Santa  Misa. 

Al  mismo  tiempo  en  33  altares  (pie  se  erigieron  alrededor  dcl  monumento 
a Cristo  R(“.v,  oficiaron  los  Exemos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos  (pie  asistieron 
a,  las  ccrenu.nias. 

A las  11  15  sn  Eminencia  el  Canienal  bendijo  la  Custodia  ^Monumental  (pi<* 
fue  costeada  por  snscriiición  iiojnilar,  y (pie  mide  tres  metros  de  alto,  forjada 
en  oro  y plata  y cuajada  de  diamantes  y ])icdras  preciosas.  Mientras  Prelados 
y fieles  entonaban  emocionados  el  “Pange  Lingna",  en  el  altar  dos  manos  dora- 
das, en  actitud  semejante  a tas  de  la  Gnadalupana,  sostuvieron  jior  Im'ves  mo- 
mentos la  gigantesca  Hostia  (pie  Inego  fue  conducida  a la  Custodia. 

Cuando  (>1  Hantisimo  Sacramento  (piedó  cxjuiesto  en  su  relicario  una  banda 
de  guerra  tocó  “Marcha  de  Honor"  y todos  los  asistentes  prorrumpieron  en 
\Tvas  a (basto  Rey,  a la  Virgen  de  Guadalupe,  al  Papa  y a México,  gritos  (pie 
ru(‘ron  dirigidos  por  el  Padre  José  A.  Pctanconrt. 
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I)(‘spués  s(>  inició  una  llora  Santa  dt*  «rloria  dnrantt*  la  cnal  predicó  el  Excnio. 
Sr.  Dr.  1).  Lilis  Alaría  Altainirano  y l>nlnes  (|nien  censuró  a los  hiasfcnios  y a 
los  inmorales  y ¡lidió  “más  homenajes  de  compensación  a Cristo  Hey”.  Durante 
su  sermón  el  Exemo.  Sr.  Altamirano  y Dnlnes  consa<rró  nn  cariñoso  nauierdo  al 
extinto  Ohisjio  de  León,  limo.  Sr.  1).  Emeterio  Valverde  y Téllez,  autor  de  la 
idea  de  levantar  en  el  Cubilete  el  Monumento  a Cristo  Rey. 

Terminada  la  llora  Santa,  Monseñor  Luifri  Haimondi,  Deli'frado  A|)ostólico 
de  Sn  Santidad  el  Papa,  im|iartió  la  bendición  con  el  Santísimo. 

El  Exemo.  Sr.  Obis|)o  de  León,  Dn.  Manmd  Martín  del  Campo,  mi  nombre 
de  México,  juró  vasallaje  y fidelidad  a Cristo  Rey,  ri'citando  el  acto  de  consa- 
«rración  (pie  fue  si'ciindado  por  ios  Prelados  .v  ¡meblo  asistentc's  al  acto. 

“Te  iiroclamamos  R(*v  Inmortal... 

“Acataremos  tu  .soberanía  sobre  todos  los  ¡nieblos... 

“Te  hablo  en  nombre  de  nn  inieble  (pie  tiene  hambre  ,v  sed  di*  justicia... 
“Defenderemos  tn  bandera  hasta  (pie  triniRVs.  . . 

A las  10  de  la  noche,  delefraciones  de  todas  las  secciones  diocesanas  de  la 
Adoración  Xooturna,  ¡lortando  sus  ('standartes  y encabezadas  por  los  miembros 
del  Consejo  Supremo  Nacional  a cn.vo  frente  se  encuentra  el  Sr.  David  Thierr.v, 
llejíaron  ha.sta  el  presbiterio  y rindieron  sus  banderas  ante  el  Santísimo. 

Después  se  entonó  .solemne  Te  Deum  .v  se  inició  la  Primera  Vi<rilia  Nacional 
de  Espiíras,  durante  la  cual  predicó  (>1  Exemo.  Sr.  Obispo  de  A<niascalientes  Dn. 
Salvador  Qm'zada. 

A las  1*2  de  la  noche  ¡irincipió  nna  misa  solemne  mi  la  cual  ofició  Monseñor 
Orefíorio  A*ruilar. 

Después  si<rnió  nna  jiroci'sión  con  el  Santísimo  alrededor  d(d  ^Monnmento 
sirviendo  de  “posas”  los  altares  levantados  jior  la  mañana  para  (jue  en  ellos 
oficiaran  los  Exemos.  Prelados. 

El  Exemo.  Cardenal  (íaribi  Rivera  declaró  a los  periódicos: 

“Este  acto  viene  a ser  la  realización  de  un  anhelo  rpie  existía  en  toda  la 
República : el  reconocimiento  del  reinado  de  Cristo  Rey  y el  deseo  de  rendirle 
un  homenaje.  E.sta  es  la  primera  vez  qm  en  número  tan  crecido  se  reúnen  los 
Obispos  para  dar  testimonio  de  la  Realeza  de  ('risto  en  la  Repiiblica  ^lexicana. 
Recordamos  también  al  Sr.  Obispo  Valverde  .v  Téllez.  iniciador  de  esta  Obra”. 
Asistieron  a ese  homenaje  nacional  a Cristo  Re.v  los  siiru imites  Prelados: 

Excnio.  Sr.  Cardenal  Mexicano  Dr.  D.  José  Garihi  Rivera,  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara  y Presidente  de  la  “Conferencia  Episcopal”. 

Exemo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en  México.  Dr.  D.  Liiigi  RaimotiJi,  Arzobispo 
Titular  de  Tarso. 

Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Chihuahua.  Dr.  y Mtro.  D.  Antonio  Guizar. 

Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  IMorelia,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Altamirano  Y Ruines. 
Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Veracruz.  Dr.  D.  Manuel  Pío  López. 

Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Yucatán,  Dr.  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano. 

Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Guadala.iara  y Titular  de  Garella,  Dr.  D.  Francisco 
Javier  Xuño,  Vice-Presidente  de  la  “Conferencia  Episcopal”. 

Exemo.  Sr.  Obispo  auxiliar  de  México,  Dr.  D.  José  Yillalón  Mercado,  represen- 
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taiulo  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Mi- 
randa g (¡úmez. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Acapidco,  Dr.  D Joné  P.  Quczada. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Agmascalientes,  Dr.  D.  Salvador  Quczada  Limón. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Ciudad  Obregón,  Dr.  D.  -Joné  Soledad  Torren. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Colima,  Dr.  D.  Ignacio  de  Alba,  Vocal  de  la  “Comisión 
de  Texto  Unico  de  Catecismo’’. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Chilapa,  Dr.  D.  Fidel  C oríes  Pérez,  Vocal  de  la  “Comi- 
sión del  Clero,  Seminario  y Vocaciones”. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  1).  .Manuel  Martín  del  Campo  ij  Padilla. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  iMazatlán,  Dr.  D.  Miguel  García  Franco. 

Excmo.  Sr.  Obisito  de  Papantla,  Dr.  D.  Alfonso  Sánchez  Tinoco. 

Excmo.  Sr.  Obisjx)  de  Qnerétaro,  Dr.  D Alfonso  Toriz  g Cohián. 

Excmo.  Sr.  ( >bispo  de  Saltillo,  Dr.  D.  Luis  Guízar. 

Excmo.  Si-,  (d)ispo  de  San  Luis  Potosí,  Dr.  D.  Luis  ('ubrera  ('ruz. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tacámbaro.  Dr.  D.  -José  Abraham  Martínez  g Betancourt. 
Excmo.  Si-.  Obis]K>  de  Tebnantejtec,  Di-.  D.  Jesús  ('¡emente  Alba  Palacios. 
Excmo.  Sr.  Obisjto  de  Tlaxcala,  Dr.  D.  Luis  Muñiré  Escobar. 

Flxc'mo.  Si‘.  Obispo  de  Tolnca  Di.  D.  Arturo  Yélez. 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Torreón,  Dr.  1).  Fernando  Homo. 

Excmo.  Sr.  Obisjio  de  Tnlancingo,  Dr.  D.  Adalberto  Almeida  Merino. 

Excmo.  Sr.  ( )bis])o  de  Zacater-as,  Dr.  D.  Antonio  López  Aviña. 

Excmo.  Sr.  Preí'ecto  Apostólico  de  la  Paz,  Revino.  P.  Juan  (Hordani,  F.S.C.J. 
Timo.  i\loiis.  y Protonotario  Apostólico,  Ad  Instar  Participantiiim,  Dr.  1).  Gre- 
gorio  Aguila)’,  Arcnijireste  y Abad  en  fiiiiciones  de  la  Insigne  y Nacional 
Pasílica  de  Santa  María  de  (Jnadalniie  y Director  Nacional  de  la  Adoración 
limo.  Sr.  Abad  d(>  la  Pasílica  Parro(|nial  de  Santa  Fe  de  Onaiiajnato,  Sr.  Cura 
y Vicario  b\)ráneo.  Poro.  1).  .Manuel  Uangel  ('.aniacho. 
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Los  sueños  de  ofrendar  a Cristo  Rey  Eucaristía  su  Trono,  se  verificaron  el  20  de  abril  de  1960. 
Esta  magnífica  obra  de  arte  moderno,  pesa  media  tonelada  y mide  exactamente  3 metros  de  altura. 
El  Sol,  un  metro  y diez  centímetros  de  diámetro;  el  pie  de  1.90  mts.  y diez  centímetros  la  base  de 
mármol  de  Carrara,  sobre  la  que  descansa.  El  viril  para  la  Hostia  tiene  24  centím.etros  de  diámetro 
y la  Hostia  0.20.  El  anillo  que  sostiene  la  sagrada  forma  es  de  oro  de  la  mejor  ley  y está  recamada 
de  gemas  preciosísimas,  regalo  de  los  creyentes  y devotos  mexicanos. 

El  Sol  está  circundado  por  ráfagas  y doce  estrellas,  que  simbolizan  a los  Apóstoles,  con  amatis- 
tas de  la  mejor  calidad.  La  estrella  que  corona  este  ostensorio,  tiene  un  tamaño  mayor  que  las 
demás,  con  un  zafiro  al  centro  y 5 granates,  que  nos  hablan  de  la  pureza  y amor  de  la  Virgen 
María,  a Quien  significa. 

El  viril  tiene  un  anillo  de  once  Querubines  en  plata  oxidada  en  actitud  sencilla:  pero  llena  de 
ternura.  Sostienen  esta  parte  de  la  Custodia,  dos  Angeles  de  pie  que  pertenecen  a las  jerarquías 
de  los  Tronos  y Dominaciones,  también  en  plata  oxidada  sobre  nubes  Impolutas  del  mismo  metal  bru- 
ñido, sujetando  ambos  el  Cetro  que  termina  con  la  Cruz  Pectoral  y el  Anillo  que  fuera  del  Sexto 
Prelado  de  León,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  de  s.  m.  En  las  otras  manos  llevan,  el  uno  la  co- 
rona de  espinas  y el  otro  la  real  en  plata,  con  magnífico  dorado. 

El  par  de  Angeles  están  de  pie  sobre  un  grupo  de  nubes  de  plata,  sobre  un  medio  hemisferio, 
donde  campea  el  Mapa  de  la  Nación  Mexicana,  en  alto  relieve  con  rosas  también  realzadas,  de 
plata  pura  y dorado  muy  fino,  así  como  el  águila  que  completa  lo  tendencioso  de  nuestras  tradi- 
ciones entrañables.  Un  Zodíaco  expresa  el  anhelo  católico  y valiente:  "DE  RODILLAS  ANTE  EL 
REY,  ¡VIVA  CRISTO  REY!"  Descansa  esta  obra  de  arte,  sobre  una  plancha  circular  de  Carrara  In- 
maculado, que  contrasta  maravillosamente,  con  los  oros  de  diversos  tonos  y la  plata  de  variados 
óxidos. 

La  obra  en  cuestión,  fue  idea  del  Padre  D.  José  A.  Betancourt.  La  planeó  y dibujó  el  Sr.  Arqui- 
tecto D.  Nicolás  Mariscal  Piña.  La  modeló  el  Mtro.  D.  Lorenzo  Rafael.  Fundió  e hizo  las  adaptaciones 
técnicas  el  Mtro.  D.  Francisco  J.  López,  en  su  Orfebrería  Angelopolitana,  S.  A.  de  las  calles  de 
República  del  Salvador  N°  56,  México,  D.  F.  Supervisó  el  Arq.  D.  J.  Carlos  Ituarte. 

La  primera  Hostia  que  se  colocó  en  esta  extraordinaria  Custodia,  fue  consagrada  por  Nuestro 
primer  Cardenal  Mexicano,  Dr.  D.  José  Garibl  Rivera,  en  la  misa  en  que  se  utilizó  vino  del  que  se 
usó  hace  cuarenta  años  en  el  Cubilete. 

La  primera  bendición  a la  Patria  la  impartió  con  la  misma  Hostia  Sagrada,  el  Excmo.  Sr.  Dele- 
gado Apostólico  Dr.  D.  Lulgi  Raimondi,  sirviéndole  de  peana  para  el  relicario,  las  manos  de  la  Virgen 
Tepeyana,  fundidas  en  oro  y plata  con  la  antífona  realzada:  NOS  CUM  PROLE  PIA,  BENEDICAT 
VIRGO  MARIA,  que  vertida  al  castellano  dice:  La  Virgen  con  su  Santísimo  Hijo,  nos  bendiga. 

La  Custodia  a base  de  Suscripción  Nacional,  con  el  indispensable  apoyo  del  V.  Episcopado 
Mexicano,  exitativa  encomiadle  de  los  Sres.  Sacerdo*es  y Religiosas  y desprendimiento  de  miles  de 
católicos. 

La  Insigne  y Nacional  Basílica  de  Guadalupe,  brindó  cooperación  y deferencias  únicas  y las 
Sritas.  Mercado  Valverde,  siguiendo  las  huellas  de  su  Santo  y Venerable  Tío  el  Excmo.  S.  Valverde 
Téllez,  se  entregaron  de  lleno  y,  en  su  mayor  parte,  a Ellas  so  debe  la  cristalización  de  esta  sig- 
nificativa ofrenda. 

(Datos  tomados  del  expediente  de  la  Custodia  Monumental) 
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DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 

Fundada  el  !1  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  corree pondencia  de  2“  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  G'.o.,  e’  20  de  enero  de  1954. 

Director:  Excmo  Sr.  Obispo  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  PERO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 

León,  G t o.  México. 

•Hr.cs.  Aldorr.a  Núm.  215  Telélono  29-97  Apartado  Postal  Núm.  360. 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie  D.  Nicolás  Muñoz, 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaias  González. 

Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

• • • 

Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abri',  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  Repúb’ica  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls. 


Corre>spondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otros  revistas. 

Impreso  en  los  Talleres  Linotipográficos  "Lumen". — 5 de  Mayo  330.  León,  Gto. 
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